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REVISTA ESTRANJERA.

I.
EUROPA.,

Empecemos por Francia, donde están sucedien­
do cosas muy singulares. República ó imperio’ no 
hay más soluciones para la crisis francesa, diji­
mos en nuestra anterior Revista. Estas palabras, 
que entonces pudieran parecer atrevidas, hoy 
expresan una verdad matemática. En cuento al 
setenado, á ese famoso setenado que debia unir en 
un pensamiento de paz y concordia á todos los 
partidos políticos, no hay que hablar más de él; 
7¿Z5 Twwerío.

La situación de Francia es más grave de lo que 
parece. Exteriormente, las cosas han pasado esta 
vez con mucho orden, ni siquiera hubo un escán­
dalo parlamentario. En la sesión del dia 6 dft Ene­
ro se leyó un mensaje del mariscal Mac-Mahon, 
diciendo que era llegada la hora de discutir las 
leyes constitucionales, para dotar al setenado do 
aquellos órganos que indispensablemente necesi­
ta, y pidiendo que desde luego se inscribiese en 
la orden del dia la ley del Senado. El presidente 
expresaba que sin una segunda Cámara, que sir­
va de moderadora y tenga la permanencia de los 
grandes intereses sociales, las funciones del Po­
der ejecutivo son imposibles. Añadía que la ley 
sobre trasmisión de poderes tiene importancia se­
cundaria; pues en el caso de que él muriese, siem­
pre habría una Asamblea para acordar é instituir 
nuevo gobierno.

Leído el mensaje, los republicanos pidieron que 
se estableciese la prioridad de la ley de trasmi- 
,sion de poderes sobre la ley del Senado. Nuestros 
lectores tal vez no comprenderán el interés que 
los políticos franceses atribuyen á este asunto. 
Procuraremos explicarlo. La misma cuestión se 
formula con otros nombres, á sabSr; seienado per­
sonal y selenado impersonal. Los legitimistas de la 
derecha moderada entienden el setenado como un 
roto de confianza concedido 4 la persona del ma­
riscal Mac-Mahon para que gobierne durante siete 
años. Los republicanos del centro izquierdo en­
tienden el setenado como un ré¿fimen politico^ 
como una república por siete auos, con institu­
ciones propias que podrán subsistir, y se desea 
que subsistan despues de 1880, y con un presi­
dente del Poder ejecutivo que podrá ser el maris­
cal Mac-Mahon, ó en su reemplazo otra persona 
cualquiera. Todavía debemos hablar más clara­
mente. La verdad pura y simple es que por sete­
nado impersonal entienden los republicanos la 
preparación de la república definitiva, y por se- 
tenado personal entienden los monárquicos la 
preparación de la definitiva monarquía. 1

Pues bipn; la oposición parlamentaria dice: 
«Sepamos.'si el setenado está adscripto á la per­
sona del mariscal Mac-Mahon ó admite un cambio 
de personas en el Poder ejecutivo; hagamos la ley 
de trasmisión de poderes, porque, según esta sea, 
así veremos cómo han.de arreglarse las leyes or­
gánicas, si podrán hacerse ciertas concesiones ó 
si deberán exigirse ciertas garantías.» Y la opo- 
síí^ion ha triunfado contra el gobierno. Una con­
siderable mayoría ha decidido que se discuta la 
ley de trasmisión de poderes primero, y despues 
la ley del Senado.

El ministerio, derrotado en la sesión del dia 6, 
dimitió en seguida. Esta es la tercera crisis cau­
sada por las leyes constitucionales : en Mayo 
de 1874 cayó el ministerio Broglie; en Julio del 
mismo año se retiró el ministerio Fortou; en Ene­
ro de 1875 hace dimisión el ministerio Cissey: 
tres gabinetes sacrificados por haber querido pro­
mover la organización del setenado.

Desde el dia 7 empezaron los trabajos para for­
mar nuevo gobierno; el mariscal Mac-Mahon fué 
llamando á los hombres más importantes de las 
tres fracciones que de ordinario forman la mayo­
ría, á saber: derecha moderada, centro derecho y 
centro izquierdo. Uno tras otro han comparecido 
en el palacio del Elíseo los Sres. Larcy, Dufaure, 
Fortou, duque de Broglie y duque de Audiffret- 
Pasquier. Ninguno de éstos puede constituir mi­
nisterio; ninguno se atreve á tomar sobre si la 
responsabilidad de las leyes constitucionales, 
pues saben de cierto que serian derrotados.

Hallándose las cosas en tal estado, el presiden­
te acordó que continúen en sus puestos los mi­
nistros dimitentes mientras dure la discusión de 
las leyes constitucionales; pero sólo con carácter 
administrativo, absteniéndose de toda interven­
ción política y exentos de toda responsabilidad 
parlamentaria.

Hemos dicho que esa situación es más grave 
de lo que parece. En efecto, las negativas de to­
dos los hombres á quienes se ha pedido que for­
men ministerio, significan clara y terminante­
mente que están persuadidos de que las leyes 
constitucionales no serán aprobadas por la Asam­
blea. Ahora bien: el mariscal Mac-Mahon, desde 
que le confirieron sus poderes por la ley de 20 de 
Noviembre de 1373, no ha cesado de decir que 
necesita para gobernar la organización del sete­
nado. Así lo dijo en su mensaje de Junio de 1874, 
y en términos tan bruscos, que más parecían 
mandato que súplica. Así lo repitió en su mensaje 
de Julio al suspender las sesiones de la Asamblea, 
manifestando la esperanza de que la cuestión 
aplazada, entonces se resolvería definitivamente 
en cuanto la Cámara volviese á reanudar sus ta­
reas. Así lo ha declarado también en el mensaje 
de 6 de Enero... Por consiguiente, es una cosa 
fuera de duda que si las leyes constitucionales no 
se aprueban, el mariscal Mac-Mahon sufre una 
derrota en su política y hasta una ofensa en 
su persona. No se trata, pues, de una crisis mi­
nisterial; trátase de una crisis que envuelve á 
todos los poderes públicos, de un conñicto entre 
el poder ejecutivo y el poder legislativo, que no 
puede resolverse sin que uno délos dos sucumba.

¿Qué sucederá ahora? No vemos más que dos 
sucesos admisibles en buena lógica: ó el mariscal 
abdica sus poderes ó disuélvese ay>íorita¿e propia 
la Asamblea. Si lo primero, es indudable que los 
republicanos se harán dueños de la situación. Si 
lo segundo, parece seguro que el presidente, no 
podiendo elevarse á emperador de Francia, por­
que nó tiene talla para tanto, preparará el adve­
nimiento del hijo de Napoleon HI. diepública ó 
imperio, no es posible eludir este dilema

El imperio va ganando por la desorganización 
dé los partidos monárquicos. Legitimistas y or- 
leanistas son tan ciegos y obstinados que prefie­
ren hacer la causa de los Bonapartes más bien que 
adherirse á una república conservadora.

Ejemplo de esto se ha visto en las recientes 
elecciones del departamento de los Altos Piri­
neos. Habiéndose retirado el candidato repu­
blicano, M. Branhanvan, despues .de un primer 
escrutinio en que resultó empate, quedaron frente 
á frente M. Caceaux, bonapartista, y M. Alicat, 
setenalista. Todos los electores republicanos lie* 
varón sus sufragios al setçnalista con objeto do 
impedir el triunfo al bonapartista. Pero todos los- 
legitimistas y muchos de los que en el primer es­
crutinio votaron por M. Alicat, se pasaron en el 
segundo á M. Cazeaux, por no votar juntos con 
los republicanos.

Conviene recordar aquí una frase antigua de 
M. Thiers que, justificada ahora por los hechos, 
nos parece profótica. Acusábanle de arrimar.se 
demasiado á los republicanos-radicales y de po­
nerse en contacto con la demagogia. «¡Ay, con­
testó, con su fina y penetrante ironía, plegue á 
Dios que si vosotros gobernáis, no esteis bajo la 
dependencia de los bonapartistas!»

Dejemos ya á Francia, y dirijamos la vista á 
Inglaterra, donde se ha verificado un grave acon­
tecimiento. Decididamente el partido liberal está 
en desgracia; no sólo ha perdido las elecciones de 
Marzo de 1874, sino que ahora pierde á su jefe, 
Mr. Gladstone, uno de los hombres de Estado 
más ilustres que ha habido en aquella tierra clá­
sica de los grandes ministros.

¡Cómo se explica la retirada de Mr. Gladstone? 
El mismo en la carta dirijida á lord Granville, y 
publicada por los periódicos, dice que su edad y 
sus trabajos literarios le impiden consagrarse á 
la política con el asiduo empeño que áe exije de 
un jefe de partido. Cierto es que Mr. Gladstone 
cuenta 65 años; cierto que está trabajando en una 
traducción de Homerr, obra magna de su edad 
madura. Pero estas consideraciones no bastan 
para explicar la resolución do retirarse á la vida 
privada.

Sabemos que, aun estando en el ministerio, 
abrumado de tareas administrativas y políticas, 
nunca dejó por completo sus favorites trabajos 
literarios. Sabemos también que Mr. Gladstone 
conserva en su vejez todo el vigor de su inteli­
gencia y toda la energía de su carácter; lo cual 
se ha visto, sin ir más lejos, en los folletos y ar­
tículos varios que ha publicado últimamente sobre 
cuestiones religiosas, el ritíMlismo, los decretos 
del Vaticano, el Papa, etc.

Debemos creer, por tanto, que el eminente cau- 
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dillo de los liberales ha expresado solo un pro­
testo al hablar de su edad y de sus tareas litera­
rias. Y verdad es que Mr. Gladstone se retira por­
que ha sufrido un gran desengaño, y los hombres 
de su temple, cuando ven derrotadas sus ideas, 
cuando se hallan vencidos por la opinion pública, 
ora reconozcan algún error en su vida pasada, 
ora conserven la conciencia tranquila y serena, se 
retiran de la escena pública, en vez de cambiar 
como adquieren las formas y colores de su politica.

Mr. Gladstone, durante su ministerio, acometió 
grandes reformas inspiradas en los principios li­
berales. Emancipó Ala Iglesia católica de Irlanda 
de la humillante condición á que estaba seducida 
por el predominio de la Iglesia anglicana. Supri­
mió la venalidad de los grados y empleos del 
ejército, privando á la-aristocracia de una especie 
de privilegio que siempre habia disfrutado. Esta­
bleció que en las elecciones cada votante emita 
su sufragio en papeleta cerrada, librando á los 
colonos y dependientes de la fiscalia y opresión 
que antes ejercían sobre ellos sus patronos. Orde­
nó un nuevo sistema de instrucción pública, des­
tinado á preparar el terreno para la ley de ense­
ñanza obligatoria. Finalmente, disponíase á rom­
per de frente contra los mayorazgos y vinculacio­
nes, que son todavía formas legales de la propie­
dad territorial en Inglaterra.

Pero enmedio de su brillante carrera, Mr, Glads- 
tone advirtió varios sintonías, por donde podia co­
legirse que la opinion pública se volvía contra los 
liberales. Entonces adoptó una resolución supre­
ma. Tenia mayoría en la Cámara de los diputados, 

>y podia seguir gobernando con ella durante dos 
años; pero no quiso; prefirió averiguar desde lue­
go si su política estaba conforme con las aspira­
ciones del país; disolvió la Cámara y convocó 
elecciones generales. Los electores eran llamados 
a decidir entre Mr. Gladstone y Mr. Disreali, y 
optaron por este último. v

Desde entonces el jefe del partido liberal se re­
tiró de las tareas políticas y parlamentarias. 
¿Quién le reemplazará? Hay varias personas indi­
cadas, pero ninguna tiene la talla y la incontes­
table autoridad de Mr. Gladstone.

En Alemania, el ReicJvsía^ dejará como fruto 
de sus sesiones en el presente período legislativo 
tres leyes importantísimas: una, creando la lajids- 
tm'm, ó milicia de reserva, que comprende á to 
dos los hombres hasta la edad de 45 años que no 
se hallen alistados en el ejército activo ó en la 
la^idive7ír\ otra, estableciendo el matrimonio civil 
obligatorio y uniforme para los países alemanes, 
y la tercera, fundando un Banco del Imperio, que 
emitirá billetes con circulación forzosa en toda 
Alemania.

Mediante esas tres leyes la obra de la unifica­
ción germánica adelanta mucho.

Respecto á la la/idsíi^rm adviértese que ha 
causado más impresión en el extranjero que en 
Alemania. Los extranjeros han creído ver en ese 
alistamiento de todos los hombres útiles para la 
guerra algún propósito ambicioso ó conquistador. 
Pero en Alemania se considera generalmente 
como una respuesta necesaria á los armamentos 
que se están haciendo en Francia.

En cuanto ál matrimonio civil, es de notar que 
la nueva ley no solo comprende las formas en que 
ha de verificarse el año jurídico, sino también de­
termina ciertas condiciones de derecho propios 
del matrimonio. Queda, sin embargo, reservado 
para otro período legislativo un capítulo particu­
lar que trata del divorcio.

Por lo que hace á la ley de Bancos, debemos 
decir que su discusión se ha retrasado porque, 
aceptado el principio de un Banco único, era pre­
ciso acordar indemnizaciones por los perjuicios 
que habrán de sufrir los Bancos de emisión que

hoy funcionan en los diversos Estados alemanes; 
en esa difícil cuestión se ha empleado mucho 
tiempo.

La Dieta del reino de Prusia se abrió hace pocos 
dias.

El discurso de la corona traza un cuadro bas­
tante halagüeño de la situación, y presenta un 
programa de trabajos legislativos enderezados 
principalmente á producir mejoras materiales é 
intelectuales.

En Italia, no vemos que el Gobierno haya 
aprovechado hasta ahora para cosa alguna nota­
ble la mayoría de unos 80 votos que tiene á su 
disposición en la Cámara. Se han aprobado preci­
pitadamente los presupuestos y no so ha presen- 

¡ tado todavía á discusión la ley de órden público, 
I destinada á las provincias meridionales.
i Finalmente, un condicto apunta en Oriente que 
; pudiera traer graves consecuencias.
: Parece que se declarará la guerra entre el prin- 
' cipado de Montenegro y Turquía. La causa es que', 

■ habiendo ocurrido en Padgoritza una refriega en­
tre turcos y monténégrines, en la que fueron a«e- 

' sinados algunos de estos últimos, se mandó abrir 
una información y se acordó que los turcos fuesen 
juzgados y castigados en Turquía, y los monté­
négrines en Montenegro; mas ahora, las autori­
dades otomanas se niegan á ejecutar los castigos 
dictados coníra sus súbditos, si no son puestos á 
su disposición y juzgados por tribunales turcos 
los monténégrines que están presos por el mismo 

' suceso. El príncipe de Montenegro ha rechazado 
‘ tal exigencia, quejándose además de que los mon- 
í tenegrinos sufren malos tratamientos por parte de 
! los turcos en todos los territorios fronterizos. Al 
i cabo tendrán que intervenir en esto las potencias 

occidentales.
i II.

AMERICA.

1 Tenemos noticias interesantes de Méjico, Perú 
y Chile; pern vamos á tratar primeramente del 

‘ acontecimiento que ha puesto en conmoción á los 
' Estados-Unidos.

Aun los que conocen muy bien la política per- 
: sonal y autoritaria del presidente Grant, espera- 

ban que el resultado de las últimas elecciones ge- 
; nerales, en que han triunfado los demócratas, le 
; obligaría á estrechar un poco su ambición y á res- 
' triugir sus pi?etensiones. Pero el escándalo de 
> Nueva-Orleans ha venido á probarnos que mis­

ter Grant se cree bastante poderoso para luchar 
él solo contra la opinion declarada del país.

Expondremos sumariamente los hechos. El Es- . 
tado de-Luisiana se encuentra dominado por una 
pandilla de aventureros políticos, procedentes del 
Norte, que invocando el nombre del liberalismo y 
presentándose como defensores de los negros con­
tra los blancos, cometen toda clase de tropelías? 
hurtos, fraudes y exacciones. Esa pandilla tiene 
por jefe á un M. Kellog, que en las últimas elec­
ciones de gobernador se presentó candidato, y 
usando simultáneamente de la violencia y el en­
gaño, protegido por el presidente de los Estados- 
Unidos y por muchos personajes de Washington, 
logró suplantar á su contrincante M. Mac Enery, 
el cual habia obtenido mayoría de votos.

Hubo, pues, una verdadera usurpación.
Se recordará que hace apenas ocho meses esta_ 

lió un formidable confiieto en Nueva-Orleans.
Muchos miles de ciudadanos armados se lanza­

ron á las calles, proclamando la legítima autori­
dad de M. Mac Enery contra la autoridad usurpada 
de M. Kellog.

La lucha fué sangrienta, pero decisiva. En po­
cas horas los ciudadanos se hicieron dueños de la 
casa del gobierno y de todos los edificios públi­
cos. M. Kellog pidió protección al Poder ejecuti­

vo de la república, mientras que los vencedores 
i se dirigían al Congreso declarando que no habían 

querido hacer acto de insurrección,, sino sencilla­
mente restablecer los legítimos poderes del Esta­
do, y que permanecerían respetuosos y obedientes 
para con el gobierno federal. La súplica de Kellog 
fué atendida, y la de la Li^a 7>lanca desechada.

Dióse órden á las tropas federales para que in­
terviniesen en los asuntos interiores de Luisiana, 
reponiendo al gobernador expulsado. La Li^a 
ólanca no quiso hacer armas contra las tropas fe­
derales, y todas las cosas volvieron al mismo ser 
y estado que habían tenido antes del movi­
miento.

Pero si los demócratas de Luisiana renunciaron 
á la lucha armada, no por eso dejaron de alzar la 
voz (gracias á la prensa libre) pidiendo justicia y 
denunciando con pruebas fehacientes los delitos 
de Kellog. Entre estas pruebas figuran varias car­
tas descubiertas cuando los sublevados entraron 
en la casa de gobierno; son de personajes influ­
yentes en Washington; acusan recibo de canti­
dades bastante crecidas, ó bien piden dinero, ma­
nifestando claramente que se trata de servicios 
politicos secretos. '

Llegan, por fin, las elecciones generales de di­
putados para el Congreso federal, á principios de 
Noviembre de 1874. Los demócratas tienen mayo­
ría. Se reanima el espíritu público en el Sur. Los 
que poco antes pensaban que la situación solo po­
dia resolverse ^or la fuerza, ahora esperan en la 
eficacáa de los medios legales y pacificus. En Lui­
siana debían verificarse elecciones particulares 
para la ler/isliztiira del Estado, y los demócratas se 
apercibieron á ganar la partida.

Efectivamente, hechas las elecciones, fué una 
verdad reconocida por todo el mundo, que los de­
mócratas habían tenido gran mayoría. Sin em­
bargo, Kellog eshombreSde recursos: instituyó un 
Returdin¿f-Board (especie de comisión electoral 
que decide sobre la Validez de las elecciones), 
compuesto de sus amigos y parciales, y esperó 
tranquilo el resultado.

Durante muchas semanas el díeturnin^-^oard 
estuvo trabajando para falsificar el escrutinio. 
Los grandes empleados son innumerables. Los 
pocos demócratas que habia en el Eetiíríiúi^- 
JSoard formularon sus protestas sin éxito alguno. 
Quedaron terminadas sus tareas el 23 de Diciem­
bre último, y se anunció que habían sido electos 
52 diputados demócratas y 54 republicanos. Le 
toítr etditjoné. Se habia conseguido que aparecie­
se una mayoría republicana en vez de la mayoría 
democráticar.

Hemos creído indispensables reunir’estos ante­
cedentes, aunque son muy conocidos, para que 
se comprenda toda la gravedad del suceso que 
vamos á referir.

El dia 4 de los -corrientes se abrió la Legislatu­
ra de Luisiana. Concurrieron todos los diputados 
cuyas actas habían sido aprobadas por el dietur- 
ni?í¿f-Jdoard y además cinco demócratas que, ha­
biendo sido elegidos en otros tantos distritos de 
un modo indudable, se veian suplantados por los 
fraudes de los republicanos. De repente el general 
de Trobriand aparece en el salon de sesiones, se­
guido por fuerza armada. Designa á los cinco 
mencionados demócratas, y da órden para que los 
saquen de allí de grado ó por fuerza.

Uno de ellos, Tomás Vanghn, se levanta pausa­
damente, y con voz grave y sonora dice: «Un ge­
neral del ejército de los Estados-Unidos ha puesto 
su mano sobre mis hombros, y media ordenado que 
abandone el local de esta Cámara. Como indivi­
duo de esta corporación, debidamenfe elegido por 
los habitantes del distrito de Caddo) y como ciu­
dadano que cree que los derechos de los hombres 
libres de América no han perecido todavía, deseo
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|U0S9 formuló'mi solemne protesta contra este 
ultraje.» •

El presidente^ ó SpeaÁ^er, de la Cámara, habló 
ïambien de esta manera; «En el nombre del pue­
blo de los Estados-Unidos, y en el nombre de mi 
Estado, y en el hombre del Dios de justicia, pro­
testo solemnemente contra esta ingerencia. Seño­

derrota de Mr. Grant. Sus contradicciones, ■ sus 
disculpas están dando á conocer que el presidente 
se ha asustado del efecto producido por eí atrope­
llo de Sheridan en la opinion pública, y desea sa­
car en salvo' su responsabilidad, cubriéndose con 
apariencias de moderación y justicia.

'Vamos á otro país y á otro asunto. La insurrec­
ción del Perú ha tenido un término más sangrien­
to de I9 que se podia sospechar por los datos de 
nuestra anterior Revista. Dijimos que los insur­
rectos, despues que desembarcaron del Talisman, 
en número de 40 ó .50, con armas y equipos mili­
tares, se apoderaron de un tren del ferro-carril y 
se internaron, primero á Moquegna y despues á 
Tomta. Pero, aunque acosados en esta marcha por 
las tropas del coronel Rivarola, todavía pudieron 
distribuir las armas y uniformes que llevaban y 
formar un cuerpo de 1.000 hombres próximamen­
te. Estos 1.000 insurrectos se .fortificaron en las 
alturas de Tor ata, que es una posición formi­
dable.

El Sr. Pardo, presidente de la república, salió 
el dia 20 do Noviembre de Lima para ponerse al 
frente de las tropas. En Arequipa, la ciudad des­
truida por el terremoto de 1868, se acordó el plan 
de operaciones. Pardo, con las tropas que llevó 
consigo, las que teniaRivasola, y seis cañones sa­
cados de los buques de guerra, acometió por una 
parte, y el oficial de marina. Montero, con una 
division que condujo desdePuno á marchas forza­
das, atacó por derecha. t

Se dieron dos combates los dias 6 y 7 de Di­
ciembre, y el resultado fué que los insurrectos 
quedaron completamente derrotados, huyendo don 
Nicolás de Piérola que los mandaba, gracias á que 
las tropas no llevaban caballería. Hubo unos 500 
muertos y heridos.

El Congreso sigue funcionando en Lima. Trá­
tase de establecer un Ban co nacional que se en­
cargue de todas las operaciones del Tesoro. Tam­
bién hay propósitos de establecer una línea de 
vapores entre el Callao y la China.

En resúmen; so focada la insurrección de Piéro­
la, parece seguro que no habrá nuevas tentati­
vas revolucionarias en algún tiempo. Uno de los 
principales periódicos de oposición de Lima dice 
terminantemente’ que el pueblo peruano es adicto 
á su actual gobierno, y rechaza á los perturbad®- 
res del órden público.

Las relaciones exteriores no son tan satisfacto­
rias como la situación interior del Perú. El go­
bierno de Suiza se dispone á dirigir reclamacio­
nes á Chile por el asunto del Talisman, y el go­
bierno de Santiago se dispone, según parece, á 
contestar con una rotunda negativa. Ultimamen­
te hemos sabido, por telégrafo, que Ingjlaterra 
pide satisfacción al Perú por haber sido preso un 
súbdito inglés en un buque peruano.

Chile goza profunda tranquilidad. La excomu­
nión fulminada por los obispos 'contra los diputa­
dos no parece haber encontrado eco. en el país. 
Antes al contrario, se celebran muchos meetings 
populares para pedir la completa separación de la 
Iglesia y el Estado.

El Congreso está discutiendo un proyecto dé ley 
presentado por el gobierno para contratar un em­
préstito en el extranjero, que debe producir nueve 
millones y medio de pesos. De .esa cantidad, cua­
tro millones y medio se destinan á la amortización 
del empréstito de 7 por 100 de 1867, y los otros 
cinco millones servirán para convertir en títulos 
de la deuda extranjera los bonos que emitirá el 
gobierno en pago de obras públicas.

Además de la 'cuestión pendiente con el Perú, 
Chile tiene dificultades con la república Argenti­
na por haber sido expulsado ef cónsul chileno de 
Mendoza. En cambio, está para arreglarse la dis-

res de la Cámara de diputados, vuestra Legisla­
tura ha sido invadida y ocupada por las fuerzas 
militares de los Estados-Unidos. En estas circuns­
tancias no creo de mi deber estar ac[uí mas tiem­
po.», Y en efecto, se cubrió, y. se salió de la sala 
seo’uido de todos los diputados demócratas.
. La noticia del atropello cometido por las tropas 
federales contra una Legislatura causó general 
indignación en los Estados-Unidos. Aquel pueblo 
es aun más celoso de su soberanía que de su li­
bertad. Y la indignación subió de punto cuando 
se hicieron públicos los despachos enviados á 
Washington por el general Sheridan.

¿Quién es ese general? ¿Qué papel ha desempe­
ñado en los sucesos de Nueva-Orleans? Mr, Grant 
le envié hace poco tiempo á Luisiana con el obje­
to aparente de inspeccionar el estado del país ó 
informar sobre los conflictos que ocurren entre 
blancos y negros. Pero hé. aquí que el general 
Sheridan, demasiado imprudente, tira la careta y 
descubre en sus despachos que había llevado una 
ínision política y de dictadura. Acepta, la respon­
sabilidad de lo ocurrido en la Cámara de los dipu­
tados; pero dice que estaba previamente autorizado 
por el presidente ^ por todos los ministros. Añade 
que la intervención de la fuerza armada es indis­
pensable para mantener la paz en Luisiana; por­
que allí domina, el terrorismo de una Lippa faccio­
sa, compuesta de bandidos. Propone, en fin, que se 
instituyan consejos de guerra para juzgar de un 
modo sumario álos demócratas, causantes de todos 
los males, y que se les aplique sin compasión la 
última pena.

"’~7ïtTecibirse en Washington esos despachos, 
hubo un Consejo de ministros borrascoso. Varios 
ministros, y el primero Mr. Fish, Secretario de 

( Estado, protestaron contra la frase escrita por el 
’ general Sheridan de que «el presidente y todos los 

ministros habían préviamente autorizado su con­
i'ducta. » Lo mismo repitieron contestando á una 

información que se pidió en el Congreso. Pero el 
secretario de la Guerra, Beltenap, contestó sola­
mente; «No diré una palabra sobre ese asunto.»

En cuanto al presidedte Mr. Grant, desde luego 
pensó en dirigir un mensaje al Congreso, defen­
diendo los actos del general Sheridan. Se redactó 
el mensaje, mas fué preciso modificarlo; primero, 
por la agitación creciente que había producido el 

' Suceso, y despues, por no provocar una crisis mi- 
, material; pues había disjdoucias entre los minis- 

tros. Al cabo se ha presentado el mensaje, que es, 
según le califica The Pali Mall Crazette, «el do­
cumento oficial más flojo que se ha publicado 
nunca.»

El presidente declara que «no tuvo noticia 
was unaware de ia-intervención de la fuerza ar- 

i mada en la Legislatura antes de que se verifica- 
' se.» i,Q,ui trompe-i-on ici^i debemos preguntar. 
! ¿Qién dice la verdad, Sheridan afirmando que es- 
• taba autorizado por el presidente y por todos los 

ministros, ó Grant declarando que no tuvo noticia 
del suceso hasta despues de verificado?

. Por lo demás, el mensaje está lleno de contra­
dicciones. Confiesa que en la elección de Mr. Ee- 
Uog para gobernador se cometieron enormes frau­
des^ y, sin embargo, sostiene que Kellog es gober­
nador legítimo. Dice que los medios propuestos 

, por Sheridan (los consejos de guerra) son inadmi­
sibles, y, sin embargo, cree que serian eficaces 

r para restablecer por completo el órden...
? A nuestro parecer, ese mensaje significa ■ una 

puta con Bolivia, producida por el negocio del 
Taena.

En Bolivia no sucede cosa digna de mención, 
sino que ha llegado á Savanilla el aparato para un 
faro giratorio, que colocado á 95 piés de altura 
sobre el mar, extenderá su luz hasta 20 millas de 
distancia.

Hablemos,finalmente, de Méjico. Se ha promul­
gado la ley estableciendo la separación de la Igle^ 
sia y del Estado, separación tan absoluta como no® 
se había establecido antes de ahora en ningún país 
del mundo. A decir verdad, ciertas cláusulas de 
esa ley, más bien que inspiradas en el principio 
de libertad, nos parecen presididas por aquella 
doctrina de derecho que dictó á los revoluciona­
rios franceses de 1793 la Constitución civil del 
clero.

En efecto, se suprimen todos los conventos de 
frailes y monjas. Se declara incapacitados á los 
establecimientos religiosos para adquirir bienes 
inmuebles. Se prohibe á los sacerdotes el uso de 
su traje particular fuera del recinto de la iglesia. 
Se destierra á las hermanas de la caridad...

Otras disposiciones' capitales de la ley son la 
supresión de los dias festivos señalados por la 
Iglesia, excepto los domingos, y la suspension 
de la enseñanza religiosa en las escuelas soste- 

1 nidas por el Estado.
Respecto á mejoras materiales sábese que se ha 

publicado la concesión hecha á Mr. Plumb para 
construir un ferro-carril desde Nuevo León á Rio - 
grande.

A última hora sabemos que ha habido en cam­
bio de gobierno, revolucionariamente efectuado, 
aunque sin derramamiento de sangre, en el Urú- 
guay.Los por menores para la próxima Revista.

PREVISTA POLITICA DE ESPAÑA.

Dos dias despues de haber hecho su entra­
da en Madrid salió D. Alfonso para Zaragoza^ 
encontrándose en la actualidad entre los sol­
dados, -á quienes ha revistado ya, determi­
nando antes de empezar las operaciones di­
rigir á los insurrectos una proclama, esci- 
tándoles á deponer las armas. Hé aquí la 
copia exacta de la mencionada alocución:

«Habitantes de las Provincias Vascongadas y Navarra: Al 
volver á esta patria, hoy tan infeliz, aunque por igual que­
rida de todos, ningún deseo se antepone en mi ánimo al de 
la paz. Todavía más que mi forzosa y larga ausencia, me ha 
contristado en los últimos tiempos el ver desgarrada, em­
pobrecida, deshonrada, á nuestra España, por una guerra 
civil tan estéril cnanto sangrienta.

He subido al trono como qneria, sin que hubiera.por mi 
causa corrido ni una gota de sangre. Si disputafs el paso á 
mi ejército, fuerza será pelear; pero veré la pelea con hon­
do dolor. Esos valles devastados ya; esos pueblos y caseríos 
ya hechos cenizas; toda esa tierra que coh sangre de her­
manos regáis ahora, la amo yo, como quien ha nacido en el 
suelo español, como quien ha pasado felicísimos dias de su 
niñez entre vosotros, como quien os ha conocido pacíficos y 
libres, prósperos y alegres, ;dignos de envidia, en suma, 
para propios y estraños. A mí no me consentirían mis sen­
timientos de español y de verdadero rey, ni estimular, ni 
tolerar siquiera una guerra inúñl cual la quo sostenéis ya 
vosotros contra todo el resto de la nación.

¿Qué motivos teneis para proseguirla? Si acudisteis á las 
armas movidos de la fé monárquica, ved ya en mí el repre­
sentante legítimo de una dinastía , á la cual juraron en otro 
tiempo fidelidad eterna vuestros leales pechos, y que fué 
para vosotros lealísima hasta su pasajera caída. Si ha sido la 
fé religiosa la que ha puesto las armas en vuestras manos, en 
mí teneis ya un rey católico como sus antepasados, y en 
todas partes recibido por los cardenales y los más piadosos 
prelados, como e,l .repanador de las injusticias qué ha espe- 
rimenta^do hasfa. aquí la Iglesia, y una desús más firmes 
columnas en lo porvenir. Soy, á la verdad, también, y 
seré siempre un rey constitucional ; pero vosotros, que tan 
grande amor teneis á vuestras libertades venerandas, ¿po- 
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deis abrigar el mal deseo de privar de sus legítimas y ya 
acostumbradas libertades â los demás españoles? No lo 
concibo, ni espero.

Todo, pues, me persuade á uu tiempo de que no está le­
jano el día en que soltéis de las manos las armas, que hoy 
esgrimiríais ya contra el derecho monárquico que jurasteis, 
contra la Iglesia misma, representada por sus príncipes y 
prelados, y contra la patria.

Soltadlas y me evitareis el dolor de ver derramar en uno 
y otro campo sangre española. Soltadlas, y ayudareis as^ 
eficacisimaraente à que recobre la opulencia, dé que tanto 
participasteis siempre, la fiel isla de Cuba. Soltadlas, y vol­
vereis inmediatamente á disfrutar las ventajas todas de que- 
durante más de treinta años gozasteis bajo el cetro de mi 
madre, y como por cocanto renacerán la prosperidad y la 
alegría en vuestras montañas. Los hijos volverán instantá­
neamente al seno de sus padres; los frutos Je vuestros sudo­
res serán de nuevo sagrados, y en vez del estampido del = 
canon con que se os convida ahora, oiréis por vuestros i 
campos resonar el silbido de las locomotoras, que no há ; 
mucho os brindaban constantemente con la riqueza y con 
todos los dones espléndidos de la civilización. Antes de ' 
desplegar en las batallas mi bandera, quiero presentarme • 
á vosotros con un ramo de oliva en las manos. No desoigáis 
esta voz amiga, que es la de vuestro legítimo rey,

, Alfonso de Borbon t Borbon.
Peralta, 22 de enero de 1875.»

CULTIVO DEL INDIGOTERO

I.

Los botánicos dan el nombre de indigótero á toda 
planta del género indigófera que produce la materia co­
lorante llamada indigo.

La palabra indigófera, dada por ellos, se deriva de in- 
^*§0 y del verbo latino fera, fers. Este género, cuyo nú­
mero de especies pasa de sesenta, pertenece á la fami­
lia de las papilioniaces y á la diadelfia decandria de 
Lineo.

Los caracteres genéricos de la indigófera, son los si­
guientes: corola papilionacea con dos apéndices latera­
les en la base de su carena; 10 estambres reunidos en 
dos paquetes de anteras redondeadas, ovario cilindrico, 
pistilo corto con estigma obtuso, fruto globuloso y pun­
tiagudo ordinariamente arqueado, sin articulaciones y 
conteniendo varias simientes, hojas alternas, flores pe­
queñas dispuestas en espigas que nacen sobre pedúncu­
los axilares.

Las principales especies son:
La indigófera tintór’ica, cultivada en Malabar y Mada­

gascar en terrenos pedregosos ó arenosos. i
La indigófera glauca, cultivada en Egipto, Arabia y 

costa de Berbería. i
La indigófera Hirsuta, que crece en la India y en la ■ 

costa de Malabar.
La indigófera trita, cultivada en la india, y la indigó- ' 

fera añil, cultivada en América.

i En Bengala, Manila, Madras...............
j En Java......................................................
i En América central y Golombia. . .
i En todos los demás países...................  
í
i Total.. . . ....................

3.500.000 
550.000 
30P.000 
100.000

kilógs.
»
»
»

4.450.000 »
Como se vé por el cuadro anterior, no se llega siquie­

ra á cubrir la cantidad necesaria de esta materia, y esta 
es la razon de la ganancia segura del cultivador de i 
indigo. i

El indigótero es una de las mejores plantas que pue­
den cultivarse en el Gentro-América, exige pocos gas­
tos y puede dar un producto considerable, si se atiende

Esta planta, que con el tiempo se hace leñosa, pre- ' 
senta una raíz perpendicular, un tallo cilindrico’ que ■ 
se subdivide algunas veces desde su mismo pié en ra­
mas revestidas de una corteza cenicienta, entre mezcla- : 
da de verde y cargadas hácia su parte superior de pe- ¡ 
los extremadamente pequeños. !

veces devorada totalmente por las orugas.

pueden poner á prueba la paciencia del cultivador; pe­
ro no debe desesperar, cada año debe reanimarse con la 
esperanza de una cosecha abundante, que le desquite de 
los daños anteriores.

Atendiendo á que la calidad del indigo (añil) depen­
de no solo del cuidado que se haya tenido en su elabo­
ración, sino que contribuye mucho su cultivo más ó 
ménos esmerado, vamos á ocuparnos de él. Todas las 
especies de indigóteros son indígenas de la zona ecua­
torial; por consiguiente, su clima es el de esta zona, pu- 
diendo cultivarse con ventaja en algunos climas de las 
zonas templadas.

Requiere un terreno franco, arenisco y pedregoso, no 
apelmazado ni húmedo; necesitando fertilidad en el 
suelo porque es muy esquilmante.

Las ramas se guarnecen de hojas alternas, compues­
tas ordinariamente de nueve hojuelas casi iguales entre 
sí, á escepcion de la hojuela terminal que suele ser 
más grande.

La gran aceptación en Europa del producto del indi- 
gotero como materia colorante, hace que su cultivo sea 
lucrativo por todos conceptos en aquellos países cuyo 
clima y demás circunstancias favorezcan la producción 
económica del indigo.

En Holanda se han hecho ensayos de la producción 
del indigótero, y los productos han sido de una calidad 
inmejorable, pero no han compensado los gastos, por lo 
cual, el cultivo de esta planta está hoy casi circunscrito 
á los climas tropicales.

La importación y uso del indigo en Europa, data del 
siglo pasado. Según Girardin, esta preciosa materia era 
conocida de los indios antes de la Era cristiana.

Los egipcios la emplearon para teñir, pero los roma­
nos, que no sabían disolverla, solo la emplearon en la 
pintura. Se atribuye generalmente á los indios la intro­
ducción en Italia del arte de teñir las telas con esta sus­
tancia, y ejercían este oficio desde la Edad-Media en Le­
vante, de donde se ha esparcido por el resto de Euro-

Es conveniente que en el terreno donde se siembre, 
haya próximo algún arroyo |ó manantial para regar el 
plantío en caso de sequedad, y asegurar de este modo la 
cosecha que de otro podría perderse; al mismo tiempo 
el agua se hace indispensable para el establecimiento 
de la fábrica de extracción del indigo.

Gomo hemos dicho anteriormente, eg el indigétero 
una planta muy esquilmante, y por lo tanto no debe 
abusarse de su cultivo en un mismo terreno, porque á 

j mas de dar muy exiguas cosechas le empobrecería. Lo 
I regular es tenerlo dos años en los terrenos recien rotu-
! rados y uno en los que han sido ya cultivados.

■ Los egipcios no vuelven á plantar indigóteros en un 
; terreno que los ha tenido, hasta que el Nilo los fertiliza 
; con las sustancias que deja en sus avenidas.
j En otros países no vuelven á plantarlo sino despues 
; de un cierto número de años. De aquí sajamos en con- 
, secuencia que aunque planta esquilmante bastarían 

abonos y labores para volver á poner el suelo en estado 
de producir; pero este es asunto de que nos ocupare­
mos en otro artículo, pues en este solo tratamos de ex­
poner las prácticas más usadas en diferentes países, 
dejando para luego las mejoras que podrían introdu­
cirse, tanto en el cultivo, como en la extracción del 
índigo.

pa. Muchas han sido las dificultades que ha habido que 
vencer hasta la adopción del empleo del indigo por los 
europeos. Se introdujo en Inglaterra, Alemania y Fran­
cia bajo penas muy severas, porque era mirado este 
color como muy pasajero y aun corrosivo, pero en rea­
lidad era porque los cultivadores europeos temían no 
poder dar salida al producto de la yerba pastel, cuyo 
empleo es el mismo que el del índigo.

Enrique IV condenó á muerte á todos aquellos que 
empleasen «la droga falsa, y perniciosa llamada Indigo.» 
En una órden dada en Saj()nia en 1650, contra el ‘in- 
^^’o®» s® I® llamaba «alimento del diablo.» En Nurem­
berg los tintoreros juraban todos los años no teñir de 
azul sino con la yerba pastel. En tiempo de Gorbert, en 
Francia, se permitió el uso del índigo, pero solo con la 
condición de emplear cien partes de pastel por cada una 
de índigo. En fin, en 1737, despues de los ensayos he* ! 
chos por Dufai y â instancias de él, se obtuvo en Francia 
la plena libertad de usar el indigo.

Hoy dia el consumo anual que se hace de esta mate- i

La primera .operación que hay que hacer en un cajé se ti 
po que se destine á indigótero, es extraer toda la mi dez e¡
yerba, rozando el terreno, por medio del arado ó:,ntac( 
azadón, según la calidad de las plantas que existatjercos, 
la cantidad de terreno que se vaya á preparar. Arosoi 

Despues de espurgado el campo de todas las ma^n est 
yerbas, se labra profundamente, bastando una solatos; p< 
bor, pero si se dán dos ó más quedará el terreno mea. Pare 
preparado. En algunos casos, la segunda labor se hacen er 
indispensable, sobre todo cuando la siembra se hsEste n 
en tierra ya cultivada. Despues de bien labrado el tinto D( 
reno, se practican con el azadón hoyos á un pié de (¡Los ci 
tancia unos de otros, y de una profundidad de doücscarc
cuatro pulgadas. co, peí

ria viene á ser de cinco millones de kilógramos, 
producción la siguiente:

y su

La siembra se hace en diferentes épocas del año, jCuand 
I gun el clima y las estaciones ; pero siempre entre sjice cua 
! viembre y Mayo. La regla general, es que debe

brarse en la época en que empiezan las lluvias, á n^P'^^^^ 
nos que se tenga agua con que poder regar. Algunl^®!® 
veces las circunstancias obligan á sembrar en secojla^yí 
esto sucede más generalmente cuando el espacio^ ®^® ^^ 
terreno que se trata de sembrar es considerable, pénos £ 
este caso, se siembra antes que llueva; pero sienip¡ ^^ "°' 
con la probabilidad de próxima lluvia. Guando es?^^ ^ ' 
llega, se tiene la satisfacción de poder dar el primi*^'® ®®^ 
corte en el momento mismo en que se puede hacer otr?‘'“®® 
plantación, y los intérvalos que se establecen entre lij^®'*'®^ 
cortes de estos indigos sembrados en diferentes époc4“® ^æ' 
hacen la recolección ménos penosa. Pero cuando la sí f®^*''*^ 
quía engaña las esperanzas del cultivador, la seraili ^^^’^' 
que ha confiado imprudentemente á la tierra, pierde ; ^”^ 
propiedad germinativa y corre el riesgo de perder.í“‘“®®’ 
por completo. «tablee

La siembra puede hacerse á chorrillo ó á surco. Gf ^^ ^^ 
neralmente suele hacerse depositando ocho ó diez sfe^'’æ‘’’ 
millas en cada hoyo de los que antes hemos hecl*®’’^'^®con asiduidad y cuidado á su cultivo. Esta planta es i 

muy sensible á las diferentes influencias atmosféricas; 
,las lluvias muy continuas la lavan y la pudren, sobre 1 
todo si el agua se estañea; los vientos calientes la secan- I 
como es poco elevada, las malas yerbas que crecen á la i 
par, la ahogan si no se tiene cuidado de escardar á i ___ ___ _
tiempo; en fin es atacada por muchos insectos y algunas ? Desde que la planta sale al exterior ó nace, se debe eS'^ (5e 
veces devorada totalmente por las orugas. _ f cardar el terreno que cubre, y esta operación, que e-î------- 

Estos obstáculos, que se renuevan muy á menudo, muy importante, debe repetirse cada quince ó veiat*——

¡ue pormención.

Despues de sembrar, conviene dar un riego; pero tej ¡^qí^q 
niendo cuidado de que el agua no se estacione. Guand^ria p( 
la semilla está bien madura, y la lluvia favorece kjaQ qq 
siembra, se desarrolla la planta á los tres ó cuatro dias 

dias, hasta que la planta tenga bastante altura parí 
ahogar las otras yerbas que pudieran crecer.

Guando despues de una lluvia sobreviene de repenlt'^^^^ 

un tiempo sereno y con sol fuerte, el índigo, embebii 
do de agua esta expuesto á ser quemado por los rayo#yjjjTi 
de este astro: sus ramas se inclinan, se mustian ysíbre, mae 
secan. Si el terreno en que se ha sembrado está empogj^; 
brecidó por las cosechas anteriores, sus tallos son détoást 

Ésta pre 
^nas en

biles desde su nacimiento, y esta debilidad les acom­
paña todo el tiempo de su duración. constará

Los vientos impetuosos sacuden y quiebran estaí®.™^g 
planta. Las lluvias fuertes y las tempestades la doblantoda ¿í 
y hasta la desarraigan algunas veces, llevando la tierrag°° «^ J 
que cubre su raiz; pero este daño suele ser una venta-ie ácom] 
ja, porque estas lluvias arrastran y destruyen infinidad! ATL 
de insectos, dispuestos siempre á devorar las hojas de|ro¿míí 
indigo; porque no hay, que se sepa, una planta en En-:—El pr 
ropa ó América que esté, por su naturaleza, ó tal vez^^g j^*^^ 
por las circunstancias locales, más expuesta que ésta|nporta 
á los estragos de estos animales. Las orugas, sobreT’ f® ' 
todo, reducen algunas veces esta planta al estado dejza; près 
esqueleto en ménos de cuarenta y ocho horas, haciendoljJ^^^®®® ® 
un desierto del mas bello campo de indigo, tonstitn

Tres son los medios conocidos para precaver en partef^^V^^ 
sus estragos: ~

Ef .primero consiste en abrir zanjas anchas de un&Z” 
campó a otro, para interceptar toda comunicación en-^^’^^® ^' 
tre la parte infectada y la sana. &e°Tde

El segundo medio, que es más seguro y sencillo, con-b‘^®y ói 
siste en cortar con prontitud el indigo cuando se vé que^p^» 

la oruga va á apoderarse de él. Pero la voracidad de i «iebe se 
este insecto es algunas veces más fuerte que cien bra- ' 
zos reunidos, y á pesar de los cuidados del cultivador 
para adelantar su recolección y de la actividad de I05 
operarios, una parte de la yerba es devorada por las 
orugas.

Para prevenir á tiempo esta devastación se usa el 
tercer medio, que consiste en llevar á los campos ame­
nazados de oruga rebaños de puercos y pavos.

Los pavos son muy ávidos de orugas; los puercos,

añadir, 
; cilio es 
1.acierto

Est 
cuader;
Alema 
has, en 
en pro

EL 
francéí 
1 reale



HISPANO-AMERICANA. 5

t un ca^ se tienen.hambri entos expresamente,, comen con 
a la mídez estos insectos, que hacen caer sacudiendo la 
ado ó anta con su hocico. Este medio empleado con los 
eiistatíercos, produce muy buen efecto. Las orugas de cier- 

orosor, que se encuentran en el campo cuando en­
as mán estos animales , son devoradas totalmente por 
I sola los; pero quedan las pequeñas y las que nacen cada 

mo mea. Para destruir éstas se emplean los pavos, que se 
• se hacen entrar en el campo seguidamente de los puercos.

se haEste medio, empleado por el propietario Dutour, en 
lo el tinto Domingo, es el que ha dado mejores resultados, 
ié dedLos cuidados que hay que dar á la planta, además de 
de do^scarda, son algunos riegos cuando el tiempo sea 

co, pero sin dejar estacionar el agua.
año, jCuando las plantas llegan á su madurez, que se co: 
sntre níce cuando empieza la floración, es la época de hacer 
ibe sei recolección, porque entonces están las hojas más era- 
¡ á opadas, por decirlo así, de materia colorante. Guando 
AleuJdeja la hoja mustiarse y secarse sobre su tallo,, la ca- 

seco fiad y cantidad del indigo disminuyen. Si se corta an- 
de su madurez, el color es más bello, pero la fécula 

ible. pénos abundante.
siern « Al cortar el indigo no se ataca á su tallo, sino á pul­

ido ada y media ó dos pulgadas por encima del suelo. El 
^ -^^o echa luego brotes, que se cortan seis ó siete se- 

i(^r^?anas despues; y este segundo corte es seguido de uno 

‘ntre ''arios cortes más, hasta que la planta degenera, lo 
/ 'ne tiene lugar á los dos años en las tierras nuevas

Q Jfértiles, y al año en los terrenos medianos y usados,
seraül Gf^^^do se han cortado las ramas se echan en paños 

ierde ^® '^“^ forma cuadrada, que se atan por sus cuatro es- 
>erderi“‘“®®’ ^ ^^ ®^^^ modo se lleva la yerba en paquetes al 

islablecimiento.
,^^ Ç Es preciso activar el trasporte del campo á la casa- 
hez |l^'’æ‘’’ y “® apretar ni pisar la yerba en los paños. 
)S h jorque esta planta está tan predispuesta á fermentar, 

^^7ue por poco que se aguardase se establecería la fer- 
aentacion, antes que el indigo pudiese ser puesto en 

aero tcj ¡jjjji^Q, y ^q principio de fermentación fuera de él, 
Guand^Pia perder mucha parte de materia colorante, y el in- 
irece l^gQ q^g resultase no seria de buena calidad.
ro dia Emilio di£ la Gakrera.

BIOGRAFIA DE LA MONJA DE LAS LLAGAS.—ESTE 
libro, llamado á ser el completo de nuestra revolución toda vez que 
se dirige á ilustrar al pueblo, rasgando el velo de la hipocresía, la 
ambición y el fanatismo, es de un valor inmenso en el actual orden 
de gobierno. En él se descubren diapor dia y minuto por minuto to­
dos los ardides, todas las imposturas de que se valió la monja Patro­
cinio hasta dominar el ánimo de Isabel de Borbon y ser verdadera 
reina absoluta de España.

Pjecio: 8 rs.
EXAMEN HISTÓRICO-FORAL DE LA CONSTITUCION 

aragonesa, por D. Manuel Lasala.—Esta interesante obra, impor­
tantísimo trabajo del distinguido escritor aragonés Sr. Lasala, se 
publica en Madrid por cuadernos de 64 j)áginas en octavo francés, 
buen papel y esmerada impresión. Cada cuaderno costará 4 rs. en 
Madrid y provincias. Se admiten suscriciones p«c cuadernos.

Precio de la obra, por cuadernos 112 rs. y tomando los tres tomos 
encuadernados 110 rs.

REVISTA CIENTIFICA.

Obras públicas.—Agricultura: la filloxera y medios de des­
truirla —La instrucción primaria en España.—Anales de 
Historia natural: las turmalinas; escursion geológica a Se­
govia. —Fósiles descubiertos en Montevideo por el Sr. Bar- 
ral.—La paleontología y la ciencia prehistórica.

Continuando la relación comenzada en el número anterior 
acerca del estado de los adelantos científicos modernos con 
aplicación á las necesidades y al bienestar de la raza huma­
na, examinaremos los progresos hechos en la construcción 
de obras públicas.
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(iSe co7íliniiará.)

BRAS DE VENTA
EN LA

.ímprenta de los señores rojas,
t TUDESCOS, 34, PRINCIPAL.-MADRID.

mbebi|
'S rayoiviDA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO JDIQS HOM- 
in y Sflire, maestro y redentor del mundo.—Escrita en el año 1600 por el 

íttuy reverendo Fr. Fernando de Valverde, natural de Lima, de la 
eílipo-gj,^g^ ^g Ermitaños de N. P. S. Agustin, aprobada por la^censura 

3on dé'Sclesiástica.—Segunda edición.—Condiciones de la suscricion.— 
preciosa joya del siglo XVII se publica por entregas de 16 pá- 
en fólio, con buen papel y esmerada impresión.—Toda la obra 

constará de 37 entregas.—Cada semana se repartirá una entrega por 
f A menos.

*" Precios de la suscricion.—Cada entrega costará UN REAL en 
doblantoda España.—Los pocos tomos que nos quedan de la primera edi- 
I ’’® venden á los precios siguientes: encuadernada en rústica, 40
‘ fe.; en holandesa, 47 rs. y en pasta, 50 rs. A los pedidos por tomos 
venta*fe acompañará su importe.^
Qnidadr atlas sistemático de historia natural para 

i^so de las escuelas y de las familias, escrito en aleman por Traugot 
jas Ú®^romine, traducido por D. JuanRuiz del Cerro.—Segunda edición. 
3n Ell<—El presente Atlas, que en 36 láminas abrazados tres reinos de 

naturaleza, ofrece la imágen exácta de los principales objetos con 
bue la mano generosa del Creador ha enriquecido nuestro globo.^Sn 

IG ésta^portancia es tan grande, que está llamado á reunir los dos méto- 
*^*^ enseñanza, analítico y sistemático. El Atlas de historia^na- 

^ral es un manantial abundante de demostraciones para la ensenan- 
ado dejzH; presenta sucesivamente la division de cada reino en clases, la de 
r'ípndnl®^’^®®® ®’^ órdenes y la de estos en familia, etc., y ofrece al discípulo 

una imágen y una idea claras de los diversos individuos y séres que 
constituyen la gran escala de la naturaleza. Todo está dispuesto en 

-A-TLAspara que ofrezca además, en el mayor grado posible, las 
“ cualidades de un guia de la memoria que permite al discípulo repa­
ir rápidamente las lecciones del maestro. Los cuadros de botánica 
iCbrazan la clave del sistema de Linueo, y en el texto descriptivo se 

16 unjeitan en cada orden ejemplos sacados de los individuos que, con muy

Uno de los mayores monumentos de la energía y del po­
der del hombre, será iacontestablemente la perforación de 
los Andes para la línea del camino de hierro de Lina y Oro­
ya. El túnel, construido á una altura de 5.000 metros, ten­
drá una longitud de 1.000. En las obras que se ejecutan con 
gran rapidéz solo pueden emplearse coolies indios, pues que 
los obreros de cualquier otra raza, á causa de la rarefacción 
estraordinaria del aire, no podrían soportar una residencia 
prolongada en parajes tan elevados.

En Europa se siguen los trabajos de la grande empresa, 
que consiste en abrir un túnel por el monte de San Gotardo 
para establecer una comunicación al través de los Alpes en­
tre la Italia y el Sur de la Alemania. Estos trabajos se eje­
cutan bajo la protección de los gobiernos de Alemania, Sui­
za é Italia. El capital total de construcción puesto á disposi- 
cion de los directores por el sindicato internacional ascien- 

, de á 36.000.000 de francos. Vara el movimiento de tierras y 
las obras de arte hay cinco secciones, establecidas en Goes- 
chenen, Hirolo, Beflinzoce, Locarno y Lugano; dos para la 
construcción de ed^qios en estos dos últimos pantos, y una 

- situada en Lucerjja^para los estuaioS preparatorios del em­
plazamiento de la estación. Otras dos secciones están encar­
gadas de los puntos Norte y Sur del futuro túnel. M. Fávre, 
empresario del túnel, dirige la construcción de la galería de 
mina que ha de desembocar cerca de Goeschenen.-

El sistema puesto en uso para la perforación del San Go­
tardo difiere poco del que se inauguró para la del Monte 
Genis, la cual consiste en emplear el aire comprimido para 
lanzar perforadores contra la roca ó puntas de acero que 
abran agujeros en la piedra, en los cuales se introduce en- 
seguidaLi pólvora esplosiva destinada á hacer saltar las ro­
cas. Saltos de agua traídos á la entrada del túnel sirven en 
el monte San Gotardo, como en el Monte Genis, para com­
primir el aire y proporcionar la fuerza mecánica para las 
obras. Sin embargo también se usan máquinas de vapor.

Los Sres. Dubois yfrançois han construido también má­
quinas perforadoras den.ire comprimido que dan por térmi­
no medio 250 á 300 golpes por minuto, sin que el aparato 
tenga necesidad de. una presión mayor de dos Umósferas y 

I media, mientras que el usado en el Monte Cénis necesitaba 
una presión de cinco atmósferas. Así para una perforadora 
de este nuevo sistema se calcula en tres á cinco caballos de
vapor la fuerza qae.se npeesíta. Ea el asperón la perforación 

i es de cuatro á cinco centimetros por minuto, y en los es- 
! quistos de quince á veinte centímetros; en cuanto á las ro­

cas calcáreas, la celeridad de la perforación es veinte veces 
■ mayor que la que s.e obtendría con la pica del obrero.
i Las máquinas perforadoras ocupan poco sitio. En ana 
■ sección de dos metros treinta centímetros de altura y dos 
Î metros veinte centímetros de anchura se pueden establecer

xera se establece en los puntos débiles ó debilitados de la 
vid, y una vez instalada en ellos, se multiplica en razón 
directa de la pobreza de la vid y de las condiciones de cli­
ma y de cultivo.

En 1873 M. Faucon publicó unos estudios sobre la sub­
mersion como medio destructivo de este insecto. Según 
M. Faucon cuando la filloxera no encuentra ya alimento en la 
raiz, donde se ha fijado, sube á la superficie del suelo para 
ir en basca de otra vid que se lo proporcione. Estas emi­
graciones á cielo abierto son menores, cuanto más baja es 
la temperatura, y cesan generalmente según los países en 
Setiembre ú Octubre. De sus muchas y recientes observa- 
cioniís M. Faucon ha deducido las consecuencias siguientes:

1 .® Las grandes lluvias matan un gran número de fillo- 
xeras. En todas las situaciones en que por una causa cual­
quiera el agua permanece en las tierras un tiempo bastante 
prolongado que venga à equivaler á la submersion completa 
y metódica, al cabo de este tiempo no queda rastro de fi­
lloxera, si bien se encuentra donde el agua no ha estado 
bastante tiempo cubriendo el terreno.

2 .® La filloxera, que al llegar el invierno se entumece, 
cambia de color y busca un sitio para pasar su sueño inver­
nal, no muestra sin embargo preferencia por ningún lugar 
determinado.

3 .® Una vez que el'insecto ha entrado en el período dff 
SU entumecimiento pierde el instinto que le hace huir ante 
el peligro, y si debe sucumbir á la acción del frió ó de otra 
causa, muere en el sitio en que se ha fijado para dormir.

Así, pues, según M. Faucon, la manera de destruir la fi­
lloxera es sumergir las viñas de manera que el agua resida, 
cubriéndolas completamente, durante por lo ménos quince 
ó veinte dias, y esto en los meses de Setiembre ú Octu­
bre, cuando el insecto está todavía en el período de la vida 
activa. Si está en la época d« su entumecimiento invernal 
es necesario que el agua cubra la plantación por espacio de 
de treinta á cuarenta dias. Por lo demás la capa de agua so­
bre las plantas donde está la filloxera no necesita ser muy 
espesa; basta con que la planta esté bien cubierta.

M. Nourrigat aconseja otro medio para;destruir los hue- 
vecillos del insecto que cubren las raíces de la vid, y es 
exponerlos al aire libre. El efecto del contacto con el aire es 
dar á los huevecillos en pocos días un color rosado ó pardo, 
con lo cual se descomponen en muy poco tiempo. Aconseja, 
pues, M. Nourrigat descubrir las raíces de las vides, y 45 
ó 20 dias despues de ia operación hacer fumigaciones, lo 
que bastaría, en su concepto, para matar la mayor parte de 
los huevecillos adherentes á aquellas.

M. Gueyraud pasa más adelante, y dice qne el insecto de 
que se trata toma un color rojo en pocos segundos, y muere 
rápidamente cuando se le somete á la influencia del amo­
niaco gaseoso, el cual desorganiza también los huevecillos. 
Pero esta solubilidad del gas amoniaco hace su aplicación 
incierta tanto á alguna distancia del punto donde se des­
prende como en las capas profundas del suelo. Abriendo 
hoyos áunos 30 centímetros de profundidad, y echando en 
ellos una mezcla Je cal y ile sal amoniaco, todas las filloxe- 
ras de ías inmediaciones en un radio de 40 centímetros mue­
ren; pero más allá de ese radio no tiene acción ninguna el 
remedio.

La filloxera no solamente ataca las raíces de la vida sino 
también las hojas, ó por lo ménos hay una especie que se 
alimenta de estas últimas, y que trasladada natural ó artifi­
cialmente á la raiz, vive también en ella Según M. Lichtens­
tein el insecto de las hojas y el de las raíces pasa indistinta­
mente de una á otra parte del vegetal; en la primavera el 
insecto se reviste de alas; la ninfa tiene dos formas, una ovalo 
y otra que se estrecha un poco hacia la mitad, y dos nerva- 
ciones de alas diferentes. Es muy ágil al salir del huevo, y 
cuando tiene alas se arrastra, sin embargo, por el suelo, y 
á veces es cojida por las alas entre las lelas de araña. No 
se sabe todavía el número de mudas que esperimenta, ni los 
sitios donde el insecto alado deposita sus huevos.

M. Signoret pretende que el tiempo necesario para la sa­
lida del insecto del huevo que lo contiene es de 4 5 á 20 dias 
según la temperatura, aunque M. Lichtenstein cree que se 
verifica esta Operación más rápidamente. La larva, que nace 
inmediatamente, sufre la primera rhuda al cabo de un tiem­
po cuya duración depende del grado de calor. En este pri­
mer estado se distingue por el desarrollo mayor de sus an- 

I tenas, pelos y patas; despues de la primera muda estos ca­
ractères se ven ménos desarrollados. La segunda muda suce­
de despues déla á 20 dias de la primera. La tercera muda 
produce el tipo tuberculoso, y es el que se encuentra del 15 
de Julio al t5 de Setiembre; el insecto entonces es ya adulto 
y puede reproducirse. Viene despues la cuarta muda, y en-’ 
tonces le nacen alas, dos superiores y do s inferiores, y este

m en-¡^'’*f® escepciones, pueden encontrarse por todas partes y en número 
:<jpnsiderable. La lámina mineralógica que termina el ATLAScontic- 
; ne, además de las formas cristalinas, representantes de todas las cía- ____ __ _____

, Con-^*'^® y órdenes. Lacorreccion de los dibujos, la fidelidad del colorido, j ^^^^^ máquinas sobre cada frente de ataque. Pero Sobre 
- determinación exácta del tamaño natural de todos los objetos ¡ i j

® representados, demuestra claramente que el Atlas sistemático | la dinamita se pone una carga de polvor de mi , p- 
ad doí ^®^® ser preferido á todas las obras análogas, puesto que responde. ¡ dolo todo fuertemente, 

cumplidamente á todas las exijencias de la época. Réstanos solo i -
bra- añadir, que la traducción se debe al liceuciado en Farmacia y cono- , , . • j i

’ \cido escritor D. JuanRuiz del Cerro, lo cual es una garantía del 1 cuenta de los ensayos hechos parala destrucción del nuevo
' • ' .............. . jjjg vides, llamado filloxera, y que tantos JHnsecto alado no pone ya mas que tres.o cuatro huevos, los

i cuatro perforadoras. La dinamita es el agente de la explo- 
i sion en los veinticinco ó treinta hornillos de mina abiertos

Pasando de las construcciones á la agricultura, daremos

rador 
e los 
r las

incierto y exactitud con que ha sido desempeñada. i insecto que ataca á
. Esta nueva edición se repartirá por cuadernos y tomos Cada 1 j^ ^^^ ^a causado en Europa y principalmente en el Me- 
cuaderno de seis magnificas laminas litografiadas e iluminadas en o , „ . r i

cuales comienzan una evolución semejante. Segim M. Signo-

isa el 
aiue-

jÁlemania y tres pliegos de impresión en fólio mayor á dos colum- j diodia de Francia, 
^as, en buen papel, 10 rs.; el tomo en rústica 50 rs. en Madrid y 56 ¡ p' --------• — •
en provincias, franco de porte.

EL GRILLO DEL MOLINO. - NOVELA ESCRITA EN 
francés por Ponson du Terrail, traducida por Márie Mériz. Precio, 
4 reales.

Una experiencia de cinco años ha probado que las buenas
condiciones de vitalidad y el cultivo esmerado son los me 
jores medios de resistencia contra este insecto, cuya propa­
gación no sale fuera de la ley común. Al principio la fillo-

ret el tip') madre e.> el tuberculoso, el cual se encuentra 
en Abril y persiste una parte del verano, siempre poniendo 
huevecillo.':.

M. Monestier señala como un gran agente para la destruc­
ción de la filloxei'a el sulfato de carbono. Para esto se hacen
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alrededor de la vid tres agujeros, introduciendo en el suelo 
un hilo de hierro. Por medio de un embudo se echan en 
cada nno de los tres agujeros 50 gramos de sulfato de carbo • 
no y se tapa todo muy bien con tierra. Según dice el 
agricultor que se acaba de citar, bastan para cada cepa los 
150 gramos de sulfato de carbono que se emplean para los 
tres agujeros. Como esta cantidad puede producir 40 ó 50 li­
tros de vapor, y este es tres veces más denso que el aire, 
todo el espacio comprendido en la masa de tierra en que la 
vid distribuye sus raices se penetra pronto del vapor, que 
es mortífero para los insectos, y al cabo de ocho dias se en- 
-cnentran muertas todas las filloxeras.

M. Bazille, presidente de la comisión agrícola del Hérault, 
asegura, refiriéndose á sus propios experimentos, que este 
tratamiento parece más bien favorecer que dañar á la veje- 
tacion de la vid.

M. Modestier y sus colaboradores creen que en vez de 
sulfato de carbono, podría tal vez usarse cualquier otro 
agente insecticida, siempre que se empleara su sistema dé 
abrir anchos agujeros verticales en la tierra y depositar en 
dios el tóxico.

M. Marés propone el snlf-hidrato de amoniaco, aseguran­
do que llena á la vez dos indicaciones, siendo un veneno 
para la filloxera y un aliment» útil y nutritivo para la vid. 
Este compuesto puede obtenerse, ya por medio del sulfato 
de sosa, convertido en sulfato de sodio por el carbon y mez­
clado con sulfato de amoniaco en el momento de hacer uso 
de él, ó ya por medio de una mezcla de polisnifnro de calcio 
y de sulfato de amoniaco.

Por último, para terminar lo que sobre este punto tenemos 
que decir en el presente artículo, añadiremos que M. Plan­
chón, que ha hecho su viaje á América para el estudio de la 
filloxera, originaria de aquel país, ha presentado á la Aca­
demia de Ciencias tres observaciones importantes:

1 .* La filloxera americana y la que destruyelas vides de 
Europa son absolutamente iguales;

2 .^ Ciertas variedades de vid americana, resisten á los 
ataques de la filloxera,

3 .® y última. Hay un insecto, un acaro, que persigue á 
la filloxera hasta en las profundidades del suelo, que la ata­
ca, la destruye y se alimenta de ella.

M. Planchón ha traido de América varios ejemplares de 
este acaro, cuya, aclimatación podria dar resultados impor­
tantes.

De ¿odas estas observaciones que acabamos de mencionar 
se deduce, que el mal que ataca las vides y quejestá en ra­
zon dir»cta de la sequedad del suelo, puede remediarse uti­
lizando inteligentemente las agnas y fumigando y aireando 
las raices. La submersion de todos modos resuelve el pro­
blema por completo.

Prometimos en el número anterior hablar de algunos 
adelantos de España, y debemos empezar por los qne ha re­
cibido la instrucción pública. El Sr. D. Felipe Picatoste, di­
rector que ha sido de la Gaceta hasta fi-nes del año último» 
ha publicado el Anuario histórico-estadístico-administraii'ío de 
la instrucción pública en España, corespondienlc al curso 
de 1873-74, libro lleno de noticias importantísimas y de da­
tos cariosos que conviene dará conocer. Según este libro, 
en 1870 había en España 16 294 escuelas públicas de prime­
ra enseñanza de niños y 6 331 de niñas, además de 2.901 
escuelas privadas de niños y 2.234 de niñas, formando un 
total general de 27.760 escuelas. A estas, sin comprender 
las escuelas públicas de la capital de España, que no están 
incluidas en el anterior estado, asistieron en el mismo año 
de que se trata 1.381.972 alumnos de ambos sexos; de ma­
nera que el censo de población que se baga dentro de poco 
no presentará ya, como presentó el de hace algunos* años, 
41.000.000/le individuos sin saber leer ni escribir, sino que 
presentará la gran mayoría de los españoles. De este núme­
ro de escuelas y de alumnos, sin inoluir también las escuelas 
de Madrid, resulta que 8.547 establecimientos son gratuitos, 
y los 813.827 alumnos de arabos sexos que asisten á ellos no 
pagan retribución alguna. La enseñanza gratuita podrá ex­
tenderse rais con el tierapo; pero no puede decirse que no 
se ha aplicado extensamente á nuestro país.

En cuanto á las escuelas públicas de Madrid, asisten á 
ellas 3.432 niños, 3.918 niñas, 1.388 párvulos y 492 adultos.

Si descomponemos estas cifras por provincias para sacar el 
número de alumnos por habitantes que asisten á las escue­
las de primeras letras, tendremos que por término medio 
asisten un alumno por cada 11 habitantes, habiendo una 
escuela por cada 564; y que las provincias en que la pro­
porción es menor son las de Canarias, Almería, Madrid, 
Múrcia, Pontevedra y Lugo, donde asisten á la escuela un 
alumno por cada 20 á 22 habitantes, mientras que en Alava, 
en Guipúzcoa, en León, en Soria, en Avila y en Palq^cia 
asisten un alumno por cada cinco á ocho habitantes.

Respecto del número de bibliotecas, el anuario presenta > 
curiosas noticias. Sin hablar de las bibliotecas populares, 
institución nueva de que trataremos despues, comparando i 
el número de volúmenes que figuraban en las bibliotecas í 
públicas en 1859. con el que se ha reunido hasta 1873, re- 1 
salta que en 1859 había 1.008.465 volúmenes en todas las I 

bibliotecas de España: mientras que en 1873, asciende este 
número á 1.425.285 volúmenes, es decir, que en pocos años 
se han aumentado en más de 400.000 volúmenes las bi­
bliotecas.

Las populares se crearon en 22 de Setiembre de 1869 en 
los pueblos de más ó menos vecindario do las provincias de 
Barcelona, Granada, Madrid, Oviedo, Salamanca, Santiago, 
Valladolid, Valencia y Zaragoza, El total de bibliotecas crea­
das en las citadas provincias hasta 1872 es de 449 con un 
total de 81.953 volúmenes. A estas bibliotecas han asistido 
39.000 lectores, y en ellas se han dado 10.587 lectoras pú­
blicas, ya por los profesores, ya por particulares, hasta 
el 30 de Junio de 1872, época á que alcanzan los datos res­
pecto de e.ste último punto.

Se ha publicado el tercer coaderrto del tomo tercero de 
los Anales de la sociedades pañola de Historia natural, que con­
tiene curiosas memorias, entre ellas la Enumeración de las 
plantas crasuláceas ficoideas y cácteas que crecen expontá- 
neamente en la Península ibérica, por D. Manuel Colmeiro, 
entendido naturalista cuyos trabajos son conocidos no solo 
en Españ.;, sino en el extranjero, y un curiosísimo estudio 
sobre las turmalinas y descripción de sus principales varie­
dades por el señor marqués'de la Ribera.

Contiene este estudio las fórmulas dadas por Rammels- 
berg á los cinco grupos en que divide las turmalinas, es de­
cir, amarillas y pardas; negras, que tienen en proporción 
media el hierro y la magnesia; más negras, que contienen 
mayor cantidad de hierro.que de mSgnesia; violadas ver- 
des y azules, que contienen litinas con hierro y manganeso; 
y rojas que contienen litina y manganeso, pero ningún 
hierro.

Las turmalinas verdes, azules, rojizas y amarillas, cuando 
son limpias y trasparentes, circulan en el comercio talla­
das como piedras preciosas, y en lo antiguo pasaban por 
zafiros, rubíes y esmeraldas; pero hoy se emplean princi­
palmente en varios instrumentos ópticos y en los aparatos 
destinados al estudio y demostraciones de la polarización de 
la luz, es decir, de la modificaciort que sufre en ciertos ca­
sos al pasar de un medio á otro. Las propiedades ópticas de ! 
la turmalina ofrecen el mayor interés, dice el señor mar- ' 
qués de la Ribera. Un rayo de luz blanca ordinaria que 
atraviese una laminita de turmalina de cinco milímetros de 
espesor, cortada en dirección paralela a su eje óptico, pasa­
rá polarizado al lado opuesto; y si en su curso se le hace 
atravesar otra lámina de la misma sustancia, pasará con 
iguales condiciones, siempre que el eje de la segunda se 
halle paralelo al de la anterior; pero si se hallare formando 
angulo recto con ella, el rayo de luz no será ya trasmisi- 
ble, y desaparecerá á la vista como si se apoyase ó fuese 
absorbida por el segundo cristal.

También contiene este cuaderno los resultados de una ex­
cursion geológica hecha por la provincia de Segovia por los 
Sres. Areitio y Quiroga en'el mes de Agosto último, con el 
objeto de coleccionar rocas para el museo de Ciencias natu­
rales. Estos distinguidos geólogos, acompañados del inge­
niero D. Siró Ramos, visitaron las curiosísimas cavernas de 
Pedraza, y trajepon una colección, no solamente de rocas, 
sino de fósiles muy interesantes. Por último, el Sr. Vilano- 
va ha ofrecido á la sociedad varios trabajos y notas intere­
santísimas sobre la hematitis parda estalactátiea del monte 
Haya, en Navarra, alganos e|eraplares de la 
Belmez, notable por su aspecto de ópalo, otros 
y de estronciána sulfatada de Sicilia, y otros de 
crecionadas de la America del Sur.

Al presentar estas últimas en la Academia el 

fosforita de 
de aragonila 
agatas coa-

Sr. Vilane-
va, leyó una nota de D. Clemente Barrial Rosado, e.spañol, ' 
residente en Montevideo, que habiendo leído el Manual de í 
geología, excelente trabajo, de que es autor el Sr. Vilanova, 
y “habiendo entrado con él en relaciones científicas, le remi­
tió interesantes ejemplares de fósiles descubiertos por él. 
Estos eran, éntre otros, restos abundantes del gliptodonte * 
clavipes y Aq\ gliptodon e ernatus (esta última especie muy * 
rara) del megaterio y del milodonle, mamífero de que note- } 
niamos hasta hoy representantes en nuestros gabinetes. El i 
primer gliptodonte clavipes procede del departamento de I 
Soriano, cerca de la confluencia del arroyo Cololó con el rio 
Negro, y el Sr. Barrial lo extrajo de uao de los barrancos á i 
dos metros de profundidad de entre una capa de greda cali- ! 
zo-silícea. El gliptodonte ornatus procede del arroyo Chami- ¡ 
ro, á cuatro leguas de la ciudad de San José. Los restos del ' 
milodonte proceden del arroyo de Bregúelo, departamento 
de Soriano, y los del megaterio del arroyo de la Virgen en el 
departamento de la Florida. i

Entre los minerales llama la atención una roca negruzca ■ 
procedente del departamento de Maldonado, roca de estruc- í 
tura celular y en que el oro abunda sobremanera, con la 
circunstancia curiosa y poco común de presentarse en ma­
chos casos cristalizado. ‘

Va que hablamos del Sr. Vilanova, tan conocido en el ' 
inundo científico, no podemos dejar de mencionar su admi- ! 
sion en la Academia de Ciencias exactas, físicas y natura- ' 
les y su solemne recepción verificada en 17 del mes actual. 
En ella el Sr. Vilanova leyó un interesante discurso sobre la

imporl.".ncia y significación de los e.studios paleoi 
en todos conceptos considerados. Es la paleontol, 
el Sr. Vilanova, la ciencia cuyas vastas miras al 
incalculable série de edades desde que la vida hií 
mera aparición en la tierra hasta nuestros diasÍ 
Vilanova en su memoria, que no es posible extr^ 
extension en este pequeño trabajo, sentó varios hecí 
leyes científicas, que se resúmen en los siguiente 
órden de aparición de las faunas y floras y de su, 
es el mismo en todo.s los puntos del globo hasta el, 
explotados; 2.°, la.s especies de épocas antiguas ofr 
distribución geográfica macho más vasta y unifo^ 
las de la época actual; 3.®, la comparación de las j 
floras de las diversas épocas geológicas, demuesl) 
temperatura ha variado en la superficie terrestre d; 
incalculable espacio de tierapo que representa so 
física; 4.", los animales má.s perfectos ó de org, 
más compleja proceden de una época relativaraenti 
na. El Sr. Vilanova combate con muy buenas r ; 
teoría de Doerwin y Hækel sobre la selección natur í 
evoluciones de las especies; teoría según la cual el ? 
no sería más que un mono perfeccionado. Sostiene 
la unidad de la aspecie humana.

Contestó á este discurso el ilustrado académico D, * 
Pereda, abundando en las ideas expuestas por ^ Sr 
va y añadiendo acerca de la ciespia prehisllórica j 
Ciones muy juiciosas. «Para deducir, dice, coase t 
lógicas é ideas concretas en estudios de tanta irapi 
para fundar una ciencia en la que, como en todasl L 
rales, de lo particular conocemos por la experiencia j" 
sas, de lo general por la razon, faltan aún prolijos d - 
micos y observaciones antropológicas de la lingüi| 
queología y etnografía... Carece la nueva ciencia, ¿ 
joven luce no poco sus galas y atavíos, ' del lógico i 
de todos los hechos, de prolijo, maduro y detenido í 
para interpretarlos, sin idea,s preconcebidas, sin i i 
en anos para incluir al hombre en estética filiación^ 
bestias, para quemar otro.s incienso ante l.is aras di 
tropolatria.»

También aquí tenemos que suspender nuestro l. 
dejando para otro número hablar de los de otros «; 
que se distinguen entre nosotros por sus conocini: 
por haber procurado siempre los progresos de laciei.
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REVISTA INDÜSTRIAI^E ESPAÑA i tiv£ 

..  I nac
La historia española registra en s& ana|"îï^ 

período próspero y feliz, en que la indusl con 
canzó un alto grado do esplendor. | nue 

Fieles narradores en este momento, no ei i cort 
mos seguramente en un detallado examen 
de las causas que pudieron influir en la de 
cia de las artes industriales durante la d( 
cion de la dinastía austríaca; pero es lo ciet 
su postración llegó al m’.smo estremo que 
plendor que la precediera.

Y fue tal esa decadencia, que para los esp 

rest
L 

His] 
colu 
asm 
ha d 
inda

llegó el moment© de tener que ir á estad puec 
otros países lo que anteriormente habían ap 
do estos mismos en el nuestro; momento i 
rado para los que un dia señalaran á E 

í N< 
perú 
sitar

como el emporio dé las ciencias, ostentam ha, c 
satisfacción un catalogo industrial, tan coi -consi 
y superior en adelantos y producción, cual «El 
ra presentarlo el país más civilizado y flor€ Pr 
en este ramo; suceso más increíble todavíBcual 
los que, siquiera ligeramente, hubieran cclpara 
rado y estudiado á España en la diversidad! La 
naturales productos, en la calidad de sus lien 

.atuiras materias, en sus privilegiadas y raras 
ciones climatológicas, en sus escelentos gai Kenci 
en sus terrenos carboníferos, en sus abunda i Poi
sorprendentes saltos de agua; y por último, tos, 1 
riqueza y variedad de sus elementos y coi otros 
nes agrícolas ó industriales, porque difícil ?cedeD
se muestra la naturaleza más fecunda y p «ible 
en sus dones que lo fuera respecto á la peo ^cacio 
ibérica, con quien solo podria competir eb Así 
terreno la fértil y rica América. Kon p

luina 
denei

Sin embargo, ese aciago momento llegó si 
en él se notase huella alguna del pasado.

(1), Heraos encoraeadado esta sección ñraportantís '^ ^^® 
La Crónica ápuestro qaerido amigo y cora pañero de Úenci 
Clon el Sr. D. Bernardo Cañizares, ingeniero indusl 
profesor de la Escuela de artes y oficios. y
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Por fortuna vino la época restauradora de Cár- 
los III, en la que luchándose contra la tendencia 
geneijal de los ánimos y el funesto influjo de ab­
surdas prevenciones se procuró vencer las falsas 
ideas económicas para sacar á la industria espa­
ñola del alarmante y prolongado letargo en que 
yacía, dándole vida con el ruido de los talleres y 
fabricas que resonara en todos los ámbitos de Eu­
ropa, y que fijando la atención de aquellos gobier­
nos llegó á ser el objeto de su predilección es­
pecial.

Paso jigantesco en tales momentos, por más 
que los resultados no fuesen tan inmediatos ni 
respondiesen al celo y esfuerzos de muchos y 
muy ilustrados varones de aquella época; que no 
es cosa fácil dominar las corrientes sociales y en­
cauzar de repente su curso bajo una dirección 
contraria á las tendencias de un siglo y á la mar­
cha impresa al mismo desde antiguo por la fuer­
za de las circunstancias y de los hábitos ya arrai­
gados.

No bastaba, ciertamente ennoblecer las artes 
mecánicas y plantear establecimientos industria-

coflse les por cuenta del Estado, si la inveterada rutina
A imp f. - - -
todas 1 b

riencia 
olí ¡os d

3Cia, qfc' 
lógico i 

etenido [
' i

Ilación {^ 
iras di;

uestro I 
Jtros ei 
onocini 
e la ci» 
z CuEsi

no era sustituida por el oportuno tecnicismo. No 
bastaba la protección concedida á las escuelas 
creadas ad /íoc con especiales garantías y privile­
gios para sus alumnos. Las ciencias exactas y 
aplicadas, inseparables auxiliares de la industria, 
no ofrecieron por entonces á esta su indispensa- 
^^® y eficaz concurso, y el empirismo dominó.

Pero tantos obstáculos y contrariedades no pu­
dieron impedir que la citada época y los trabajos 
de Jovellanos, auxiliado por otros no ménos ilus­
tres y beneméritos-patricios, fuesen para la in­
dustria, las ciencias y la civilización españolas lo 
que Covadonga y Pelayo pàra su independencia, 
monarquía y unidad.

-- I . Noy tocamos sus resultados con ventajas posi- 
-ÁÑA (ft tivas, y nuestra pena al compararnos con otras 

mas adelantadas se trueca en gozo y sa­
is anaft flucción, al dirigir una mirada retrospectiva y 
ndust| considerar el rápido vuelo con que se ha elevado

I nuestra industria en el periodo, relativamente 

,men 
la de!

corto, que ha mediado desde el momento de su 
restauración.

La Índole y determinado objeto de La Crónica 
la di í Hispano-Americana exijen que dediquemos en sus 

.0 cier s columnas una sección especial á este importante 
) que

os esp

asunto; tarea difícil de llenar si en conciencia se 
ha de presentar una revista completa de nuestra 
industria en sus diferentes ramos, y tal como 

estad puede hacerse en el dia.
un ap 
mto i 
L á E

No sucedería hoy ciertamente como durante el 
período de nuestra decadencia industrial, que vi­
sitando un ilustrado personaje extranjero á Espa- 

mtani ña, definió su situación con estas breves y des- 
m COI •consoladoras frases; «El génio de Castilla canta.» 
cual «El león duerme.»

r flore Pues bien, hoy no dí^erme uno ni canta otro, 
odavi «ual en cierta época, que este canto era necesario 

ñdad

Itimo,

•an cc para apagar un eco funesto y lúgubre.
xdad í La industria española cuenta ya con estableci- 
sus «mientes y aplicaciones tan numerosas y de tal 
aras aiaturaleza que su sola enumeración y descripción 
)s gal sencilla ocuparía un voluminoso libro
muda - Por otra parte, las mejoras en los procedimien- 

tos, los nuevos aparatos, el perfeccionamiento de 
7 invenciones útiles se su- 
difícil ceden hoy con tal rapidez, que tampoco sería po- 
a y PIÇ^Me su publicación organizada bajo una clasifi- 
a peD éacion técnica.
etir ev Asi, pues, por regla general, nos ocuparemos 

pon preferencia de las industrias, aparatos, má- 
egó SI luinas y procedimientos nuevos, que diariamente 
i^ tienen a aumentar el catálogo de lo ya existente, 
rtantís ^^® antes de ahora ha sido objeto de especial 
índusi ‘^^^^^^^ ®“ ^^® Memorias publicadas á propósito

de las exposiciones universales, internacionales 
y locales que han tenido lugar desde hace 22 
años, en las que España ha ocupado relativamen­
te un lugar distinguido entre las naciones que 
han presentado más numerosos y perfeccionados 
productos de su industria, sin dejar por eso de 
ocuparnos también de algunas, que por su raro 
mérito y brillante estado constituyen una verda­
dera gloria nacional. En una palabra, daremos 
cuantas noticias puedan ser útiles en este ramo; 
concretándonos á España y contando para ello 
con el auxilio y cooperación de los industriales, 
ingenieros y profesores que tengan á bien favo­
recernos con sus datos, conocimientos y ade­
lantos.

Ciertamente nos encontramos perplejos ante la 
elección del asunto ó ramo que haya de inau­
gurar este trabajo; siendo tantos y tan atendibles 
los establecimientos, aparatos y procedimientos, 
en ambas especialidades, mecánica y química, 
que reclaman un puesto preferente en esta 
sección.

Por lo mismo trataremos de ellos alternadamen­
te y conforme lo permitan las dimensiones de este 
periódico, puesto que por el momento y bajo el 
influjo de una impresión reciente y agradable, 
vamos á dar principio á nuestra revista con el es­
tablecimiento que, a su antigüedad y á la circuns­
tancia de ser el único en su género, que existe 
hoy en Madrid y en España, ofrece una historia I 
curiosa y puede citarse como modelo de perfección I 
y belleza. Este establecimiento es el conocido con \ 
el nombre de •

FÁBRICA DE ALFOMBRAS Y TAPICES.

Su cieacion data del ano 1720, bajo el reinado 
de Felipe V.

Fueron llamados por éste en 1719 los anteceso­
res del actual propietario, con el objeto de esta­
blecer en España una fábrica de tapices á imita­
ción de la de los Gobelinos en Francia.

Pero al saberse en Amberes que el fabricante 
D. Jacobo Wandergoten levantaba su fábrica con 
el expresado objeto, fué encerrado en el castillo 
de dicha ciudad, donde per i laneció durante nue­
ve meses.

Inmensos fueron los perjuicios que sufrió en 
sus intereses, hasta que en 1720 logró evadirse 
no sin tener que arrostrar grave? riesgos y pena­
lidades; consiguiendo al fin llegar á Madrid y es­
tablecer su industria en un edificio que tomó en 
arrendamiento, reducido por entonces á unas ga­
lerías y vasto terreno inculto, conocido bajo el 
nombre del Âârsviador.

Es el mismo que hoy existe en el paseo de San­
ta Engracia, afueras y contiguo á la puerta de 
Santa Barbara, donde continua la fabricación.

También vimos restaurar parte de algunos riquí­
simos tapices antiguos, tanto españoles como es- 
tranjeros; quedando verdaderamente absortos y 
maravillados ante tanto primor y verdad.

■ Sensible es que, cual otras industrias y estable- 
cimientos^notables que existen en España, como 
daremos a conocer á nuestros lectores, esté tan 
Ignorada por los mismos españoles esta fábrica, y 
mejor conocida por los estranjeros, que no serán 
seguramente los que más interés tengan en enco­
miarla y hacerla conocer del mundo industrial.

Nosotros esperimeutamos un justo sentimiento 
de satisfacción al consignar esta verdadera gloria 
nacional, y á medida que vayamos dando cuenta 
de otras análogas y de las que diariamente se van 
perfeccionando ó planteando, comprenderán nues- 
tios lectores con cuánta razon digimos en un 
pfíncipio que el adelanto de nuestra industria era 

grandeza y otros particularesTliendrobieto’ de !“^^'“®'*’^®“°>'»“’?^‘ealperiodoqae
‘ modiado dosdc que nrinciDÍó su

Practicáronse en los primeros momentos las 
obras absolutamente indispensables que reclama­
ba el planteamiento de esta Industria, que de dia 
en dia faé tomando mayor incremento y desarro­
llo, hasta el extremo de hacerse necesario el en­
sanche de la fábrica.

En su consecuencia, dispuso el rey la adquisi­
ción de la casa, que sé" llevó á efecto en 1749; 
abonando por ella la cantidad de 153.500 reales 
vellón, y quedando, por tanto, el fabricante en 
completa libertad de poder ejecutar en ella cuan­
tas obras fuesen necesarias.

Muchas han sido las trasformaciones que ha 
experimentado hasta quedar convertida en un es- 
tablecimiento ad /toe, con las dependencias y dis­
posiciones oportunas.

Desde entonces se han fabricado todas las al­
fombras y tapices que encargara la Casa Real, ¡a

general sorpresa y encomio el completo y riquísi­
mo museo de tapices que existe en el Escorial,

que principió su restauración.
Que nuestros gobiernos concedan á las ense­

ñanzas de aplicación y de artesanos la amplitud

donde se ven preciosas copias de Goya, Bayen y 
otros distinguidos autores en varios géneros.

Admírase en todas ellas la perfecta identidad 
con el original, la corrección en el trazado y la 
inimitable belleza y verdad en el colorido , hasta 
el extremo de confundir la vista á cierta distan­
cia el tapiz con el lienzo, el tejido con el pincel 
la seda con el barniz. *

Esta lábrica ha sufrido las vicisitudes consi­
guientes á toda manufactura de su índole.

Bajó la razon social de Viuda de Stuyck é hijos 
y bajo la dirección de D. Gabino Stuyck y Du- 
longval, cuenta hoy diez telares, y emplea por 
término medio á cien obreros en las diferentes 
operaciones que constituyen esta fabricación, y 
que reporta á algunos de ellos retribuciones da 
consideración, superiores á las de cualquiera otra 
industria.

Consume una respetable cantidad de lana para 
las alfombras y de la misma materia y seda para 
los tapices. La primera entra en bruto, y es so­
metida á todas las operaciones convenientes, des­
de el lavado hasta el tejido; siendo una de las ca­
sas que más llaman la atención el bellísimo colo­
rido de su tintorería.

Además de alfombras y tapices prodúceosla 
fabrica tapetes de pelo largo y de muy buen 
efecto para mesas, coches, abrigo, etc. También 
se reparan y renuevan los tapices deteriorados 
ya por el uso, con tal exactitud en la imitación 
de los colores amortiguados por el tiempo, que no 
se nota diferencia alguna entre las partes renova­
das y las primitivas.

El precio de los productos es; desde 130 rs. en 
adelante por vara de alfombra, y desde 1.000 rea­
les para los tapices; debiéndose advertir que solo 
se confeccionan estas obras por piezas adecuadas 
á una habitación ó localidad determinada, sin 
expenderse al vareo.

Poco tiempo hace que tuvimos el gusto de visi­
tar y admirar en este establecimiento una rica 
colección de varios productos de encargo, tanto ' 
en alfombras como en tapices y tapetes, con di­
bujos^ del más exquisito y delicado gusto en todos 
los géneros y estilos conocidos; sobresaliendo en 
todos ellos la mas acertada y caprichosa combi­
nación en los colores.

Entre las muchas-preciosidades que los dueños 
de esta fábrica tuvieron la amabilidad de enseñar­
nos, nos sorprendió estremadamente una colección 
de varias copias en paisajes, fruteros, bodegones 
y retratos, especialmente el de uno de los antiguos 
directores de la misma, cuyo parecido con eT del 
cuadro al óleo no lo obtendría con tanta perfec­
ción el mismo pincel que hubiese ejecutado el 
primitivo.
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Que las necesidades y tendencias del siglo recla­
man que se haga un detenido, estudio de nuestra 
ley arancelaria, que el espíritu cooperativo se 
desarrolle y dirija convenientemente, y es segu­
ro, segurísimo que de una á otra exposición ira 
distinguiéndose y elevándose España en el puesto 
que ha venido ocupando entre los demás países 
espositores.

Dado está ya el primer paso en esta marcha, 
que no es fácil que se interrumpa. Contamos con 
las primeras materias más abundantes y ricas 
que en otro pais alguno, como así bien con ele­
mentos motores. No faltan ingenios; las ciencias 
exactas, las aplicadas, el dibujo y los estudios 
técnicos, con las condiciones auxiliares que deja­
mos indicadas, completarán el bello cuadro c”- 
ansiamos contemplar en nuestra pátria.

que

AMERICA CENTRAL.
EL CANAL INTEROCEÁNICO (1).

{Contuiuacion.}

No solo el proyecto Moro ha sido el que aceptó 
la república mejicana con algún calor para esta­
blecer una comunicación interoceánica. En 1847, 
los señores Manning y Makintosh, obtuvieron 
una concesión para construir una vía férrea por 
el trazado de Moro, y no habiendo producido el 
más insignificante resultado, el gobierno de os 
Estados-Unidos nombró en 1871 una comisión 
científica que estudiase de nuevo la apertura de la i £^^5,^.^^^^^^ j^^ g^ demostró con los trabajos de 
via por otro punto. Jorge Totteu, que al fin consiguió abrir á la ex-

Siempre han merecido mayor boga los trazado- p|Q|.^ç-Qp^ ^y ferro-carril á través del [itsmo, uno 
res de una vía éntrelos dos mares, á través de ¿^ ^gg ^g^^^bios de'hierro que más ganancia ha 
Guatemala y Honduras, y las razones de esta pre- proporcionado á sus accionistas.
ferencia son bien conocidas. La posición centrai de ^^ ^^^ ^^ Panamá hay otro camino, que es el 
estas repúblicas, su fácil comunicación con los de- ^^ ^^ ^^^^^ ^^ ^^^^^^ ^^ g^^ 21^^^ ^^ ^| Atlánti- 
más Estados continentales, y la ostensión reduci. ^^^^ ^^^^^ Uboca del rio Chepo (Pacifico). La na­
da de la vía que por ellas había de establecerse, ^æ^^^-^^ ¿^ ^g^Q rio -es sumamente fácil hasta lie- 
son antecedentes que se han tenido en cuen a " ¿ ^m sitio donde se encuentra la antigua for- 
para optar por uno de los trazados de Centro-Ame- ^^|^^^^ llamada Fuerte Temible. De allí, en direc- 
rica, al tratarse de la apertura de una comunica- ^.^^ ^ ^^^ ^^^^^ ^^ ^^^ podido penetrar atravesan-
cion interoceánica. do un gran llano, hasta 20 millas más arriba de

La fundación de Comayagua en 1540 responde ^^ embocadura del Chepo. Desde este punto empie- 
al pensamiento de establecer un paso entre los ^^ ^ subir el terreno de tal modo que sería impo- 
dos mares. . gible atravesarlo sino á medio de un túnel.

Dos son los trazados examinados para la cons- ^^ ^^^^^^ ocasiones el fanatismo se ha opuesto, 
trucciondeuncanal, y los dos han sido rechaza- ^^. ^^^^ Q|.pg^ forma, á la realización de las 
dos por irrealizables é imposibles. Et uno par la ^^^^g ¿^ j^a humanidad.
de Golfo Dulce á Conchágua, y el otro coma des- ^^ padre Acosta amenazaba con la venganza 
de Omoa á la bahía de Fonseca. divina en 1588 á loS que intentaran cambiar el

No es de olvidar, tratándose de Guatemala y ^^u^pg,| órden de las cosas fijado por el Supremo 
Honduras, el proyecto de Mr. Squier. Este insigne ^g^^g^Qp, ^qu la instalación de un canal atrave- 
ingeniero obtuvo en 1853 una concesión del go- ^^^^^^ ^^ Darien. Los trazados de este punto se re- 
bierno hondureño para construir un ferro-carril - ¿^g. ^y ^^q y^ desde la bahía de Caledo-
de la bahía de Fonseca (Amapala) á Puerto Caba- | ^.^ q^sta el golfo de San Miguel (Pacífico), y él 

otro parte de la bahía de Candelaria al mismo 
punto.

El primero fué acogido por los Sres. Fox Hen­
derson y compañía, de Lóndres, y para la ejecu­
ción de las obras y consiguiente explotación, se 
formó la gran sociedad del Darien, tan pródiga en 
pomposos anuncios y tan exhausta de resultados.

llos. El trazado es eminentemente practicable, y 
aun fácil; y á pesar de estas favorables circuns­
tancias, no ha pasado de la categoría de proyecto, 
por más que los trabajos se emprendieron con vi- 
o-oroso empuje, merced á la compañía que para la 
esplotacion se formó en Lóndres en 1868 (2).

Mayores ventajas que los.proyectos hasta aquí 
presentados á la consideración del lector, reunían 
los ideados en la república de Costa-Rica. Hay 
puntos en este Estado que solo distan entre sí el 
exiguo espacio de 25 leguas, y qué se asientan en 
cada uno de los Océanos. Golfo Dulce y Boca del 
Toro no tienen entre sí otra distancia, y sin 
embargo el uno es puerto en el Pacifico, y el otro 
en el Atlántico.

Todo está compensado; la pequeña distancia 
que les separa está equilibrada con la gigante cor­
dillera que, con una constante altura de más de

(1) Léase el núm. 1.” de La Crónica Hispano-Amerigana.
(2) La primera sección de Puerto Caballos se terminó 

en 1871.

4 .000 piés de elevación, hace imposible el dirigir 
un ferro-carril que les comunique, y mucho me­
nos un canal.
• El gobierno de Costa-Rica ha limitado sus pro­
pósitos á la construcción de un ferro-carril inter­
oceánico ¡que consta de dos partes, en bien del 
interés local. Una de ellas nace en Puntarenas (en 
el Pacífico) y llega á San José, capital de la re­
pública, y la otra arranca de este punto y muere 
en el Limón (puerto del Atlantico). Recientemen­
te han comenzado los trabajos de estas líneas, 
una de las cuales está ya en explotación, y el go­
bierno costariconse esta dando muestras de su 
buen deseo para terminar un ferro-carril tan im­
portante.

El itsmo de Panamá ha excitado siempre ma­
yor atención que los demás trazados para la insta- ■ 
lacion de una gran vía éntrelos dos mares. Un sin- j 
número de proyectos se iniciaron para la cons­
trucción de un canal,hasta queen 1844el ingeniero 
Mr. Garella resolvió la cuestión, diciendo que es 
imposible la apertura por tener que hacer un tú­
nel de cinco millas de largo para que desaparez­
ca la estrechez del corte; por no poder alimentar 
las esclusas con los pequeños ríos del istmo, pol­
la insalubridad de toda la region atravesada y por 
no tener más que dos pequeños puertos insuficien­
tes para ®1 movimiento extraordinario del canal.

Si, según la opinion autorizada que dejamos 
trascrita, no era posible la construcción de un 
canal, no ciertamente era irrealizable la de un

El segundo trazado, ó sea el do la bahía de 
Candelaria, entra por el golfo de San Miguel en 
el Pacífico, sigue el rio Tuira, traspasa la cordi­
llera en una garganta formada por la prolonga­
ción del valle delTuira, hasta encontrar el rio Ar- 
gesia y despues el Atrato, en la bahía de Candela­
ria. Examinado este camino por los Sres. Baer- 
diol y De Champedeville, ha sido desechado por no 
ser practicable sin túnel.

La comisión americana de 1869 estudió las si­
guientes líneas;

1? De la bahía de Caledonia por el valle del 
Sucubli hasta su reunion con el de Chuchumaque.

¡ 2.^^ Del puerto de Sarardó por el valle de Mor-
ti-Cuello (1) hasta el golfo de San Miguel.

S.'" De la bahía de Candelaria por el valle de
. la Tunela (2).
! 4.*^ Desde la indicada bahía por el valle de Pa-
! renchiluta y valle de Cue á Penogana (3).
i La expedición americana de 1870, dirigida por 

el mayor Selfridge, ha encontrado la imposibili- 
¡ dad absoluta de realizar los dos proyectos indica-

dos por Humboldt á través de Nueva Granada, y 
utilizando el Atrato y el Choco.

Solo queda, pues, el recurso de cortar comple­
tamente las 27 millas existentes entre la desem­
bocadura del Chepo y la bahía de San Blas para 
obtener un canal directo de mar á mar, que eos- , 
taría próximamente 200 millones de pesos, atra- 
vesaría un país insano y de donde habría que des­
terrar á sus actuales pobladores, que son indios- 
sin civilización.

H.
Hemos examinado todos los trazados conocidos 

hasta hoy para las vías interoceánicas con algu­
na precipitación, mas con los datos necesarios 
para observar que ninguno reune las condiciones 
exigidas por la ciencia y por las necesidades de 
los pueblos civilizados, para merecer desde luego 
una preferencia inmediata y una utilidad reco­
nocida.

Nos resta ocuparnos délos trazados por Nica­
ragua, y hemos dejado para lo último todos los 
que por esta república se han dirigido ya para 
atemperarnos al método del ilustrado publicista 
Mr. Paul Levy (4), ya también porque nos pare­
cen los más á propósito para realizar brevemente 
la gran cuestión del canal entre el Atlántico y el 
pacífico á través de América.

No es nuestro propósito el presentar minuciosa­
mente todos los trazados y proyectos que han 
visto la luz pública para abrir la comunicación 
por Nicaragua. En gracia de la brevedad, nos^ 
ocuparemos de las más principales y de la predi-1 
lección que siempre ha merecido esta vía á lasf 
naciones marítimas y sobre todo á Inglaterra. I

Tal fué y aun hoy es la imp ortancia del canali 
de Nicaragua, que, en 1846 el entónces principel 
desterrado y proscrito Luis Napoleon Bonaparte, sel 
ocupó de tan gigantesca obra. Publicó en Lóndresl 
un folleto en donde se hacía la exposición del tra| 
zado y se demostraba las cuantiosas ventajas eco| 
nómicas’ y de resultado definitivo de la empresa, 
si á ella se agregaba un sistema de coloniza­
ción. I

Los sucesos políticos de Francia y el restableció 
miento del imperio, apartaron á Napoleon de se- j 
mojantes estudios, no sin que Nicaragua, identififj 
cada algún tanto con el proyecto, hubiese firma-1 
do un contrato con la casa Brown de Nueva-Yoú | 
para la ejecución del canal. J

Brown renunció á su contrato por causas qui i 
no son de este lugar, y en 1849 se ultimó otJl 
con los Sres. White y Vanderbilt por mediacioli 
de Mr. Squier, ministro á la sazón de los Estados!
Unidos en Nicaragua. Esta república manifest, 
decididamente, como se vé, su pensamiento ^ 
que el canal se construyese por americanos, ;, 
esta preferencia produjo mal efecto en Inglaterii 
Por estos acontecimientos hubo reclamación^ 
diplomáticas, hasta que se firmó el tratado Clat 
ton-Bulwer, asegurándosela neutralidad del c^ 
nal y el ponerlo á cubierto del dominio esclusH 
de cualquier potencia.

El concesionario, Sr. Vanderbilt, estableció u 
tránsito, que se hacia sobre el rio y el lago c|

(1) Mil piés de .altura, imposibilidad de túnel por ) 
ancho de la cordillera y falta de esclusas.

(2) Dosmil doscientos piés de altura.
(3) Cuatrocientos piés de altura; túnel posible,
(4) Nottes Geografiques de Nicaragua.
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■vapor, y por tierra entre el lago y el Pacífico, 
yendo desde La Virgen hasta San Juan del Sur, 
Al propio tiempo encargaba al coronel Childs el 
estudio de una linea completa distinta de la de 
Bayly.

Én 1853 el Sr. Squier propuso el valerse de los 
dos lagos para la construcción del canal, resuci­
tando el proyecto Belcher, sin otra mira que 
acompasar su ideado ferro-carril hondureno á la 
bahía de Fonseca, donde intentaba terminar el 
canal.

En el propio año’ el capitán Pim, de la marina 
real inglesa, concibió la idea de hacer un ferro­
carril de Punta Mico, sobre el Atlántico, á San 
Miguelito, en la orilla del lago, atravesando la 
Mosquitia.

En 1857 el desgraciado Mr. Félix Belly intentó 
ejecutar el trazado por el Sopoa y Salinas. Para 
conseguirlo firmó la famosa convención de Rivas 
de 1? de Mayo de 1858 con los gobiernos de Cos­
ta-Rica y Nicaragua. Esta empresa, que á la ver- 
-dad mereció un grande aplauso en sus primeros, 
tiempos, fracasó de la manera más completa por 
falta de recursos, llegando á venderse la conce­
sión por insolvencia del Sr. Delly. ■

La última contrata firmada en’Nicaragua lo fue 
con Mr. Chevalier, quien á pesar de contar con 
mayores recursos y conocimientos superiores 
acerca de este asunto que los de Mr. Belly, nada 
hizo para la ejecución de la obra.

Francisco del Pino. 
fSe continuará. )

REPUBLICA ARGENTINA—BUENOS-AIRES. 
I.

La asombrosa prosperidad de este país, cuya re­
ciente y afortunada colonización atrae así cada 
año numerosas familias europeas, lo hace digno 
de que en primer término nos ocupemos de él, al 
comenzar la série de reseñas de los países tras­
atlánticos que nos proponemos publicar.

La actual población de la república Argentina 
es de unos dos millones de habitantes. Está divi­
dida en 14 provincias, que forman estados autonó­
micos con constituciones y leyes distintas.

La provincia de Buenos-Aires tiene 500.000 ha­
bitantes, de los que 200.000 son vecinos de la ca­
pital, que también lo es de toda la república. Cór- 
doóa^ otro délos Estados, tiene 210.000 habitantes; 
Saniia^o del/insiero, 132.000; Snlre-Rlos^ 134.000; 
Corrientes^ 129.000; Titcitinan, 1'08.000, Las de­
más provincias son: Santa JSé, San Juan de la 
iFrontera^ Jnjui, Kendoza^ San Luis de la Puerta, 
La Pioja, Catamarca, Salta, cuyas poblaciones va­
rían de 90 á 40.000 habitantes.

El poder ejecutivo de la república está en ma­
nos de un presidente y un vicepresidente, elegi­
dos cada seis años por los electores de las 14 pro­
vincias.

El poder judicial está ejercido por una corte su­
prema de justicia federal, que se compone de cinco 
miembros y tiene un representante en cada pro­
vincia con el título de juez federal.

La república Argentina tiene, según algunos 
geógrafos, la enorme estension de 60.000 leguas 
cuadradas (1). El principal de sus ríos es el Plata, 
formado por la reunion del Para^uai/, el Parana, 
el Prn¿tuay y otros de ménos importancia, como el 
Pilcomayo, el Salado, Permejo y otros. También 
tienen importancia el Saladillo, el Colorado y el 
LLeyro.

El primer viajero que aportó á estos países, fue 
el portugués Diaz Solisen, 1515.—Pero fué pobla­
do por los españoles que fundaron á Buenos-Aires.

(1) El Gran Chalo, que pertenece también á la repúbli­
ca, tiene una extension de 60.000 leguas ÿ está habitada hoy 
por tribus indígenas.

En esta última ciudad, en la mañana del 25 de 
Mayo de 1810, se dió el primer grito de indepen­
dencia, y el 9 de Julio de 1816 en San Miguel de 
Tucuman; reunido el Congreso de representantes, 
de lo que entónces se llamó Provincias unidas de 
Sitr-América, quedó declarada por un acta solem­
ne, la emancipación definitiva. Los colores azul y 
blanco de la bandera de la república, son los de 
las cintas que en la primera de estas dos fechas 
ostentaban los revolucionarios americanos como 
distintivo.

En medio siglo escaso y á pesar de los distur­
bios políticos propios de países recien constituidos 
la república Argentina casi ha cuadruplicado su 
población. En 1809 (un año antes de comenzar la 
guerra de su independencia) contaba 406.000 ha­
bitantes; en 1869 llegaba á 1.737.000 el número 
de estos. Desde entóneos acá ha debido aumentar 
su número en 200.000 ó más, á ser cierta la cifra 
de 50.000 inmigrantes anuales que se indica en 
algunas reseñas estadísticas.

Este rápido crecimiento en la población, supe­
rior al de todos los países del mundo, incluyendo 
los Estados-Unidos de Norte-América, que tarda­
ron 30 años en doblar el número de sus habitan­
tes, es debido en primer término á las condiciones 
naturales del país; pero no por eso deja de dar 
escelente idea del carácter y aptitud de ios pobla” 
dores. A pesar del atraso de la industria y de las 
artes, el comercio do exportación con Europa y 
América ascendió el año 1870 á 27.000.000 de pe­
sos fuertes, más de la mitad del de importación, 
que llegó en esta época á 47 millones. Los objetos 
del comercio de exportación lo constituyen pro“ 
ductos de su rica y rarísima agricultura, tan feliz" 
mente cantada por el poeta colombiano Andrés 
Bello. También las minas son atendidas más cada 
dia, y hace pocos años que una compañía inglesa 
se estableció en San Luis para beneficiar con 
grandes capitales las de esta provincia.

La casa Erlanger, tan riombrada no há muchos 
años en Madrid, usa también de un privilegio ob­
tenido del gobierno argentino para extraer el 
guano de las costas é islas de la Patayonia, terri­
torio perteneciente á la Confederación. Como la 
falta de brazos es el principal obstáculo para el 
desarrollo de tantas riquezas, los extranjeros ha­
llan grata acoj ida.

La inmigración irlandesa consagrada al pasto­
reo apacenta boy no ménos de 35 millones de ove­
jas merinas en el territorio de Buenos-Aires. La 
inmigración italiana, que se ocupa casi exclusiva­
mente de horticultura, no baja en toda la república 
de 80.000 personas, la mitad do cuyo número re­
side en la provincia de Buenos-Aires. Los trabajos 
propiamente rurales y la industria, las artes, las 
construcciones ocupan á la sazón más de 60.000 
inmigrantes españoles y franceses. La mayor par­
te de los españoles son de nuestras comarcas del 
Norte, lo que dá lugar á los argentinos (en el em­
peño pueril que, como todos los países de allende, 
manifiestan por prescindir del nombre y de los 
recuerdos de España), á llamar inmigración îjîwcæ 
á la mayor parte de la española.

Gracias á esto aumento de población trabaja­
dora, la exportación argentina ha aumentado de 
pocos años á esta parte el número de sus artículos 
con grandes cantidades de maiz, de harina, de tri­
go y aun de pastos (alfalfa) que va en fardos al 
Brasil. Hasta el año 69 no sólo no ha exportado 
estas materias, sino que.para las necesidades del 
consumo necesitaban importar, hasta de los Esta­
dos-Unidos trigos y harinas.

La ganadería es otro de los principales artículos 
de comercio, y sólo en la provincia de Buenos- 
Aires existen de 15-á 20 saladeros y de 85 á 90 
graserias, en los que pueden matarse diariamente 

unos 7.500 animales yeguarizos, 6.500 vacunos 
y 57.000 lanares.

Buenos-Aires, por su situación en la orilla meri­
dional del Plata (que es la gran via do comunica­
ción con el interior) y por su gran bahía, es el 
puerto de toda la república. El movimiento marí­
timo de Buenos-Aires es con corta diferencia el 
siguiente:

Paquetes de Europa al año...............................
Buques...................................................................
Vapores..............................................................,
Buques de cabotaje.............................................

360
4 .130

700
900

Total.............................................................. 3. Lio

Además del puerto de Buenos-Aires, los del 
Rosario y San Nicolás tienen, aunque escaso, 
algún movimiento. Según una memoria de Esta­
dística de las aduanas de la república Argentina, 
el número de buques entrados en cada uno de es­
tos puertos en el- año 1870, fué respectivamente 
88 y seis con unas 29.000 toneladas.

En el mismo año salieron del Rosario y San 
Nicolás 232 y 46 buques respectivamente con 
unas 62.000 toneladas.

Los ferro-carriles han adquirido un gran desar­
rollo en toda la república. Sólo la provincia de 
Buenos-Aires cuenta cinco compañías; la del Nor­
te, la del Sud, la del Oeste (propiedad del gobier­
no provincial), la de Poca-Parracas y Pnsena¿a, 
y la de Lloijd. Cada una de estas compañías timie 
en esplotacion respectivamente 40, 300, 190 y 
340 kilómetros. La última de ellas tiene en obra 
tres líneas.

En toda la república no hay menos de 7.000 
kilómetros de ferro-carril, lo que dá la proporción 
de 3.800 kilómetros por millón de habitantes, ci­
fra enorme si se tiene en cuenta que en Inglaterra 
misma, donde hay 25.000 kilómetros construidos, 
corresponden 833 millas de ferro-carril por millón 
de habitantes.

La línea telegráfica nacional atraviesa los An­
des y pone en comunicación á la república con 
Chile y el Alto Uruguay. Es tan grande, y tan 
fundado por cierto, el entusiasmo que esta obra 
ha producido entre ios americanos que hemos leí­
do, que en commemoracion pensaba Chile levan­
tar á Buenos-Aires una estátua. No es esta sola la 
linea telegráfica de la republica: de ella parten 
varios ramales, y sólo la provincia de Buenos- 
Aires cuenta tres líneas, la del Norte, la del Sud 
y la de la provincia.

El puerto de Buenos-Aires es una bahía abierta 
con una rada interior y otra exterior, divididas ’ 
por un banco de arena. Tiene buenos fondeaderos.

Los buques de alto bordo desembarcan y em­
barcan por medio de lanchones: los barcos ribere­
ños pueden atracar á lo largo de infinidad de 
muelles que hay á los bordes del riacltuelo. Este 
riachtelo puede ser también abordado en algunos 
casos por las embarcaciones grandes. Hoy se ve­
rifican en él obras de importancia. Las de la rada 
son también objeto de estudio, aunque se disiente 
sobre la conveniencia de construir un puerto ar­
tificial ó mejorar el existente.

Este puerto ofrece al comercio la ventaja de es­
tar en él abolidos los derechos de puerto, anclaje, 
arqueo, calado, pilotaje, etc., etc.

Las rentas generales de la república no bajan 
de 16.000.000 de pesos fuertes; pero hay que aña­
dir á esta las que arrojan los presupuestos pro­
vinciales.

Solo Buenos-Aires pagó el año 73 por contribu­
ciones provinciales 3.600.000 duros. Verdad que 
esta provincia dá ella sola las dos terceras partes 
del presupuesto general del Estado: de donde pue­
do deducirse que el resto de él contribuirá por 
gastos provinciales con la cantidad de 2.100.000 
duros. Asi que los gastos de la república (pres­
cindiendo de lo que sea puramente municipal).
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vienen á ser 22.300.000 duros. Con razon, pues, 
se precian los argentinos de pagar, proporcional­
mente á su población, más del doble de lo que 
paga ningún otro pueblo. También pueden jac­
tarse de ser en la misma proporción el pueblo 
más rico del mundo, con la esperanza de que esta 
riqueza será mayor á medida que el número de 
pobladores lo sea, porque es de tal naturaleza, 
que las ventajas de su laboreo y explotación han 
de ser superiores con mucho á los sacrificios que 
exijan.

La instrucción pública se desarrolla bastante 
cuestas comarcas, aunque es seguro que sin 
grande esfuerzo , y con solo la concurrencia de 
profesores, ha de multiplicarse más rápidamente 
en lo sucesivo. Hoy se calculan en 100.000 el nú­
mero de niños que reciben educación en toda la 
república; pero hay riqueza y afición sobrada 
para que esta cifra se eleve á mucho más.

El ejército consta de 6.000 hombres, con un 
Estado Mayor que parecería un tanto despropor­
cionado, sino ofreciese la ventaja de no ser costo­
so al Erario sino en tiempo de guerra. Durante la 
paz no cobran sueldo los jefes. El número de bri­
gadieres generales pasa de 10, el de coroneles 
mayores llega á 15. Hay además 60 coroneles, 
30 tenientes coroneles y 140 sargentos mayores. 
^La república tiene ios universidades; la de 

'Cordoba y la de Buenos-Aires. Unido á la prime­
ra está el observatorio astronómico. La segunda, 
donde -se cursan todas les profesiones, tiene un 
personal de 30 profesores, una notable biblioteca 
y dos soberbios monetarios.

El lector habrá notado que el nombre de la ciu­
dad y de la provincia de Buenos-Aires aparece á 
cada momento en la reseña general que vamos 
haciendo de las riquezas y de los elementos de 
vida de esta república. Buenos-Aires es en efecto el 
compendio del Estado, y con su estudio basta para 
formar una idea aproximada casi por completo 
del resto.

Por eso nosotros no hemos de acabar estos 
apuntes sin ocuparnos especialmente, de la her­
mosísima ciudad y de su provincia. Pero antes, y 
como nada ofrece mejor idea de la prosperidad de 
un país que el estado de su crédito, vamos á dar 
algunas noticias sobre este punto.

Los empréstitos argentinos se contratan en 
Inglaterra á 6 y 7 por 100, y se cotizan al 90, 95 
hasta 98. Las acciones de ferro-carril suelen ga­
nar un premio de 2 ó 3 por 100, y más á veces so- 

’ bre su valor nominal.
La deuda nacional se cotiza también al 95 ó 97, 

y la provincial de Buenos- Aires y de Entre-Rios, 
alcanza igual valor.

Toda la deuda se reducía á lo siguiente en ci­
fras redondas en 1872;
Títulos fiel 6 por 100............................... 19.300.000 datos. 
Emision de títulos de á mil duros, lla­

mados de Buscheatal........................... 2.940.000 »
Títulos del 8 por 100................................ 876.000 »
Deuda extranjera....................  1.761.367 »

Total............................................ 24.877.367 ps. fs.
Todos estos valores se van amortizando rápida­

mente.
En 1870, la provincia de Buenos-Aires no tenia 

deudas. En Julio,del mismo año, el ayuntamien­
to de esta ciudad levantó un empréstito de 600.000 
duros, del que tenia amortizados 50.000 al año si­
guiente. La moneda usual en Buenos-Aires es pa­
pel, é inspira tal crédito, que circula entre las 
clases inferiores, comose deja comprender, sa- 

• hiendo que hay billetes, 25 de los cuales forman 
un duro ó palacon. El valor de estos billetes es el 
de un psso d& Buenos-Aires, unidad monetaria un 
tanto estraña y demasiadamente ruin.

En esto se nota la proximidad del Brasil, cuya 

unidad monetaria, de origen portugués, el reis, 
aun aventaja en pequeñez al peso de Buenos- 
Aires.

Y con esto, pasemos á ocuparnos de la bellísi­
ma capital de la república Argentina. '

H.
La provincia de Buenos-Aires no tiene menos 

de 204.750 kilómetros cuadrados de superficie, ó 
sean unas 21.000 leguas cuadradas, 3.000 más que 
España y Portugal reunidas. No hay que estra- 
ñar, pues, dada la desproporción entre esta inmen­
sidad de territorio y el número de sus pobladores, 
que sea Buenos-Aires uno de los pueblos más pro­
ductores y más consumidores del mundo. El con­
sumo está en relación con la riqueza, el producto 
no puede ser grande, si no lo es la riqueza 
misma.

La provincia de Buenos-Aires está dividida en 
partidos, que se llaman de campaña, aunque se­
ria más castizo llamarlos de campúla, puesto que 
campaña y campiña son palabras de tan distinta 
significación en buen castellano.

La division de estos partidos es la siguiente;
Partidos de la Oosía, del JVorie, Fronteras al 

dV. Oeste, del Sur, del Oeste, del Sudoeste, de la 
Costa Sur, eu número respectivamente de ocho, 
cinco, ocho, seis, diez, siete y ocho; total, cin­
cuenta y dos, más las llamadas Partidas al Sur, 
que son catorce.

Las principales poblaciones de la provincia son 
en primer lugar San dVicolás de los Arroyos y 
Polores; luego Belgrano á dos leguas de Buenos- 
Aires, San Fernando, que por tener un puerto {Fl 
Fiyre} está destinado á adquirir grande importan­
cia, Ckinilcoy y Barracas al Sur, que es hoy ya 
el arrabal fabril de Buenos-Aires con un pequeño 
astillero para barcos de cabotaje.

Villa-Mercedes es el centro do comercio de la 
parte occidental de la provincia.

El clima de Buenos-Aires es benigno y sano, 
aunque expuesto á los huracanes del Pampero, 
especie de Simoum de las sábanas de América, 
cuya impetuosidad arranca árboles y destruye 
casas, llegando en ocasiones á nublar por espacio 
de algunos minutos la luz del sol con las inmen­
sas cantidades de tierra vegetal que levanta y 
arrastra en remolino.

Buenos-Aires, escepcion hecha de Méjico, es la 
población más numerosa de todas las que fueron 
Américas españolas. No cede ni á Méjico mismo 
en belleza, y lo aventaja en lá suavidad del clima 
que con corta diferencia es el de nuestras costas 
andaluzas, y tiene en la construcción de sus casas, 
en el adorno de sus plazas, en el ornato de sus 
iglesias y en el atavid, donaire y belleza de sus 
mujeres un sello pronunciadamente andaluz.

Antes de ocuparnos de nuevo en datos estadís ■ 
ticos, séanos lícito considerar un instante las se­
mejanzas que existen entre la vida cómoda, ale­
gre y regalada, el aspecto brillante y lujoso, y el 
trato fácil y agradable de aquellas lejanas comar­
cas, y lo que se advierte en esa otra parte la más 
rica, feraz, hermosa y culta de nuestra España.

Las casas en Buenos-Aires difieren poco de las 
de nuestras ciudades costeñas de Andalucía. 
Abundan más allá las casas de un solo piso; .pero 
la disposición interior es casi igual. El centro de 
estas casas lo forma un ancho y bien adornado 
patio-jardin con profusion de macetas y fuente, y 
con magnífica iluminación do faroles por las no­
ches. Los acordes del piano adquieren doble en­
canto cuando llegan á oidos del transeúnte en 
alas de la perfumada brisa de un jardin, y cuando 
con facilidad se imagina la gallarda figura de la 
mujer jó ven y hermosa con elegante y artificioso 
abandono vestida, que entretiene su soledad ó 

anima la escojida tertulia con la bien sentida 
ejecución del wals ó del trozo de ópera.

La americana es por esceloncia como la espa­
ñola la mujer del amor y de la poesía. Todas estas 
prosáicas columnas de guarismos, todos estos en­
fadosísimos datos, de que hemos atestado nues­
tro trabajo, son la base sobre que descansa como 
la estátua sobre el pedestal, como la casa sobre el 
cimiento, este amable carácter, esta brillante 
hermosura de la mujer americana. El ócio y el lu­
jo son necesarios á la belleza, lo son también laat 
delicadezas caprichosas del espíritu, la cultura, 
los sueños; cualidades todas que no necesitan mè­
nes que las otras del amparo del dinero.

Las rudas montañesas de nuestras comarcas del 
Norte, trabajadoras como hombres, son gallardas 
y bellas, pero la aspereza de su vida dá á su ca­
rácter, á su rostro, á su talle un sello de virilidad 
que enfria y hace adusto y severo al amor mismo.

La americana como la andaluza, aun en las cla­
ses más inferiores, huelga siempre, porque la ri­
queza del suelo permite que la mujer no tenga 
otros cuidados que los de la familia para que ha 
nacido.

Un mayor desahogo que el que disfrutan las 
clases trabajadoras atenúa de tal manera estos 
mismos cuidados domésticos, que la mujer puede 
sin perjuicio de nadie consagrarse casi por com­
pleto á embellecer su espíritu y su cuerpo.

La mujer americana es apasionada, filarmóni­
ca, lectora incansable de novelas, poesías y via­
jes, elegante y amiga de reuniones y festejos, en 
las que desplega una amabilidad, un gracejo y un 
gusto que revelan la superioridad de su espíritu 
(en que la imaginación y la sensibilidad predomi­
nan) sobre el de las mujeres de otros países de 
educación más metódica acaso y erudita, pero 
menos adecuada para quien tiene por principales 
deberes ser amante, esposa y madre.

Si la antipatía, menor por cierto á cada instan­
te, con que los americanos miran Íás*M^W‘dé Es- - 
paña, aumentase, lo que es imposible, hasta el ab­
surdo estremo de modificar en ellos los más sa­
lientes caractères de su vida social, hasta el in­
concebible caso de hacerla cambiar el idioma es­
pañol por otro estraño, todavía, aun hablando 
lengua extranjera, las mujeres americanas, tan 
entusiastas como son de su independencia, habían 
de conservar en su rostro y en su talle y en su 
alma el sello de nuestro común origen. Y con 
verlas y oir de sus lábios, el habla disfrazada, si­
no los sentimientos y las ideas que en ella expre­
sasen, bastaría para decir son españolas. La mu- 
jer es más refractaria á cuanto tiende á modificar 
su naturaleza ó á negarla. En la mujer domina el 
sentimiento, y la .americana tan sentida, tan so­
ñadora, viví en una atmósfera más española que 
los hombres de América en la atmósfera de la 
poesía y del arte, que continúan siendo en aque­
llas apartadas tierras puramente españolas.....

No ha sido nuestra digresión inútil del todo, 
■puesto que el principal objeto de nuestro artículo 
era ocuparnos de los elementos de lujo y bienestar 
que reune Buenos-Aires como consecuencia natu- 
jral de la prosperidad que alcanza el Estado de que 
es metrópoli, y de todo cuadro de bienestar, de 
elegancia y de. placeres, es natural centro la 
mujer.

Ella, con la oración que profieren sus lábiús y 
brotado su alma, dá al templo, al prosternarse 
ante los altares, mayor solemnidad y grandeza, 
mayor sentimiento de religiosidad y recogimiento 
que las altas bóvedas, las pintadas vidrieras y las 
solemnes ceremonias. Cuando la oración acabada, 
la mujer se levanta para salir, el templo, pe'se al 
arte y á la liturgia y á la devoción misma, pierde 
todo su carácter religioso á los ojos del hombre,
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11que no ve ya en él sino uno de tantos lugares á 

donde acude ansioso de contemplar los encantos 
de la belleza.

Sin la mujer, el más elegante paseo es áspero y 
solitario yermo; el teatro toma para el espectador 
un carácter de sala académica do disertaciones, y 
el actor y el poeta no encuentran la gloria como 
pïemio de sus esfuerzos. Sin la mujer... pero el 
lectpr, y aun las lectoras, saben tanto como nos­
otros sobre el particular: dejemos floreos qne no 
por más sentidos dejan de ser, á fuer de vulgares, 
enfadosos á quien los escucha, y .vengamos á la 
tarea, no desagradable esta vez para nosotros, por 
redundar en pró de nuestros hermanos de Amé­
rica, de detallar las particularidades de Buenos- 
Aires.

A quién, por un mal entendido españolismo, 
mírese aun con enojo la independencia de las 
Américas, no le dejaría un punto de reposo en su 
injusta susceptibilidad, un paseo por Buenos- 
Aires. Donde quiera encontraría recuerdos irri­
tantes de la ya lejana lucha. La Plaza d& la Vic- 
¿oria tiene en su centro una estatua de la libertad, 
á la que sirve de pedestal una pirámide, y al pié 
esta inscripción: Griío ds la Hurlad: 25 d& jffayo 
d& 1810. Esta plaza tiene dos magníficas fuen­
tes, cuatro estátuas amen de la mencionada: la \ 
de la Zadaslria, la de las Aries, la del Comercio 
y la de la Ayricullara, y otras cuatro sobre las j 
fuentes que representan los. cuatro rios, Plata, I 
Parana, Salado y Uruguay. i

La Plaza del yeaeral Safi ATaríin, tiene en su 
centro una estatua del general Laballe. Este San 
Martin y este Laballe, son dos caudillos de la In­
dependencia Argentina. Hay, sin embargo, en 
esto de poner las estátuas de un general en una 
plaza que lleva el nombre de otro, un selio de 
despropósito español, capaz de lisonjear al más 
susceptible de nuestros compatriotas.'

^^ é^^Lieral San Martin también tiene su está- 
tua. ¿En la plaza del general Laballe? Nó. En la 
plaza de Marte que, como todos saben, aunque | 
guerreó en i roya contra los griegos, no tuvoá 
bien asomar por Ayacaclío ni por Pucaman. Pero 
Marte es sin duda el pseudónimo hiperbólico y 
galante con que los argentinos disfrazan á sus 
héroes. Nosotros lo hubiéramos hecho duque ó 
príncipe: cuestión de gusto.

La estátua del Marte verdadero, es decir, del de I 
la fábula, está en la plaza del Parque de Artille- I 
ría, sobre la puerta del mismo parque, lo que I 
constituye en cierto ■ modo un anacronismo de- \ 
corativo. ' |

Otra de las principales plazas lleva el nombre 
del consabido 25 de JIfayo. A esta plaza se lleo-a 
desde la de la Victoria por un gran arco de triun- I 
fo, y en ella (la del 25 de Mayo) están el Congre­
so y el palacio del gobierno nacional. ° I

Las plazas, mencionadas son ■ hermosas: en la 
primera está la catedral, cuyo frente es de arqui­
tectura griega con un pórtico sostenido por 12 
columnas; en el triángulo del fronton hay un bajo 
relieve que representa á José en presencia de sus 
hermanos en Egipto. También están en la misma 
plaza el palacio episcopal y el cabildo y casa de 
justicia con la cárcel debajo. Todos estos edificios 
son de construcción española.

El 6 de Junio, el 25 de Noviembre, el 11 de Se- 
lembre, fechas de feliz recordación para los ar­

gentinos, también están conmemoradas en los tí- 
ums de otras plazas de menor importancia.

o pyan aquí los recuerdos históricos. En la 
Iglesia de la Merced, la Virgen tiene en una mano 
un bastón de general: este bastón lo entregó como 
^^ Belgrano en acción de gracias 

e haber derrotado á los españoles el 24 de Se­
tiembre de 1812 en la provincia de Yuouman. Por

I

I aquella época se cantaba en España con todo 
tusiasmo:

La Virgen del Pilar dice

eu 
pe­

¡ qae no quiere ser francesa, etc.
Enójense en buen hora los franceses que 

su rápida intrusion en España no dejaron otro 
cuerdo que el trágico de (sus tropelías, y el ri­
diculo aunque un tanto fantástico del Tuerto Pepe 
Botella: enfádense en buen hora porque en el Pra­
do madrileño conmemoremos cada año nuestra 
gloriosa derrota del 2 de Mayo. El pueblo que á 
miles de leguas de su pátria ha creado otro pue- 
blo con su habla, con sus costumbres, con su ge­
nio, hasta con sus debilidades; que ha sido de 
e parte integrante de si mismo por espacio de 
siglos, no puede sentirse ofendido por los alardes 
de entusiasmo con que ese pueblo celebre los ac­
tos que precedieron inmediatamente á una' repa­
ración de largo tiempo adivinada, y por poco 
tiempo sentida, que en nada destruye el más hon­
do eme udible influjo que pueden ejercer unas 
sobre otras naciones entre si. En esos mismos 
alardes de entusiasmo por hechos que recuerdan 
nuestra pasajera enemistad, se descubren las cos­
tumbres y el carácter de la madre pátria. Si en la 
1 ?h®®.-i^®? ^® catedral (1) existen recuerdos de 
la hostilidad de España y America, en la catedral 
misma y en Santo Domingo hay trofeos arranca­
dos por españoles y americanos juntaióente á un 
eñ*í«^ ^’ ’““'’®'®® ’“»’««« ?“"das

Xov Z. I

Hay en Buenos-Aires 18 iglesias, más cuatro 
conventos, dos de frailes y dos de monjas, más ; 
ocho capillas anejas varias de ellas á coleo-io ó ca- i 
sas de candad. - Hay además cinco teinplos es- í 
tranjeros.—Pero eecepcion hecha de la catedral i 
ninguno de estos edificios es notable.

Tienen si de particular iglesias estranjeras qne 
unidas a cada una de ellas hay una escuela.

Los principales establecimientos de enseñanza 
de Buenos-Aires son los siguientes: 
cion^ ^“’®'^^®‘^’ ^® R“® y® fiemos hecho men-

El Museo, que en cuanto á fósiles es uno de los 
I primeros del mundo.

La Biblioteca, que posee más de 20.000 volúme- 
I nes y un centenar de manuscritos.

Cuatrocientas treinta y siete escuelas en toda 
la provineia.-La sociedad de Beneficencia tiene 
84 la municipalidad 32, de niños y niñas; más 
4 de hombres y 10 de mujeres. Concurrían á estas 
escuelas en 1872, 2.700 varones y 1.300 hembras. 
En Buenos-Aires hay muchos establecimientos de 
instrucción primaria, áque concurrían juntamente 
los dos sexos.

Las escuelas particulares son 57 de varones, 
36 de mujeres y 98 de ambos s^xos.

Las sociedades científicas son seis: Estímulo lite­
rario. Porvenir literario, Ateneo argentino, Socle- 
J?“/“ridico-hteraria, Estímulo médico. Liceo 
historico. Tenemos la mejor idea del brillante es­
tado de estas sociedades.

_ La prensa bonaerense cuenta 27 revistas y pe- 
I rmdicos y 17 diarios políticos. Total 44 publica- i 

Clones, 23 de ellas políticas, 3 de educación, 5 de 
licencias, artes y agricultura, 3 de legislación. i 

, ®» ®^ valor el progreso que esto ■
revela ha de tenerse en cuenta que en 1757 no ’ 
había en Paeaos-Aires más que ocho periódicos, 
cinco de ellos diarios y una revista.

Pero no puede formarse idea completa de la 
instrucción de Buenos-Aires sin tener presente 
su inmensa importación de libros esoañoles, fran­
ceses é ingleses, pero sobre todo españoles. Como 
sobre el comercio de libros españoles en la repú­
blica Argentina y en toda América hemos de ocu-

f) En la catedral hay banderas españolas y brasileñas.

en- pamos o ha de ocuparse mejor pluma que la 
nuestra, en las columnas de U Cbóhioa, no deci­
mos hoy mas sobre este asunto, que es además es- 
trano a nuestro actual propósito.

® Buenos-Aires calles rectas y anchas, bien 
empedradas o adoquinadas aunque no sean muy 
frecuentes en ellas las aceras, veredas como allá 
tas llaman que solo se encuentran en algunas 
P ^®- en 20 leguas la longitud de las 
calles adoquinadas ó empedradas. Todas las pla­
zas que son más de las mencionadas anterioruÉn- 
te tienen arbolado y muchas de ellas fuentc^El 
alumbrado de gas es casi general en la ciudadi-y 
en algunos sitios, (con profusion de que hay ¿P 
ríos ejemplos en América) en vez de farolas aiX 
das hay cintas o arcos de hierro cuajados al largo 
de mecheros como los que se usan en las ilumina­
ciones de fiesta en nuestras ciudades. La plaza de 

'‘l borde de las aceras ó 
«eredas de una sene de estos arcos de hierro sobre 
pilares de piedra.

El numero de teatros de Buenos-Aires llega á 11.
teatro Colon tiene capacidad para 2.50* 

Írm”®?’.^ P®™^•®®’’’ *“ 'Victoria para 
t.600, el Argentino para 1.400. Entre ««tos y los 
demas secundarios pueden repartirse 23.000 es- 
pectadores.

Hay seis mercados de abasto en toda la ciudad 
rX^'^T”^ de ‘ramwias 
construidos en poquísimos años.

Gracias a esta red de comunicaciones, la mejor 
en su genero del mundo y que dá á la ciudad un 
carácter especial, las quintas de las cercanías y el 
brillante pueblecito de Sel^raw, disfrutan al 
mismo tiempo de las ventajas del campo y de la 
Ciudad. j xa

Los tramwias constituyen con razon un objeto 
i de vanagloria para los bonaerenses.
i No nos esteudemos más en nuestra reseña
.A”*®® de terminar, queremos, sin embaro-o 
de? ’" ™ "^ gratitnd á la escelente obri 

I del escritor argentino D. Florencio Escardó, de 
, que hemos tomado la mayor parte de nuestros 

' titula 5«ans-
, es a visíadepajaro, y es una escelente descrip- 
' publicar '^® ®®tadisticos. Su autor la to 

publicado en español yen francés, y ha sido ya 
fraducida al yankée y al aleman. Creaos que de 
tan interesante obra han de hacerse más ediciones 
f K ^t*®» que siempre están exíjieulo 
trabajos de esta clase. Seria de desear que el autor 
lo ampliase en efecto, <on algunas noticias histó­
ricas, y aun que lo. acompañase de un plano de 
Buenos-Aires.

Como la favorable acogida de su escrito lo es- 
cito a publicar otro (del que también hemos de 
extractar datos para esta Revista) sobre la repú- 

ica del Uruguay, no seria extraño que escitada 
su laboriosidad más cada dia, añadiese á sus obras 
estas y otras mejoras que tanto importan en libros 
que son la mejor recomendación que puedo hacer­
se de un país.

BREVES APUiWES SOBRE EOS ESTADOS-UiViOOS,

La historia es indudablemente el libro que poniendo 
de manifleslo los hechos del pasado, predispone á la hu­
manidad para marchar por el camino del progreso sin 
dudas ni vacilaciones, sirviéndole de norma ’aquellos 
actos que repitiéndose á través de los tiempos, pueden 
modificar en cuanto do ella misma dependa, aceptando 
todo lo bueno y esquivando recaer en los errores en 
qu6 otras gsneracionss incurrÍGroii.

La historia es pues Ja estrella luminosa que ha de 
guiar al hombre al templo de su perfección, y su estudio 
debe merecer Ja atención de aquellos que, compren­
diendo el gran fin que el hombre está llamado á cura-
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“Nosotros tetemoíté en el progreso, pero al estudiar Presupaestos americano^-Reon^rsos^naa^^^^ 

¡os sacriftoios de todo género llevados a cabo. por g».^^<,„ 'adminislraliva ? financiera de aquellos Es-
vieia Europa para su engrandecimiento moral y ipate- ^^^^^
rial- al ver los pueblos de nuestro continente perderse ^^ ^^^^^ ^^^^.^^^ ^.^^^ „ui
entre el polvo de los siglos, realizando el pro.gfeso de ^^^ ^^ „^g^, en sns coluninas el movimiento ar-

manera lenta y perezosa, á fuerza de revoluciones ^,g^.^^, político é intelectual de nuestra patria y el estado pre-
V reacciones, teniendo á veces, faltos de aliento ya, que ^^^^^ ^^^^^ pueblos que viven, y se desarrollan, y se acre- 

en SU camino para tomar fuerzas y I dientan en el Nuevo-Mundo.
re roce - empleando como medio, ^j^j España y América están s.ujetas en los tiempos rno-
avanzar otro pa^ í e p A p
con más frecuencia, la voz atronaaora 4 ^^^ instituciones, en las costumbres y en las leyes. Tras el ab-
armoniosa y conmovedora voz de la pala , P solltismo de los reyes ó la dictadura de los presidentes, ví­

ala fuerza destructora de las armas, y 1 no el sistema constitucional, llamando á todos los ciudadanos
creadora del convencimiento; cuando esto vemos y - al ejercicio del poder, sistema admirablemente escrito aun- 
timos arder á nuestro alrededor la tea de las guerras ci- ^^ imperfectamente practicado.
viles en vez de la vivificadora luz de la inteligencia, y no sólo se practicó y aun practica en estas y aquellas

veinos CU fin, la lucha sangrienta de un pasado ^^^ limitaciones é injusticias, propias de la imperfec- j ^^ patente, la contribución sobre la propieda., etc., y todos
o muere contra las legítimas exigencias de los tiem - cion de los hombres y más propias todavía de la escasa vo- i ^.g^^ijos, que ascienden á cantidades fabulosas, constituyen
! nreseates v para plantear reformas que sin esfuerzo j^^^^.a ¿g jos gobernantes ó de la impericia de los goberna-

pos presea^, y para p ^^ suprema de ¿os , sino que trajo consigo gastos indispensables, quebran-
ÍX^dad Z vislumbramos á través de las llamas de 1 • v deudas cuantiosas , más o menos otantes |

los incendios, pretendiendo realizarse por la destruc­
ción Y á sus apóstoles santificarse por el martirio, y los 
beneficios que esas reformas debieran traer consigo no 
hemos de hallarlos nosotros, consolándonos con la idea 
de que lo disfruten nuestros hijos, no podemos ménos 
de exclamar con amargura: ¡Qué caro, qué penoso es el

progreso!
Si el progreso ha de realizarse de esta manera, ¡po 

bre humanidad entonces!
Pero no; allende los mares, en el continente septen­

trional de América, hay un pueblo, jóven aun, pero li­
bre trabajador, laborioso, rico, feliz.

Apenas si ha sido niño; su rápido y pasmoso desarro- 
' lio le ha libertado bien pronto de la tutela. Si quiere 

simbolizarse el patriotismo, los Estados-Unidos de Amé­
rica nos prestarán sus hombres. A Washington, Ha­
milton, Madison. Franklin, Adamo, Jefferson. Henry y 
otros muchos debe aquel pueblo su independencia y su 
libertad, aunque sólo á sus propias virtudes debe su

tos necesarios y deudas cuantiosas ,
y perpétuas.

Sabido es que en Europa el triunfo de la libertad y la vida^ 
moderna impusieron sacrificios pecuniarios, quizás superio­
res al haber'nacional, á cambio de derechos conquistados, de 
beneficios recibidos y de riquezas circulantes. Pues bien; en 
América la aclimatación de los derechos de ciudadanía y de 
los deberes constitucionales costó, como por acá, arroyos de

sangre y de dinero.
Millares de víctimas se sacrificaron y miles de millones 

se vastaron en el afianzamiento de la libertad, y, sin embar- 
go,^odavia se suscitan nuevos obstáculos, ó por el esfuerzo 
avasallador y resistente de la tradición, ó, lo que es peor 
todavía, por nuestras propias llaquezas y por nuestras nun­
ca saciadas ambiciones. , . .

Luchan en España lo pasado y lo presente, el predominio 
del poder y el predominio de la libertad. Luchan en algunas 
naciones americanas los liberales entre sí, el espíritu de con­
servación y el espíritu de reforma, los gobernantes y 'os go­
bernados , los administradores y los ciudadanos.

Tales discordias civiles crearon nuevas necesidades y crean
mayores dispendios.

Veamos, pues, el déficit de los presupuestos, según apa­
rece en el cuatrienio de 1870 á 1874, en los imperios y repú-grandeza . . , ,

Hace noventa años era una colonia inglesa; hoy es 
una gran nacionalidad, y puede servir de norma a -to­
dos los pueblos que blasonan de civilizados.

No es, sin embargo, perfecto; quizá le empequeñezca 
un tanto el exceso de su egoísmo. Tal vez el materialis 
mo le haya impedido aproximarse á la perfección de 
su espíritu. Pero si esto es así, cúmplenos tomar todo 
aquello que sea digno de imitación, á fin de conseguir 
el verdadero equilibrio entre el espíritu y la materia. 
Y tanto mejor para nosotros si á la par que mejoramos 
nuestro bienestar mateiial conseguimos abrir nuevo 
campo á las divinas concepciones de nuestro espíritu, 
haciendo del hombre un semi-Dios.

No es nuestro ánimo, pues, escribir una historia de­
tallada Y minuciosa de los Estados-Unidos, porque ni 
nuestros estudios só.i bastante profundos para superar 
los ya hechos sobre la materia, ni las condiciones de 
un periódico lo admiten. Vamos sí á consignar algunos 
apuntes principales respecto á una nación sobre la cual 
tiene fijos sus ojos la admirada Europa; á buscar en la 
filosofía de ellos las causas que hayan podido elevar a 
ese pueblo sobre el nivel de los demás y sacar una pro­
vechosa enseñanza para el porvenir.

Si conseguimos fijar la atención de nuestros lectores 
sobre los breves apuntes que vamos á consignar, ha- | 
bremos realizado nuestro propósito; y si tuviéramos la ¡ 
suerte de convencer á algún impaciente de los que sue- | 
ñan en utópicas quimeras, que consideran realizables | 
mediante la fuerza y en cualquier momento histórico, j 
de que el progreso sólo se verifica a medida que los 
tiempos lo reclaman y las necesidades de los pueblos 
lo exije.n, sin que la voluntad humana sea bastante a 
romper esa ley fatal que nos conduce lentamente 
al cumplimiento del humano destino, bendeciremos 
el feliz instante en que concebimos la idea de es­
cribir estos mal confeccionados renglones, y obtendre­
mos fa mayor satisfacción que puede obtener el que al 
bien de su patria y de la humanidad ha consagrado to-

blicas de América,

. dos sus d^velos.
J. Mora Bell ver.
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‘Entremos ya en pormenores, sin fatigar la inteligencia

La situación financiera de los Estados-Unidos responde á 
todas sus necesidades. La riqueza del suelo, la facilidad de 
las comunicaciones, la explotación de la tierra, el emporio 
del comercio y las ventajas que ofrece á los emigrantes, au­
menta considerablemente los ingresos y los hace rebasar so­
bre los gastos públicos. Hace un siglo, cuando todavía era 
una colonia, no podia cubrir sus principales compromisos; 
hoy los recursos superan á todas las obligaciones presu­
puestas.

¿A qué se debe tal prodigio? ¿cuál es el secreto de este au- 

í Contestará por nosotros el ilustrado ministro de Hacienda 
i de Méjico, Sr. Mejía ; el secreto de tal prodigio es muy 
I sencillo, la libertad, el respeto á la ley, y sobre todo, poca po~ 
\ litica y mucha administración.

El principal ingreso entre los cuantiosos ingresos de los 
Estados-Unidos es el de aduanas, que arroja en un solo año 
212 millones de pesos. Sigue lufego el timbre, los derechos

el presupuesto de la gran república.
Allí cuesta muy cara la libertad republicana a los con­

tribuyentes, que éstos soportan con resignación á cambio 
del tráfico inmenso y de la actividad febril de la industria y 

del comercio.
La república de Guatemala, si bien aparece con escaso 

déficit en el papel, tuvo que recurrir á empréstitos dentro y 
fuera del país, sobre lodo en Inglaterra. Y eso que el taba­
co se halla estancado y las contribuciones directas están a
la órden deldia. .

No sucede otro tanto á Honduras, que ni tiene deuda ex­
terior, ni la interior abruma al Tesoro, pues se amortiza 
anualmente. Con las aduanas, que es el principal ingreso, 
con los productos del tabaco y con el corte de caoba sufra-- 
gan los trescientos mil pesos, sin afectar notablemente al 
bolsillo de los contribuyentes. '

Se parece en algo à Honduras la república del Salvador, 
va en los ingresos que constituyen las aduanas y los estan­
cos , ya en la limitación de los gastos por su reducido ejer­
cito’, equivalente á la fuerza de un regimiento español, cu - 
yos recursos, equilibrados con los gastos, le dejan un exce­
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dente de un 23 por 100.
Nicaragua ofrece también una situación prospera, porque 

el presupuesto se salda con sobrante, y este remanente se 
aplica, con harto buen juicio, á la amortización periódica de 

la deuda pública.
costa Rica, á pesár de su buen deseo y de su apasiona - 

miento por el estanco de la pólvora y del tabaco, lucha con 
el déficit. En vano impuso derechos sobre la exportación 
del café y del aguardiente; en vano copió su presupuesto de 
ingresos de los europeos; el déficit, aunque no muy crecido, 
fué necesario enjugarle con un empréstito.

Más grave es la situación de Venezuela, como que el des­
nivel entre los gastos y los ingresos alcanza á mas del 40. 
por 100 y la deuda asciende à una cifra aterradora, cercado 
100 millones de pesos, de la que una quinta parte es inte­
rior. El resto se contrajo en Dinamarca, Estados-Unidos, 
Francia, Inglaterra, Holanda é Italia, sin contar las indemni­
zaciones que la guerra civil haya hecho necesarias. Los 
ingresos afectan en gran manera al comercio, pues existe el 
impuesto fiscal de aduanas, de puerto, de pilotaje, de nave­
gación, de visita, de depósito y de faro, además del pape 
sellado. El gobierno trabaja en estos momentos para regula­
rizar la Hacienda y disminuir la deuda.

La república del Ecuador, por el contrario, presenta un 
resultado diverso, pues su presupuesto de aduanas asciende 
al 66 por 100 del total de los ingresos, y se compensan los 
recursos con los gastos. Su deuda supera en mucho á la que 
debiera tener, y alcanza á 13 millones de duros, de los cua­
les corresponden nueve á la exterior y cuatro á la interior. 
Siempre es lamentable que la deuda exterior supere á la 
interior por las dificultades que acarrea su pago y el com- 

j promiso ineludible que contrae la nación con capitales y 
1 fortunas extranjeros.

El Brasil, fuente inagotable para la emigración de los hon- 
rados hijos de Galicia y Portugal, se ha visto en cruenta 
guerra con el Paraguay, teniendo por aliada á la república 
Argentina. Al parecer, los gastos y los ingresos se compen­
san en el papel, y aun exceden los primeros á los ultimos, 
pero fijada atentamente la inteligencia, se observa que los 
dispendios de la guerra, convertidos en deuda pública y en 

.....-. emisiones de papel moneda, trajo sobre el Tesoro brasileño 
;resos nada tiene de extraordinario en algunos países, j ^^^p jq^qs exigibles y extraordinarias. Desde 18*16 á 1870 

déficit de los presupuestos alcanzó, por causa de la cam­
paña, á 226 millones de duros, que hoy pesa sobre los con­

Se vé pues, en este cuadro, que aparecen con sobrante: 
Méjico, Estados-Unidos, Salvador, Nicaragua, Ecuador, Bra­
sil, Perú, Bolivia y Chile; con deficit: Guatemala, Costa-Rica, 
Venezuela, República Argentina y Uruguay; y sin deficit ni 
sobrantes: Honduras y Colombia.

Parece, á primera vista, que la situación de esas naciones 
debe ser floreciente, porque el desnivel entre loj gastos Y

I los io^i .
y en otros superan los segundos a los primeros.

Sin embargo, examinados en conjunto v en detalle los pre­
supuestos americanos, revelan las mismas angustias, iguales 
quebrantos y parecidos contratiempos de los pueblos euro- ^^^ prodactos de aduanas ofrecen la mitau aei uupu. vo .o 
peos. Se gasta más que se recauda, por g g ’ los castos Terminada ya la guerra del Paraguay, el go- 
obligaeioues son mayores que los reoarsos nacionales, ex- los gastos, lerm í .........

cepcion hecha de alguna república, tan rica como empren- 
l dedora.

tribuyenles. ^
Los productos de aduanas ofrecen la mitad del importe de

bierno del emperador se dedica con incansable perseveran­
cia á desenvolver la riqueza agrícola, minera y mercantil.



mSPANO-AMRIOANA

Entre las repúblicas del Sur de América, que se desen - 
iy®Í^®“f®“ “^sp®i‘^ecta tranquilidad, figúra la de Chile 
Victima de déficits anteriores y hoy beneficiada con sobran­
tes estimables, el comercio adelanta majestuosamente, gra­
cias a la paz, que es la base de las sociedades. Los pro­
ductos de aduanas, los ferro-crrriles y los estancos produie - 
ron tales maravillas, ó sea el excedente de los ingresos

La república Argentina, aliada del Brasil contra el Para­
guay y foco de la emigración española, sufrió grandes 
estrecheces, y de ahí proviene su deuda actual de 47 mi- 

ones de pesos. Hoy por hoy, va mejorando mucho su es­
tado financiero, se aproximan los ingresos á los gastos el 
comercio sigue su curso regular; la llegada de extranieros 
en progresión ascendente, como que éstos forman las nueve 
decimas partes de la población de la capital, y antes de 
poco tiempo la república volverá á recobrar su antiguo

®‘ ‘“"«“5 “icio ’os ambiciosos y los partidos.
El Paraguay, luchando seis años seguidos contra dos na­

ciones poderosas, lucha tenaz, resistente, avasalladora, con­
sumió sus tesoros y amenguó su población, pues no llega 
esta en los momentos actuales á la mitad del censo de 
otros tiempos. Pasa por grandes amarguras para satisfa­
cer las mas indispensables atenciones del Tesoro, y ya 
XXs ’"“"" "“"" "“‘“ ““ 1--™P-elasL;

Colombia necesita reponerse de las prodigalidades legis- 
i,u“’n".”û’ ?" ’’®“P'’> '’ “Si™ <ie edificios nacio­
nales, distribución de tierras baldías, auxilio pecuniario á 

dT V® ®®“®"®® comerciales y franquicia á los puertos 
sn^Zr æn ^°°S^®«C' siu pensar en la
propio X' ''

ci’*‘«por los representantes de la na­
ción, sin que a estas acompañase ó siguiese la creación de 
un impuesto federal, capaz de satisfacer las necesidades del 
Tesoro, trajeron consigo el déficit del presupuesto, base de 
mayores contratiempos y de más peligrosas dificultades

emigración asturiana, 
vive en perfecta tranquilidad, despues de luchas continuas 
Ll®nS®™ "!“S''‘®“tas. Los partidos políticos, codiciosos 

el poder, produjeron la guerra civil, la mantuvieron con 
1 . 7 ?°“ recursos, y cansados de pelear, aceptaron
la repúbhcá. En los actuales momentos trabaja con patrió­
tica iniciativa el ministro de Hacienda, señor Mejía, para 
conllevar el déficit y disminuir el capítulo de la deuda, que 
aiecta notablemente á los intereses del Tesoro.

Todavía no ha satisfecho á España y á Inglaterra los cré- 
itos reconocidos á favor de los súbditos extranjeros; espera 
acerlo pronto á nuestros compatriotas y á los hijos de la 

Gran-Bretaña.
Consignados estos detalles, fijémonos en otros norme- 

ñores.
Asi como en Enropa los prodactos de aduanas ligaran en 

el presupneslo de ingresos de los respectivos Estados, con 
«na cantidad mayor ó menor, pero siempre pequeña con re-

y es probable que anUs de dos años el déficit bava naoaHn i --------------------------------
á la historia. contribuciones, impuestos y derechos

El Perú, qae cuenta con los codiciados depósitos de gna- v el ““«“Y™ el principal ingreso
no, tiene nna población de cerca de tres millones de habi- ’^ Prueba de Zlll" ’ '7°''“'“- 
Untes, y un presupuesto de ingresos de 59 millones de las aduanas ¿7iJ””-,7 íe Noruega figuran
duros, próximamente. PregantarSn nuestros lectores íes más el sJ „7 ,oa '^ ’ » oigo
eslo posible? ¿Paede concebirse que cada habitante sa- glaterr. con7 7 a ^“"^’'®"“’’ o™ ^1 3C ; en in-
tisfaga contribuciones tan enormes? r . - ®® ‘’®®’^» P”^ ’» tercera parte; en Bavie-

Nos esplicaremos. El Perú percibe por el guano, ese pre- aXandn ^ f “^ ^“"’^ ^ España, por el 40 ó 12;
cioso elemento para las tierras europeas, .^e pVXnl- Unda loi e^^^^ Bélgica y Austria con el 3. y floí
de miles de «inos depositaron las aves en las Islas Chinchas I nbea 
cerca deis millones de daros anuales, producto desuar- chis dladrana’sT'’"'!’" I™'o® 'lore-
nendo, y ios habitantes sólo satisfacen al Tesoro ii millo- inores" 7. “ ^‘' Presupuesto de
nes.El guano exportado alcanza à 1.181.327 toneladas A „.7. L ninguna nación europea. Llegan á la tercera
pesar de tener el país este recurso, como que figura por el ó excedi’n d7" < I“gleterra, y se acerca
75 por 40« de su presupuesto de ingreso^, es lo cierto lue Kala ‘“’ ^’P™» Y

sus sangrientas revoluciones, repetidas en el curso del si^lo I PupL i • 
presente, tienen empobrecida sp Hacienda y aniquilado ’su las “nTgS’elVsll

¡Ah! bi el Perú obtuviera la paz y la consolidase, podria wToÏÏeMTî ®“ i^^ Presupuesto de ingresos con el 98 
pagar en brevísimo plazo la enorme deuda de 4 03 Lilla Lm i V * ’ ®“, ® ^®P“’’’‘®a Argentina con el 96; en los 
nes de pesos, cuyos réditos llevan la mítad de su ¿res/ Guatemala y Ecuador con’el 63;
puesto, y llegaría á ser la nación más rica de América Con Coefa n7 Ch»’® Y Méjico con el 50; Honduras y
sólo el guano, que no trabaja la mano del htL/re y q e r/trac / ^^ ®» ^'""’’ ^ «>» ^ ®’ Pe-
ofrecen gratuitamente las aves, hay de sobra n»r/i 4 ru gracias a la.s islas Chinchas, que producen dinero sin 
IOS gustan de la república; es deílr, ^^M^S^.^^ SÎ^ÆSÎ

’-a .0 sólX'Xnas y sus productas vivifican el Tcmro

Bolivia, presado sacudimientas militares y del absolutis- conslmS s7a°cnmX'“”“' ““ ’" '“ “'•"“’ r '- 
mo de los presidentes, presenta un aspecto hoy mejor que cana. El monooolio del r °°“ ^® libertad republi-
ayer; pero de todas suertes es poco satisfactorio. La esca- del a-uardiente del u ®®® ^^’^^c® del tabaco
sa representación de su comercio x I . papel timbrado, etc., se lleva á nhn
millones, dos terceras partes má.s del número d^Tabitan! tTsVpLL?-idl-°Le/^°”° con los mismos efec-

fl¿ ’ otoncan dol nuevo gobierno, y Dios quiera qu¡ ’oces forman parte X altrri ’ 7°
^«Ua, en cap a los que mandan y ú los que abe- Por ^Mo. ya'p^^i^X’ZX.” 

ral, ya también por los municipios ó Estados; es decir ñor 
. los ayuntamientos y diputaciones provinciales. ’ 

En Guatemala, Honduras, Salvador y chile existe el estm 
- co del tabaco; el papel sellado se utiliza en la república Ar 

gentina, Costa-Rica, Méjico y Venezuela; el estanco i 
polvera se halla esblecido en Costa-Rica, y el impuesto de 
consumos, como aumento á la importación, figara en no no 
cas naciones americanas, sobre todo en los Estadn^-rin-/ 
que está apasionadísima de este impuesto, tan popular Ln 
aquel país y tan repulsivo al levantisco carácter es/ñol

Tenemos, pues, que los sistemas políticos oue 7 I T “^^ '"' P"^®°^®" “«^0« ^^^^ 1« s’^ven
tuciones sociales, que las formas de gobierno en T ^’ n Y ^^ ciencia de Ja naturaleza que le
reconocidas en América por el sufragio de los ®“ arbitrio tan hermosos recursos, queda agra-
na nos ofrecen un régimen -peciel ec’onómlco slie q„:"C ÍS"^ ?" ?" '^ ^^via^ue soS

I un conjunto de principios prácticos y heterogéneos rmal ^®^®^“®’ve el comercio interior y exterior.
mente aplicables a la Hacienda absolutista que á la Hacien J^®*’® ®j^®®“®s bien en esta idea; si los ferro carriles 
da constitucional ó republicana. ’ Y ’os buques de vapor, como dijimos Totes ?

4 - y la supresión de los poderes nerma- ®^® ’ ^®’ uiismo modo que el sistema t ,
bertaTpeXnT? cTeXT/p/oXT hTc .®í para la distribucFo/dX

con el trono irresponsable; asi como el ïbsltou.'^'"?'’ véhfcn? .™"l "° ?" “*
sólo la soberanía del poder, parecía lógico cao es? Y?" nr^ ’ ?‘'™“™ completo el sistema'. Con los 
las formas de gobierna ofrecieran ó presentaran otrot tal’ Pj’^'»®’ ?«« 1® natnraleza ofreciera en ellos para el 
tos sistemas económicos, de tal suerte que obedecieran á r^™ ?"" "‘ esparcimiento y equilibrio de la
fl!??"’ J" e inmutables, aunque variasen algo en su f’?’’ ^cnçral no habríamos conseguido bastante si 
? ?l , ®?“," ’’ “Siembres de los pueblos ó el grado ?"” * '“ tehgnfia eléctrica no hubiera venido si­
de adelanto de las naciones. «^« multáneamente â constituir el complemento de tanta

Pues esa lógica no se observa en Europa ni en América ^’^^S'^yæencia. Ese nuevo elemento tan veloz como sor 
mente t r F monarquía aprovecha y utiliza indistmtaí P"®°7°‘® completa la similitud entre el cuerpo huma-
mente las aduanis, los estancos y el consumo, sin impor- “° ^ ®’ cuerpo social, en el primero el sistem/n^r • 
tarie que el rigorismo de escuela lo anatematice, ni qui el P™f™tamente ramificado silve para exnresTr ? 

ÆnùX?X«Xr«X’'X^"^^ XT “d"' ’T*” '" ”^ "niversi: X 

necesidades públicas o en ahogos de tesorería “ d' ' ’ cyilizado otro sistema nervioso delica-
no. todo es licito, todo es santa tn ta ? 'p'rXX «' XXSXT "-TT «»^

’ ? “ * qwj'dos de la humanidad que nade-
El Ideal politico cuesta á las naciones batallas sin cuento ?% “ manifestaciones déla humanidad que goza 

y disensiones permanentes. El ideal económicaTailla X„o SI “T” " ’"’ "" ^‘ “'’“^ «^® ^»^:

I? „ ®“T' 1“ ’? ’ P'’“™pa I" inteliien- ,¿ “el^licos. terrestres y submarinos, y qué carac-
SIIh a °‘’dea. recompensa la audacia, y utiliza ?’ ‘™ nuevos como trascendentales! Al
toda clase de merecimientos, mientras que la ciencia de ta '^“®f « ®‘« I® distancia y el tiempo TaÍnamos inLl 
meT:"de“‘""“"""""^ Inhumanidad TT

dé los confines mas lejanos; sorprendemos el secreto. la 
X ’^ A '’T“® '“y« sido creado; el
eco producido por la voz humana chocará al través de 
los hilos electricos en todo el planeta que habitamos; 
s ia ciencia en sus continuas investigaciones descubrí 
a gun principio nuevo, la electricidad se apoderará de 

I y le hara pasar al dominio del mundo científico, po- 
mendo en combustion tanto cerebro como sábios ex­
ploten la rama del saber á que aquel pertenezca; si 
una necesidad se descubre en un horizonte que todo 
XTl "? “fi sabida y esta necesidad 
sera satisfecha en el momento. jQué cspeotáonlol

Pero no nos distraigamos de nuestro objeto principal-

bÆ^Îh* '«*«"« '■umildes y

pa a a ^ ^’ publica de los diversos Estados de Améri- 
cWbs d u::'; ? 7"'” ‘»''1>“«®'»‘«. ?»■• U. guerras 
Civiles ó por las reformas materiales.

(«Se concluirá.)

¿Que es el comercio mariUmo y de qué me­
dros se vale para su desenvolvImSeilto?

tnra h! y *0 Industria contribuyená la ven-
mr . fPf^ilitóndoles las cosas materiales 
para satisfacer sus necesidades, aumentar sus goces v 
bsTrX?" '^í’’ 7'“™“'^” '^ «"™ y I^asfoLand: 

oís .:^ °" ’’^ ™ artefactos de variadas espe­
cies, el comercio, en cambio, se constituye en el or„ 
ZP :7 ^^'•«^ conduciendo los produotoí en 

estado primitivo ó en su estado artificial á los pun­
tos en que han de consumirse, esparciéndolos por todos 
S” '“8"77'’ •’’ *«<» >“" “ocesidad, y estable- 
c endo un equilibrio de fuerzas vitales, semejante al 

7 o7 “?“ "‘“”""“ =P“^‘^ “ ’“ “ves, ni
^r^ ?'V, 7'®“’ ®‘” idooo ygoces; como coa los 
semíh ai í‘"'^“®“''® “P®*^»' mismo tiempo las 
semillas del estímulo y la actividad que las comodida­
des físicas, y al distribuirlas por los mercados desen- 
vuelve nuevos habitos, propensiones y resortes ^e vigor 
moral y trabajo útil; hé aquí por qué debemos conside­
rarle como el verdadero amigo de la humanidad, y el 
mas fecundo de los engendros que la libertad ha pro­
ducido para su inmediato y progresivo perfecciona- 
miento.

Pues bien: el comercio, para conseguir tan elevado 
hn, para desarrollar su movimiento, acelerarle ó retar- 
darle, cuenta con dos palancas poderosas, y como su 
esfera dinámica de acción puede ser local ó general 
tan pronto echa mano de las vías terrestres de más ó 
menos velocidad y facilidades, como invade los mares 

I buscando en confines lejanos todo aquello que no pue-

/ ^^ ^ ^^ inmediación. Los ferro-carriles y los bar­
cos de vapor, hé aquí los potentes medios

Si el derecho electoral ha de empezar á ejercerse á los 
diez y nueve o a los veintidós años, lleva consigo en las na- 

’ ’"^^^®°^os o mixtos, á nadie conmueve ni á nadie 
h ®.®‘®““®“’ ^“^^""0 á los mismos contribuyentes cu­

yos bolsillos están abiertos á los poderes públicos 
litS^ÍS*^®^/® ’“® ^'^ ^“««^“^ones po-
tadosrenublir'^^“ analogía con las económicas. Existen Es- 
wn oTw ®®®®^‘’"’*”®®*®® de carácter absolutista y 
con privilegios economices incompatibles con la libertad v 
por el contrario, hay naciones constitucionales que prêt»/ 
se ",:.™ ’’“’^ ” ‘^"^" ^ ” ’^"“- "> P™’^ y lo prt
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el oomercio interior y exterior como palanca poderosa 
ïel progreso universal, necesita puptos de apoyo para 
ejercer su potencia; los puntos de apoyo son los foco 
je producción, los grandes mercados, los pucrios pmn,n- 

palcs del mundo, tan distintos en sus
pecto, como variados son los productos que L n tara 
lesa ofrece y la industria proporciona en cada localidad, 

cada zona/en cada territorio del-'globa.
‘"/hes Wen/elcomercio.utilizandu el tel^^^ 
ajenie regulador de su movimiento, utilizando los bu­
ques de vapor como medios de trasportar y extender la 
riqueza y apoyándose en los puertos de primer orden, 
spitiene JdLrroIIa más de día en dia ese movimiento 

de la humanidad hácia el bienestar, hacia la comumr a 
de intereses, hácia el grande olqeto de la '' 
que es la fraternidad é igualdad, empujando a todos los 
pueblos hácia un fln común de mútua conveniencia y de

'■"f""™r,’d’“de'ía™Eu“ 
ori»en en la parte más inteligente y pob ada de la Eu­
ropa radió indistintamente hácia el Atlántico, fecun 
dando las tierras vírgenes de la América, tomó rumbo 
háoia la India y la Australia, giró también su mirada es­
cudriñadora hácia el Imperio Celeste, y ya por todas 
piirtes alcanza en su atan aventurero ó invasor sm per. 
donar pals que no trate de conocer, sin que le inti mi­
den los hielos del Polo, ni le detenga el mortífero clima 

de las regiones intertropicales.
El siglo en que vivimos ha presenciado la repobla­

ción'de inmensos territorios de la América, Asia y 
Africa por la, raza inteligente del Cáucaso: ha visto le­
vantarse como por ensalmo naciones como la Union 
Americana y la India Inglesa, y como si a multiplica 
cion de la especie humana hubiera acrecid ., invadir los 
mares y las tierras más desconocidas, extendiendo el 
poderlo del hombre á todos los climas y a todas las lati­
tudes. Los buques de las naciones de primer orden sur­
can periódicamente tantas y tantas colonias, y la masa 
humana se ha diseminado de tal modo, que parece que 
el hombre hoy debiera valer más por su escasez relativa 
en'cada legua cuadrada de superficie terrestre. El espi- 
ritu aventurero que domina la época en que vivimos, y 
ikMliíñd’" que el vapor y la electricidad han pro- 

excitan y desarrollan cada, día. mas es a 
manía que' toatará sin duda la idea de patria, haciendo 

á los hombres cosmopolitas. . ,
’ Oponerse á este movimiento ciego y necesario sena 

idea tan ridicula, como impotente la mano que tal pre­
tendiese consecuencia como otras consecuencias es de 
pro-rçso humano,'y las fórmulas del progreso son fuer­
zas paralelas en un mismo sentido, que lo que hace es 
aceleraré retardar sus velocidades respectivas, para, 
que adelanten uniformes, y fijando un punto de mira 
hacerlas hácia él convergentes: este punto de mira es el 
perfeccijonamiento físico, intelectual y moral de los pue^

su atención, tiene tantas partes a donde asistir con su i 
iníluéncia, protección y recursos', que 4®^®.
abrumada con-su posmopolitismo,ultramarino. De cmal- 
quier'manera, le queda la gloria en América de haber 
sido la progenitura de la par.to del Norte, como Espmia 
¿su vez pobló en el Centro y eo el Sur de propio Con 
tlnente territorios extensos, que hoy son libres é inde ,

Quedaron, pues, dos focos marítimos coloniales, el de
la América y el del Asia; convengamos en que la parte 
principal de su desarrolló se debe al comercio inglés el 
cual, con su iniciativa, despertó á los americanos, ale­
manes, franceses, españoles y otros pueblos ávidos de 
aventuras, al fomento de nuevos territorios y al des­
arrollo social de los antiguos: radiaron, pues, miles ele 
buques de los puertos de Lóndres,' Southampton, Li­
verpool, etc.. parales mercados de la América, y des­
pues para la India; y comenzó la nueva era de libre­
cambio que da al siglo en que vivimos ese aspecto de 
grandeza, y él importante comercio colonial del globo 
siguió una marcha cada dia mas progresiva y cu mi

uante. . ,
Y bien: esos dos grandes focos de comerezo, esos dos 

■magníficos centros coloniales de ^producción, ¿qué pue­
blos los constituyen? ¿Cómo están situados geogrAhea- 
mente? ¿Satisfacen condiciones distintas para que se- ,, 
parada é independientemente puedan existir? ó por e ; 
contrario, ¿algún dia una rivalidad y motivada compe- . 
tencia podrá ser causa de ruina para alguno de ellos/ 
Cuestiones son estas de tan alta importancia, que nae- 
recen tratarse con la extension necesaria en artículos 
distintos. Declaremos, para concluir este modesto traba­
jo que preferimos sin duda el comercio colonial de la 
América, y apoyamos con todas nuestras fuerzas su?, 
puertos y depósitos marítimos, porque.además de ofre­
cer una riqueza incomparablemente superior a la de 
foco comercial asiático, en la calidad y cantidad de las 
materias primas ó elaboradas, el trabafo es libre e inte­
ligente el trabajador. Si la esclavitud algún día pudo 
ser mancha para ciertas naciones' que sostenían cierta 
clasé de ópeéários ad-hoe para detérminadas manu ac 
turas,’ cúlpese á la ignorancia, que acaso por aberración 
mas 'bién'qué por intención creía imposible sustituir el 
trabajo esclavo- por el trabajo libre del trabajador. ¡Los 
tiempos han cambiado y los países de América todos, 
todos han aprendido lo bastante para dar el «plus ul­
tra» en materia tan delicada como humanitaria y tras-

cendentall... Enrique de Arantave.

REVISTA MERCANTIL.

■ 'ptAZAS.

Amburgo... 
A-mstec^aR'' 
Bélgica----- 
Berlin------ 
Fráncfort..
Lyon........
Londres... 
París..... 
Madrid.... 
Trieste.... 
Viena.......

I descuento.
' ’ dias Á PAGAR.

‘4
■4 ,

, 4
5
5
4
4
4
4
4
4

k 
50, 
.50

■ »
I » 
» 
» 
»

50 
»

90
90 

(^ista).
90
90 

(Vista).
90 

(Vista). 
(Vista).

90
90

MERCADOS NACIONALES.

El comercio sigue encalmado, y los mercados no onecen 
interés alguno, si bien pueden anotarse algunos casos ex­
cepcionales, que por otra parte no. ejercen influenpia en la 
rnnrclis. trunssccioncs* .

Los nreciosde los granos se cotizan en baja en la mayor 
parte de los mercados de Castilla, y el estado de los campos 
ofrece bastante variedad, por ser también bastante desigual 
la temperatura y el estado atmosférico.

En algunos puntos de la provincia de Palencia, la temp 
ratura es benigna y los mercados no han dejado de ofrecer 

^^Con un tiempo primaveral y con bastante anirnacion, 
han celebrado los últimos mercados en la provincia de Sala­
manca, pero sin alteración en el precio de los granos. ..1 es­
tado de los campos es satisfactorio. .

Coa tiempo vário y con escasa concurrenciayhan tenido 
lugar Jos mercados de Ja provincia de Búrgos. Las transi­
ciones son cortas por la dificultad dé los arrastre?. L^s coi­
pos que se hallaban algo atrasados a causa de los ultimos 
^^æSechoTse'ralestran los negociantes de Torrelavega de 

la animación que ha reinado en el último mercad, pues en 
él se han realizado muy buenas partidas en toda clase de, 
nroductos, con firmeza en los precios. , „ . .

No podemos decir lo mismo respecto de Santander, pues 
según un colega de la localidad, la calma y la desanimación 
no desaparecen, los negocios se resisten a entrar R«”odo 
provechoso para la vida del trabajo, y las tendencias 
permiten abrigar la esperanza de un cambio pronto en sen­
tido favorable. . . . ,

Encalmados se hallan los negocios en la provincia de Liu-

El tiempo e.s bueno, y el estado de los campos satisfacto­
rio, v se abrigan esperanzas de obtener una bueua cosecha, 
si se' consigue extinguir la langosta, en canuto, a cuyo hn, 
tanto los particulares conio las autoridades locales, estudian 
los medios de alcanzar aquel resoltado. , , ,

La calma que reinaba en Barcelona para toda clase de ne- . 
I gocios, ha venido á acentuarse más, con motivo de los acon- 
1 tecimientos políticos qué han sobrevenido, pues preocupa- 
i dos con ellos los catalanes, han relegado aun mas al olvido

Dijimos antes que el impulso dado al libre-cambio, al 
equilibrio comercial y recíproco de los pueblos, habia 
tenido su origen en la parte más poblada y más inteli- 
gente de! Continente europeo; y no tan solo esto es cier, 
to sino que aun á expensas de sus principales Estados 
y con una considerable inmigración formáronse pueblog 
independientes, y todavía continuaron desarrollándose 
provincias, establecimientos y factorías en la India, 
China y la Australia. La Inglaterra, entre todas y sobre 
todas las naciones marítimas y comerciales de Europa, 
es la que más esfuerzos ha realizado para sostener y fo­
mentar el indicado impulso: su vigor natural é incansa­
ble activídaá dió vida á los Estados-Unidos y á la Amé­
rica Inglesa (Canadá); pero no fné tan consecuentfe como 
hubiera sido necesario para consolidar debidamente su 
obra y antes de tiempo la abandonó á su iniciativa pro­
pia- volviendo sus miras y propósitos hácia otra comar­
ca ’tan importante acaso como la América, de índole 
ménos inteligente pero más virgen, más desconocida y 
por tanto más propia para el fomento material, sin que 
la inteligencia aportada ’ para la explotación pu liera 
germinar mañana y hacerse vida propia con tendencia 
á la emancipación. La Inÿaterra en América fné solo 
pro^enitora, en Asia será'siempre señora y dueña, sm 
q'ue%ueáa competir con ella ningún otro Estado maríti­
mo del mundo. Formó, pues, en el Asia centros de tanta 
importancia acaso como los desarrollados á sus propias 
expensas en la América del Norte, y poseedora hoy de 
numerosas colonias en todo el globo, tiene tan dividida

BERLiN.-Repta austrUca, .544,50; id. lombarda, 230; idem ' 
mobiliaria, 417;'id. tarca, 4,3,60. . j

Florencia.—Renta italiana (vence 4.“ Enero), 73,62 f. ra.; 
idem idem (id. 4.'’ de Julio), 74,40; cambios sobre Lóndres 
(á tres meses), 27,45; id. id. Francia, (á vista), 4 4 0,50; em­
préstito nacional, 63 (nominal); acciones tabaco, 798 (id.); id. 
ferro-carriles meridionales, 350 (id.); obligaciones id. id., 
24 6 (id.); Banco de Toscana, 4.593 f. m.; Crédito mobiliario, ¡ 
695 id. id.; Banco Italo-Germano, 233 (nominal). i
' PARIS.—Renta francesa, 3 por 400, 62,22; acciones ferro­

carriles lombardo-vénetos, 286; renta italiana, 5 por 4 00, 
66,40 f. m.; Banco de Francia, 00,00; acciones ferro-carril.s 
romanos, 78,75; obligaciones id. lombardos, 243; idem 
idem romanos, 4 93; id. id. vitervo, 204; id. .’d. meridiona­
les, 00; cambio sobre Italia (breve), 9,62 4[2; renta france­
sa 5 por 4 00, 400,40; consolidados ingleses, 92,43 3(4.

ViENA.-Empréstito del Estado, 70,33; mobiliario, 228,50; 
lombardo, 4 27,50; ferro-carriles del Estado, 297,25; accio­
nes del Banco, 994; Lóndres, 4 4 0,65; nacional, 75,43; Banco 
anglo-anstriaco, 4 40,23; cambio sobre París, 40,03; idem, 
idem Madrid, 44.

LÓNDRES.-Consolidado inglés, 92,50; renta italiana, 66 4^8; 
idem española, 22,73; idem turca,'48 4i8; idem egipcia, 

4 873, 77 7l8.
Milán.—Con diferencias apenas apreciables en esta Bol­

sa, se cotizan los efectos públicos con iguales condiciones 
que en la lonja florentina.

Apuntaremos el valor que otros efectos merecen á los 
agentes oficiales ó privados..

Obligaciones eclesiásticas, 90 fr.; Banco de Torino, 794; 
idem, id. construcciones, 00,00; id., id., Italo-suizo, 00,0o.

Crédito Milan, 00.
Bonos del ferro-carril Meridional, 531-75.
Obligaciones de ferro-carriles, sardos, 00, 
Los cambios se han hecho con el siguiente descuento 

. sobre las plazas que vamos á indicar :

su espíritu mercantil. _ , ‘
Tenemos también noticias de l^ Corana, en cayo mercado 

continúa como antes la falta de actividad, pues si esc^as 
han sido las operaciones realizadas en generos, no lo han 
sido ménos en asuntos de banca. , . ,

Sin embargo, es de esperar que, merced a las condicio-' 
nes especiales de djeha plaza, mejore en breve su situación 

^^Bargelona.—Harinas: las ventas regulares y sin variación 
los precios avisados en nuestra anterior. En 4874 se han em- 
bercado 899.4 99 kilogramos; ó sean 430.044 menos .que

' Trigos: De poca importancia han sido las operaciones du­
rante la semana por haberse realizado todas las primeras 
existencias que habia del extranjero. En los del país conti­
núa la animación,, particularmente en candeales por la es­
casez que tenemos de ellos, sobre todo en clases superiores.

i ^^cSfeálde Caátilla, de 47 4i2 á 4 7' 3j4 pesetas la cuartera 
, de 70 litros; candeal de la Mancha, 4 7 4i2; trigo de Aragon,

46 4i4; Irka-Azoff, 46 4ií; id. Taganrock, 46 4i2. ,
, Azúcares: sin arribos, sin ventas. , i •

Aguardientes: Se cotizan de 74 á 75 duros y los de orujo 
de 61 á 62 por jerezana con casco á bordo;

En 1874 se han extraído 4.281.357 litros, ó sean 160.9ÎZ6
, ménos que en 1873. . « . •

Idem de caña y rom; Sin entradás, ni ventas ni precios, 
en su consecuencia bien determinados. Lá existencia es cor­
ta, pero más lo es la demanda don la baratura de Los de

Aceites: algunos artículos hemos tenido^^^y también algu­
nas ventas, pero á los mismos precios avisados, ó sean de 
20á 20 4i2 duros por Andalucía y Ampurdan y 20 Ij-a 
24 412 por Tortosa y Urgel, seguu clase, por carga de lio 
kilogramos. En 4 874 se fian embarcado 4.984.824 litros, ó 
sea 586.534 menos que en 4 873. . i

Cafés: los buenos Puerto-Rico se cotizan a 24 duros, y.los 
Ríos de 4'8 412 á 4 9, según clase, el quintal de 44,60 kilo­
gramos en depósito. En 4 874 han entrado 952.015 kilogra­
mos por 541.203 en 4873. , . ' '

Cacaos; sin arribos ni ventas que separaos en ninguna me^ 
sus clases. . . . i

' Cueros: sin arribos ni Ventas. La existencia bastante regu­
lar y los precios anteriores sin variación. Los compradores 
parece se hallan en pspectativa. En,1874,han entrado de 
lodas clases y procedencias 334.536 por 339.4 94 en 1873.

Algodones: muy poco se ha hecho con ellos, aparte algu­
nas operaciones en balotes. Los precios en lo général flojos 
á pesar de ser mejores las noticias délas plazas reguladoras, 

, sosteniéndose bien el Charleston y Savannah por s,er bas- 
tante escaso. Cotizamos las partidas que pasan al consumo, 

'i al contado, á saber:
' Nueva-Orleans y Mobila, 21 3(4 à 22 pesos sencillos 
) quintal.
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15Charleston y Savannah, á 21.

Pernambuco, 20 à 20 qi.
Santos óSurocaba, 19 1|2 á 20.
Souboudjh superior, 17 1|2 á 18.
Smirna corriente, 16 1i2 á 17.
CoRüÑA.—Trigos: pocos vendedores al precio de 13 rea­

les ferrado; pero la demanda también es poca.
Maíz: Reducidas existencias sin más operaciones que las 

insignificantes de detalle.
Habichuela: Se han vendido .algunas partidas en todo so­

bre unos 2.000 ferrados, que obtuvieron el precio de 15 ii2 
reales ferrado.

Harinas: Se han hecho ventas de primera de 18 1i2 á 
19 1 ¡2 rs. arroba; segundas, 18 1i2 á 18 3(4, y terceras de 17 
á 17 1[2 según clases, para consumo, con saco.

Estos precios están sostenidos por ser limitadas las exis­
tencias en plaza.

Granada.—Trigo de 13,25 á 14,75 pesetas, fanega; cebada 
de 8,50 á 9 id., id. o ,

Madrid.—Carne de vaca de 0,59 á 1.
De carnero de 0,53 á 0,82.
De ternera de 1 á 2.
De cordero, de 0,74 á 1,12.
Despojos de cerdo, á 0,30,
Tocino añejo, á 0,94; fresco 0,82.
Lomo, á 1,30.
Jamon, 0,82 á 1,30.
Pan de dos libras, 0,41 á 0,47.
Garbanzos, 0,’25 á 0,59.
Indias, 0,2l á 0,35,
Arroz,'0,26 á 0,41.
Lentejas, 0,24 á 8,29.
Jabón, 0,33 á 0,30.
Patatas, 0,6 á 0,09.
Aceite, 0,48 á 0,54.
Vino C., 0.23 á 0,33.
Petróleo C., 0,33 á 0,38.
Trigo F., 11,30 á F 14.
Cebada F., 8,30 á F 8,62.

p;I Salamanca.—Trigo, de 31 á 32 rs. fanega; cebada, á 24 1i2- 
I centeno, de 21 a 22; avena, á 18. ■ 1 ’ 
f Algarrobas, de 29 á 30.
t Garbanzos gordos, de 160 á 200; regulares, de 80 á 4 00
I j Ifirina dé primera, a 13 1[2 rs. arroba; de segunda á 12‘ 
I de tercera, a 10; de cuarta, á 9; de quinta, á 7; menudillo’ 
la 6; salvado, a S 1(2. .
r. Aceite, á 37 rs- arroba.

Cerdos cebado.^, de 42 á 43.
. Santander.-—Harinas: Aunque sin animación, y notándo- 

^®? ™æ^ ® ’®®'® ^’^® ^°^ embarques han ocasionado 
;en las existencias por falta ue entradas, han tenido lu»ar en 
la semana diversas operaciones. Epaten 

Piecios poco firmes en todos los géneros.
k •'Arroces. Cilindrado de primera, 28 1i2 reales 

^® segunda, a 27 Ij2; de tercera, de 26 1i2á 
£ 9® ^I^í cepillado superior, de 

113 a 2o 3(4; regalar, de 24 3[4 á 23 li4: de tres nasad-iQ ’ 
superior, de 24 qi á 24 3(4; bueno, de 23 3(4 á 24 b4: re-u- 

^‘^’ ’■*® ^®^ pasadas bueno, de 22 3i4 á 
|U4; regular, de 22 1 [4 á 22 3i4; flojos, de 21 1(2 a

BOLETIN PROFESIONAL.
! Siendo muy frecuente que Jas repúblicas americanas 
gvien comisionados á Europa ea busca de profesores 
para los establecimientos de enseñanza, que engrande 
Éscala se están planteando en la actualidad, y siendo por 
ptra parte también muy crecido el número de los 
pretenden esparcir allí sus conocimientos, creemos, cum­
pliendo uno de nuestros más ardientes propósitos, nres- 
£ar un servicio de suma utilidad práctica para las rela­
jones hispano-americanas, abriendo esta sección de La 
bonica, destinada á dar á conocer los profesores que 
puniendo la.s condiciones necesarias, deseen pasar á 
FUpar cátedras u otro cargo en América.

l’aremos, pues, únicamente los títulos que posean y 
r/®’’®?®? ^®® nombres propios en los registros de 
BX.® para no herir susceptibilidades; 
^virtiendo que los gobiernos, establecimientos ó aso-

' e América, que soliciten esta clase de perso- 
nabran de entenderse con la administración de La 

pONiCA para estipular los contratos.

que =

SÍMrín’níLT’^'S* “ ’.enseñanza o5cial, desean 
'públicas ^í catedráticos en cualquiera de las 
-puDiicas de Centro-America.

^n ingeniero industrial, antiguo en la práctica v en la

. r a cualquiera de las repúblicas americanas. 
kÍtWnT ^e instrucción primaria, que además tie- 
Boradn Igualmente ejcrcej el pro- 
porado de su clase en la América. *

encanecido en el estudio, maestro car- 
nos ’ e*» el ramo de tahonas é inventor de 

®^® P^*y'^®S'^^®.s que hoy funcionan con buen 
Has ^^^ ^^^^^^ ^ cualquiera de las Repúblicas Ameri-

^^ Crónica no interesa hono- 
æ* por esta clase de servicios.

ANUNCIOS.
LA CRÓNICA HISPANO-AMERICANA.

SE PUBLICA DOS VECES AL MES. 
Director; D. Francisco del Pino.
‘^®,Políiíica, ciencias, artes, industria y comer­

cio, para los dos mundos.
^'æi° q'^® ®® notaba en la 

Enhb> periodica de Espana, donde hoy no existe ninguna 
eion destinada a promover los intereses y relacio­

nes hispanoamericanas.
,1nítf ^^^^"^‘‘^ ^® América darán á conocer con imparciali- 
Í,t^,“;™J^5^Í® ??5“®°®Í®®. i^® sucesos de los Estados sur-
americanos, generalmente ignorados por el público europeo 

Los mas ilustres escritores de España y de América han 
5“ ®^°^^ y constante colaboración á los trabajos 

1 Uo JLjA uRONlCA, **
Las condiciones de suscricion sondas siguientes: 
España.—Tres meses, 5 pesetas; un año 20.

un año^S^^ Y América.—Tres meses, 2pesos fuertes (oro);

España. En las principales líbre- 
nas o en la Administración del periódico.—En Ultramar 
Habana, en la Propaganda literaria O'Reilly, 54.-Cehtro- 
America, Granad^ D. José Casos, comisionado general — 
America del Sur, Buenos-Aires, Sres. Bonorino, hermanos.

En los demas puntos de América lo anunciarán nues­
tros corresponsales. ‘
1 correspondencias se dirigirán ai arlminist-a-
dor D. Eulogio Varela, calle del Florin, 6, segundo

LA IBERIA.

Revista quincenal consagrada á la defensa de los inte­
reses españolea en Ultramar.

Este interesante periódico ve La juz en Madrid, balo la 
í 9Q®S ®^ 5®-^' ®'pohto Rodnganez y Sagasta, los dias 13 
y 28 de cada mes. Publica notables .artículos de política 

. interior y exterior; indica las-mejoras que pueden adop­
tarse en Jas provincias de Cuba, Puerto Rico v Filininas 
Inserta los decretos oficiales del Gobierno de Madrid' re­
sena los sucesos do la guerra civil y todo lo que páeda 
llamar la atención, condensando en un número de 16 pá­
ginas lo más notable que ios diarios puedan publicar du­
rante la quincena.

PRECIOS DE SÜSCRIOION.
f.'^’^'^iP^’^^to-RIco y Filipinas.-Medio año, 30 pesetas.* 

— Un ano, 60.
Península é islas adyacentes.—Un trimestre, 5 pesetas 

—AI edio año, 10 —Un año, 18. ’
Extranjero.—Medio ano, 30, pesetas.—Un año, 60.

PUNTOS DE SüSORICION.
de La Ibe^, i’Alyerde, 1, duplica- 

’a ReínS^'^^ ^^^’'^’ ®“ ®^^‘® "^^^^’^cada,'al director de 
la xvt/VibLa.

Rabana. Calzada de Galiano, 50.
Manila.—Loizaga y compañía y Ramirez Giraudier.

ATENEO PROPAGADOR
DE LAS

CIENCIAS NATURALES.
Galle Ancha de San Bernardo, 15, pral.

Bases para la adjudicación de un premió acordado por esta 
Sociedad e.v junta general de 28 de Noviembre último.
i? Se crea un premio consistente en la cantidad de 

quinientas pesetas, para adjudicarlo á la mejor Memoria ó 
trabajo original, que se presente al Ateneo y que vcr=e 
sobre Geología, Mineralogía, Botánica ó Zoología españo- 
*®®_y también sobre Física ó Química, debiendo ser acom- 
^’'o a ®?® ®® objetos naturales que en él se citen

2. A este premio pueden optar todas cuantas personas 
lo deseen, sean ó no individuos del Ateneo.

3. La presentación de los trabajos y colecciones de 
?ïi?^°^ P^^"^ verificarse hasta el dia 30 de Setiembre de 
18/0 al Secretario del Ateneo, que expedirá el opurtuno re­
cibo. Las memorias irán en sobre lacrado y con un lema 
cualquiera, el cual figurará también en otro pliego cerra­
do y firmado por el autor.

^' , ®n la junta general preparatoria que se verifica 
para la elecciou de cargos de la Sociedad, y una vez ter­
minado el p.azo de la presentación, se nombrará un Jura­
do compuesto de académicos, autores ó profesores, según 
la índole de los trabajos, adjudicándose el premio á la Me­
moria que, según dictamen escrito y firmado por dicho 
Jurado, sea acreedora a él.
1 sesión extraordinaria el señor Presidente dará 
ectura de dictamen, abrirá el pliego cuyo lema sea aná­

logo al de la Memoria premiada y entregará á su autor el 
premio. ''if
. ^“ La Memoria premiada se publicar^íior el Ateneo en 
todo el ano académico de 1875 á 1876 y de no hacerlo así 
podra e autor p blicarla como y donde mejor le conveu- 

j®? P®^’’^ hacer ésto antes de dicho plazo, solici­
tándolo de la Junta general en el caso de que por la natu­
raleza del asunto conviniera al autor la pronta publicación 
Las restantes memorias no premiadas serán devueltas á 
los que las presentaron, podiendo el /Ateneo, en caso de 
^%®1® *“®'’®cmran y convinieran en ello los autores, darlas 
cabida en el Resumen de los trabajos de fin de año ú otra 
publicación que pudiera hacer el Ateneo.

7.’ Las colecciones de objetos que los autores de las 
memorias pudieran presentar para dar mayor veracidad á 
sus asertos, les serán también devueltas si así lo desearen 
una vez adjudicado el premio.

deVersaHas mmÓ.T,''u ^?‘ Q’e .necesariamente habrán 
ginalersobrí "SSSi^i^^S J*”^ / 
bajos desoripliros tambiín orls nales h ' 
O animales, catálogos de las^nrna ^‘^‘^P^s de plantas 
nuestro suelo, tanto del reino mgánico7omo”íeriMr4^ 
nico, con indicaciones nuevas de locáhdadp? A ^“

SS~ísas?¡f!^5íS»
Madrid 1.“ de Diciembre ds 1874 

tar^^dSeneo. ’^ ““'"“‘“^ « remitirán al eeSor Seere-

tratado completo DEL CULTIVO DF vRRnn? - 

cer/está SmX á oKinna^^-raTaS^^^^
del público, en «sta del es.ado RSS?“Í’‘’L??'Í“

■25psœ”Æ ‘“^’“‘“ ^‘ “="«“‘=- ""“"“-

Consta de un tomo en 4 ° do

¿tito TnítS£« *■
j El autor ha dividido su obra en dos • 
’ Kft.k “““I®® ’?'■““ “-’Cíes los precepto? señera L de"h®o? 

ticultnra, explica la deanicioii r division de 7as in.?.??^ 
huertos, jardines v verjeles las cmlíHarip- ? i^ huertas, tierras j condic¡o¿esqlad^nS?ri,l®rU

La segunda parte, destinada á la aplicación 
ó??,?®,?!-h®?‘“ í “ '*? «">‘‘'“ espaciales, Multen# e? 

íffbefcico el cultivo detallado, ya nata»al va Vr 
zado, de todas las leguinb^es hortali^no

Su precio 30 rs. en Madrid y 34 en provincias.
guia del cultivador, ó tratado di? 'pdt

sîîïWpSn", ^ í?^ ¡sx?^-' 

piares ‘ hiueuan muy pocos ejem-,

L.A AGllICüLTUR.A ÁL AMOR DÉ L.A LUMBRE 
En estos ultimos tiempos en que tan poco se ha es-*!!!!! 
sobre .agricultura en nuestra patria, se sentía la neeosi? 
dad de una obra como la presente, que señalase al culti 
í±i d dine?o pói-r ue en 
realidad, mas que un tratado de agricultura a/^„« „ dadera obra sobre economía ruw^ ® ^®^’

à® más de 50J o-íginas con 
grabados intercalados en el texto Su n, 
Aladrid y 36 en provincias. ®“
VITICULTURA Y VINIFICAC’ON TRATvDC POxto 
pleto del cultivo de la vid v eP ^RAlADO COMs 
clases. Este libro, indispenss^ 
fabricantes de vinos, es el ' 
han publicado en España, 
sus detalles, el modo de fo , 
mejoraiuiento de los mosto. 

•a de. vinos de fcoda-
■’s ¡os cosecheros v

p-utos se 
end cuitiv' ¿i i odos 

’ bodegis, eí .on.ííísis ' 
alteracione.s y enfernie-dades, vinos licorosos, aícohólio, ’ espumosos, fabrica­

ción de las cervezas y sidras. unta 
Consta esta obra de un tomo en 4.“, iei. compacta v 

^.^®®° laminas intercaladas en el texto. - nnA 
cío 30 rs. en Madrid y 34 en provincias.
L.A. ALPUJARRA, POR PEDRO A. DE AL4RPPW- 
ün tomo 4.0, 36 y 4.0 rs. ARGON;

EL LIBRO DEL JÜR.IDO, O SEA PROCEDIMIENTO 
criminal ante el tiibunal del jurado. Un tomo 8 ’ “>0 v 22 
reales. •, j

LAS PL.4NT.ÍS INDUSTRIALES. TRATADO DEL CUL- 
tivo y aprovechamiento de las plantas testiles, oleagino- 
®^®’o °^^^®’ P*^^ varios agrónomos. Un to­
mo 8. , 14 y 16 rs.
FILOSOFIA DEL DERECHO O DERECHO NATURAL 
con arreglo a los adelantos y estado actual de esta cien- 
®^®’/o°^®A ^rN^- Clemente Fernandez Elias. Un tomo 
en 4.°, üO y 56 rs.

0BR.4S DE MEDICINA, CIHÜJIA ¥ FARMACIA.
Manual de Análisis Química aplicada á las ciencias 

medicas, por Gomes Paino. Tercera edición. Un to­
mo 4.°, 44 y 48 rs.

Tratado completo del arte de los Partos, por M. Joulin 
traducido por J. Saez y Velazquez y A. Rodríguez Rubí.’ 
ires tomos 4.° con grabados intercalados en el texto 90 
y loo rs. ’

Tratado de Anatomía general, por Aureliano Maestre 
de San Juan. Un grueso volúmen en 4.®, 60 y 66 rs.

Manual completo de Medicina Legal y Toxicología por 
Briand. Dos tomos 4.°, 100 y 110 rs. » » h

Clínica Quirúrgica del Hospital de la Caridad, por Cos- 
selin. Dos tomos 4.% 84 y 92rs.

Tratodo teórico-práctico de las enfermedades de las 
mujeres, por Ch. West. Dos tomos 4N 60 y 68 rs.

Tratado elemental de las enfermedades de la infancia 
por A. Vogel. Un tomo 4.’, 40 y 44 rs.

Compendio de Terapéutica general, materia médica y 
arte de recetar. Segunda edición, ün grueso volúmen 
en 4.°, 44 y 48 rs.

M mual de Patología Médica ó interna, por José Alonso 
Rodriguez. Un grueso volúmen en 4.", 44 y 48 rs.
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Tratado de las Enfermedades de la Piel, por Baudot. 

®“Eat¿ áo’MrfSta. operatoria, por Eoser. Un to- 

“FtiuVrtóJficinal v magistral internacional, por J. 

^^•trVSÍiíi^/SSi. Quirúgicas. por J. A- 

^“¿uU înâ^Zsa^Vdêlffi^ civil y militar,

“BbÚSnUTFWologt., por Hermann. Un tomo 4.”, 30

5^ Elementos de Materia Farmacéutica, ÿneral animal, 
V „getal, por Gómez Pomo. Dos lomos 4 12 y 80 rs. 

Monlau.-Higieue privada. Un tomo, 30 y 34 • .
—Higiene del Matrimonio. Un tomo, y 
-Higiene pública. Dos tomos, 40 y 48 rs.

NOVELAS ILUSTRADAS 
de D. MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ.

Don Juan Tenorio. Un lomo V. «“•“•v^ ’^y 48
La Maldición de Dios. Dos tomos 4, , laminas, y 

"lS». ó el Angel de redención. Dos tomos 4.-, láminas,

^ Vi Martirio del Alma. Dos tomos 4.’, láminas, 64 y 

’’lot siete Niños de Ecija. Un tomo V, láminas, 50 y 

""^Elïocinero de Su Majestad. Un tomo 4.’, láminas, 

^ Los Grandes Infames. Dos tomos 4.", láminas, 64 y 

70

56

50

70

"ffistoria de los Siete Murciélagos. Un tomo 8.®, 10 y 12 

^VoTpiratas callejeros. Un tomo 8.®» 8 y 10 rs.
Los Hijos perdidis. Dos tomos 4.®, aminas, 5b y W rs. 
Los Desheredados. Dos toæ°® V’JS“ ún tomo 4.®, 
Bernardo del Carpio, leyenda historica. Un torn 

“Sb^W”o.nPedro, tradición his.órica. Un lo. 

“"EÍÚuaTdTbÍ^Wo^me",orias de un resucitado. Dos

histórica, un torneó.”.

'^HÍS¿Ve^írVeng«nza. Un tomo S.”, 8 y 10 - ^ 

Lucrecia Borgia, memoria^ de Satanas, uos uu 
«o’Sti^'Si ursinos, 

^?a'vfri:n-?e^‘pXtŒ 1res ángeles, no- 

velas. Un tomo 4.’, láminas, 24 y >8 rs.

AYGUALS DE IZCO.
Pobres y Ricos ó la Bruja de Madrid, novela de costnm- 

’’TospolrTdïàadrTd.^ntveU popular. Untóme ó.”, lá. 

“uí’v?J«|tíd. la humanidad desde el primer siglo 
haha nueáros dias, cuadros históricos. Un tomo 4. , la- 

minas, 50 y 56 rs. *1.

OBRAS DEL DUQUE DE RIVAS.
Edición de lujo eon láminas. Cinco tomos encuaderna- 

dos en holandesa fina, IbO y__________

GOVENA.
Concordancias, motivos y comentarios del Código civil 

español. Cuatro tomos, 4. , 160 y IiO rs.

OBRAS
de D. BUNUEL BRETON DE LOS HERREROS.

Cinco tomos en 4,® mayor encuadernados en holandesa 
nÍSio 300 rs. en Madrid y 350 en provincias. 

espesa’ artística y monumental, y stas y 
descripción de los sitios y monumentos .artísticos mas 
notable de España, con la representación y noticia de 
fos^usos costumbres, armas y trajes de las épocas que 
XTueden interesad la his'toria del arte. Director ar- 
Srtico D Genaro Perez ViUa-amil. Tres tomos en gran 
S con multitud de láminas litograhadas por los prmci- 
pales artistas "P®””'*® Y «*™njeTOS. Su precio a» j^ 
VIDA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRlSiO. LbURLAA 
ñor los cuatro Evangelista, combinada, explicada y acla- 
Sda po5 los Santos Padres, los doctores, los oradores mas 
célebres y los hombres más eminentes que han existido
"“¿'“pífididá edición, ilustrada coa 130 láminas finas 
abiertas en acero y estampadas en papel de China.

Dos tomos en un volumen, encuadernación de lujo. Su

El'pAKAÍSÓ perdido,, por MILTON. UN TOMO 
"ran folio con magníficas láminas en acero, encuadernado 
en tela. Su precio 400 rs.

■ COSTUMBRES DEL UNIVERSO.
Descriocion y pintura de la fisonomía peculiar de las 

mfeiSíKusMcion«id«l globo, talen como son en 
SU vida intima. Caracteres, ingenio, tipos popularos, be­
llezas , descripciones, costumbres publicas y privadas, 
fiestas nacionales, cer-emonias y espectáculos, etc., por 
don Nicolás Díaz deBenjumea. Dos tomos íolio mayor, 
encuadernacicn de lujo, ilustrados con una colección de 
riquísimas láminas sobre acero, en que se niuestra.el mas 
alto grado do perfección del arte del grabado, bu pre • 
cio 300 rs.

la crónica hispano-americana.

ARMONÍAS ECONÓMICAS,

POR FEDERICO BASTIAT.
Version castellena por D. Francisco Vila', abogado del 

Colegió de Madrid. Un tomo en 4.®, rústica, oO y rs.

ROBERTO ROBERT.
Los Cachivaches de antaño. Un tomo 4.°, 16 y 18 rs.
Los tiempos de Mari-Castana. Un tomo 4.®, 16 y 18 rs.
La Espumadera de los siglos. Un tomo 4.°, 16 y 18 rs- 
Las españolas pintadas por los españoles. Dos tomos 

4 ®, 32 y 36 rs.
OBRAS DE CHATEAUBRIAND.

Edición de lujo. Treinta tomos 4.°, rústica, 500 y 600

Id. Edición de Gaspar y Roig. Cuatro tomos folio ho- I 
landesa, con profusion de grabados, 160 y 200 i^^

OBRAS DE CAMILO ELAMARIAN.
La Pluralidad de Mundos habitados. Un tomo 8.®, 16 y I 

^^bs en la naturaleza. Un tomo 8.®, rústica, 16 y 18 

reales. . • tt x I
Los Mundos reales y los Mundos imaginarios. Un tomo 

8.® mayor, 20 y 22 rs. , . . tt x
Lumen. Historia de un cometa en el infinito. Un tomo 

8.®, 16 y 18 rs. «
Historia del Cielo. Un tomo 8.® mayor, 20 y 22 rs.

obras de D. EMILIO CASTELAR.
Discursos parlamentarios en la Asamblea (Constituyen- I 

le. Tres tomos 8.®, 24 y 30 rs. „ o « oi v
Cuestiones políticas y sociales. Tres tomos ». , zi y oo

Defensa de la fórmula del progreso. Un tomo 8.’, S y 10

Fórmula del progreso. Un tomo 8.”, 8 y 10 rs.
La civilizacion'en los cinco primeros siglos del cristia­

nismo. Cuatro tomos 8.’, 64 y 72 rs.
La Hermana de la Caridad. Dos tomos 8. , 16 y 20 rs.
Historia de un corazón. Dos tomos 8.®, rústica, 24 y 28 

reales. _____________ _______

PROBLEMAS DE ARITMÉTICA, POR D. ANTONIO C. 
Rouby.-Ejercicios de cálculo que sirven de complemento 
à los diferentes tratados de aritmética, seguidos de una 
colección de problemas de geometría, álgebra, progresio­
nes, raíces, logaritmos, física, mecánica, etc. Un tomo 8. , 
2-0 y 24 rs. _____________

OBRAS 
DE I

D. VENTURA RUIZ AGUILERA.
Ecos nacionales y Cantares. Novísima y magnífica edi- I 

cion Contiene poesías inéditas, otras no coleccionadas 
hasta hoy, y el retrato del autor grabado en acero. Un 
tomo 8.° mayor, 24 y 28 rs. ,

Elegías y Armonías. Rimas varias. Novísima y magni­
fica edición. Contiene poesías inéditas, otras no coleccio­
nadas hasta hoy, y el retrato de la niña que inspiró las 
Elegías, grabado en acero. Un tomo 8." mayor, 18 y 20 rs. 

LÍbro de las Sátirás. Comprende: Sátiras.—La Arcadia 
moderna.-Grandeza de los pequeños.—Epigramas y le- | 
trillas. Un tomo 8.® mayor, 18 y 20.

La leyenda de Noche-Buena. Un tomo 8.°, elegante­
mente impreso, 8 y 10 rs. Quedan pocos ejemplares.

Exámen histórico toral de la Constitución aragonesa, por 
D. Manuel Lasala. Tres tomos 4.®, rústica, 100 y 112 rs. 

Exposición histórico-crítica de los sistemas filosóficos mo­
dernos y verdaderos principios de la ciencia, por D. Pa­
tricio de Azcárate. Cuatro tomos, 80 y 96 rs.

Año Cristiano ó ejercicios devotos para todos los dias del 
año por el padre Croissét. Cinco tomos en fólio, lámi- 
nas, pasta, 260 y 300 rs. Idem diez y ocho tomos, pasta, 
200 y 240 rs.

El Universo ó la obra de Dios, tratados completos de his- 
1 loria natural, según los trabajos de Cuvier, Jussieu y 
J otros naturalistas, por D. F. F. Vilbüjrille ; edición 
1 ilustrada con grabados. Un tomo, 40 y 48 rs.

Doce españoles de brocha gorda, novela de costumbres 
contemporáneas, por D. Antonio Flores, lercera edi­
ción ilustrada con 54 grabados en el texto. Un tomo 4.
mayor, 22 y 24 rs.

,®- i Diccionario Militar, por D. J. M. Un tomo 4.’, 50 y 54 rs.
Diccionario de pronunciación de las lenguas española é in­

glesa, por D. Mariano Velazquez de la Cadena. Dos to­
mos, 4.®, 80 y 90 rs.

Diccionario Geográfico universal, por una sociedad de li­
teratos. Barcelona, 1836. Diez tomos 4.®, pasta, 400 y 
480 rs.

Diccionario de la Lengua Castellana. Contiene todas las 
voces de nuestro idioma; las técnicas de ciencias, artes 
y oficios; las provinciales; las americanas; el dialecto 
de los gitanos, é infinidad de palabras y acepciones que 
faltan á los diccionarios publicados hasta el día, por 
D. E. Marty Caballero. Dos lomos 4.®, rústica, 60 y 70 
reales.

Diccionario de la Lengua Castellana, por la Academia Es­
pañola. Undécima edición. Un tomo fólio, pasta, 70 y 90 
reales.

Diccionario razonado de Legislación y Jurisprudencia, 
por D. Joaquin Escriche, magistrado honorario de la Au­
diencia. Tercera edición. Tres tomos fólio, holandesa, 
350 y 374 rs.

Diccionario histórico, ó biografia universal compendiada. 
Barcelona, 1832. Doce tomos 4 ®, pasta, 500 y 600 rs.

! Diccionario geográfico-estadístico-histórico de la isla de

Cuba, por D. .Tacobo de la Pezuela. Cuatro lomos 4.", 
rústica, 160 y 200 rs.

Diccionario de Teología, por el abate Bergier. Cuatro to­
mos folio, 120 y 160 rs.

Diccionario universal de Mitología ó de la fábula. Dos to­
mos holandesa, 120 y 140 rs.

Diccionario geográfico-estadístico de España, por Madoz, i 
Diez y seis tomos 4.® holandesa, 400 y 440 rs.

Constituciones vigentes de los principales estados de Eu- L 
roña precedida de una reseña histórica de los mismos, F 
por b. Rafael Coronel y Orliz y D. Hilario Abad de i 
Aparicio. Dos tomos 4.°, 70 y 80 rs.

Atlas universal ó colección de mapas nuevos ^fiyo com-tías univeissni U vuivvviv... v.v. 
nrende los principales imperios, remos y repúblicas-del :
* la TTíimníi pn nartirular, ñor Lmundo en ¿neral, y de la Europa en particular, por (
D. Juan López. Un tomo fólio, 140 y 160 rs. ^

Curso de Economía Política, por el Dr. D. Eusebio María : 
del Valle. Un tomo 8.®, pasta, 34 y 38 rs. (

Atlas geográfico de España, islas adyacentes y posesiones 1 
españolas de Ultramar. Colección de mapas grabados en 
acero, construidos pot D. Martin Ferreiro. Un tomo 4.® L 
mayor, pasta, 76 y 86 rs.

Antigüedades Prehistóricas de Andalucía. Monumentos, 
inscripciones, armas, etc., de los tiempos más remotos 
de su población, por D. Manuel de Góngora y Martinez. 
Un tomo 4.’ mayor, rústic», 100 y 110 rs.

Colección de Cánones y de lodos los Concilios de la Iglesia 
de España y América (en latin y en castellano), con 
notas é ilustraciones, por D. Juan Tejada y Ramiro, oeis

r ítomos fólio, 440 rs.
Florida ó la Cava, por D. Juan de Dios Mora. Un tomo 4,’,

40 y 44 rs.
Coleccmn de discursos parlamentarios, defensas forenses t 

V otras producciones jurídicas y literarias del Excelen- i 
tísimo Sr. D. Joaquin María López. Siete tomos 4. , rus- ; 
tica, 120 y 140 rs.

Códigos españoles (Los), concordados y anotados. Doce ; 
tomos fólio, holandesa, 720 y 840 rs.

El Ingenioso Hidalgo D. Quijote de la Mancha, por Migue < 
de Cervantes Saavedra, y comentada por D. Diego Cíe : 
mencin. Seis tomos 4.®, tela, 160 y 184 rs. ^

Azara.—Descripción del Paraguay. Dos lomos 4.", pasta 
200 y 210 rs. |

El Palacio de los crímenes, por D. W. Ayguals de Izco ;
Dos tomos 4.®, 60 y 72 rs.

ADVERTENCIAS.
í:'

La Administración de La Crónica Hispanos 
Americana ruega á los señores que reciba! 
el presente número y no deseen suscribirse» 
se sirvan devolverle con la faja correspond 
diente ó en su defecto avisarlo por carta, paf 
ra evitar el envio sucesivo. P

Los autores que deseen que se hable de sus obrÇ 
en este periódico, se servirán remitir dos ejemt 
res á la Administración del mismo. |

La Administración de La Crónica pone en cil^ 
nocimiento de las empresas periodísticas, edité 
riales y de todos los autores de libros españole| 
que insertaremos ¿gratis en el lugar correspo». 
diente catálogos de obras publicadas con los pr® 
cios establecidos para la Península española. » 

Los pedidos que mediante el anuncio se nos h® ■ 
gan de América ó de Europa, los servirá direcO , 
mente esta Administración, aumentando solo 1 
coste íntegro de los trasportes. ^

También se anunciarán gratis las obras i 
texto. ;

Se anunciarán de igual modo todos los colegí i 
y pensiones de Madrid, Barcelona, Sevilla, Cád¡ 
Santander, Valencia, Málaga y demás poblaci i 
nes que por su importancia y situación puedan! 
útiles al objeto de excitar á las familias amerii 
ñas para que envíen sus hijos á estudiar á Esj 
ña, donde encontrarán mayor economía y u 
suma de conocimientos más aplicables á Améi 
que los que pudieran adquirir en otros países.

Las columnas de nuestra Revista estarán á( j 
posición de los directores y profesores de las v 
cuelas Industriales de España.

También insertamos anuncios de los produc 
españoles que sean exportables á los mercados 
América.

MADRID: 1875,—Jmp. de los Srcs. Rojas, 
Tudescos 34, principal.


